
  


  
    
  


  
    Nada une más que compartir un placer secreto.


    Reuben, periodista de deportes, llega a una revista «femenina», donde se siente como un pulpo en un garaje. Sus compañeros son unas víboras de mucho cuidado y lo reciben con los puñales por delante. Además, se enamora a primera vista de la encargada de la sección de alta costura, Victoria. ¿O no es amor? Puede que sea una enfermedad a la que todos llaman Victoritis. Porque ella es perfecta, pero simpática y buena persona no es, precisamente. Aún se siente más desubicado cuando le obligan a apuntarse a un gimnasio para grabar unos vídeos tontos sobre vida sana y ejercicio con Joanne, una de sus compañeras más excéntricas. Joanne tampoco se siente muy feliz de estar allí, pero ambos descubren algo juntos: saltarse la dieta en secreto es divertido… y también descubren algo más.
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  Capítulo 1


  Carta de la directora: un nuevo rumbo


  
    Hace unos meses nos dirigíamos a nuestros lectores para preguntarles qué echaban de menos, qué añoraban, qué demandaban de nosotros.


    Tras un exhaustivo estudio de las peticiones, os anunciamos la nueva Oh! La mode…: más fresca, más actual, pero, sobre todo, más pegada a la realidad de nuestros lectores.


    Por y para vosotros, en este primer número de esta nueva etapa, que se avecina apasionante, presentaremos secciones que estamos seguros os encantarán.


    Porque nos gusta escucharos, como a vosotros os gusta leernos…

  


  —Un poco… sentimental.


  Lola Godrick clavó en el nuevo miembro de su equipo una mirada que en un tiempo no demasiado lejano le hubiera hecho temblar. Sin embargo, tal vez porque Reuben Barton provenía de la prensa deportiva y era evidente que no tenía ni idea de quién era ella, fue compasiva y sonrió. Esa sonrisa casaba, además, con su nueva imagen de accesibilidad.


  La accesibilidad, ya se lo había dicho su terapeuta, era algo que apreciaba la gente de la calle. Y atraería ventas, según ese estudio de mercado que tanto dinero y lágrimas le había costado.


  —No te he pedido tu opinión, querido.


  Reuben sintió por primera vez el peso de su gélida sonrisa y Lola se sintió complacida al ver que se erguía en la silla, se alisaba el pantalón del traje, de pésima calidad y de un tono gris demasiado claro para su tono de piel, y comprobaba los botones de la chaqueta. Uno de ellos estaba flojo y no tardaría en caer, sobre todo si seguía tirando de él por los nervios.


  Era agradable poder soltar zarpazos de vez en cuando para que a una no le perdieran el respeto. Una cosa era pretender parecer moderna y buena persona, y otra que de verdad lo fuera.


  El hombre que le habían recomendado para que ayudara a revitalizar, cual ave fénix, su revista moribunda llevaba un corte de pelo que delataba poca atención hacia su nuevo puesto y hacia sí mismo, demasiado largo y despeinado. Hacía horas que se había afeitado por última vez y llevaba la corbata torcida y arrugada, por no hablar de que era de un tejido sintético y con un estampado ridículo, con escudos con animales rugientes. Tuvo que apartar la mirada al ver que llevaba los calcetines a juego con la corbata. Un hombre con su atractivo debería haber aprendido a vestirse solo a su edad. Tal y como se había presentado, cualquiera diría que su madre todavía le escogía la ropa interior, en paquetes de ahorro y de oferta.


  Reuben podía ser un genio del periodismo, o eso le habían asegurado, quizás con cierta ironía, pero no tenía ni idea de cómo vestirse. Durante unos segundos, trató de imaginárselo en el papel que ejercería en Oh! La mode…, pero desistió, porque estuvo a punto de sufrir un aneurisma, y ella quería morir de algo espectacular y a la altura de su importancia en el mundo de la moda, como una bomba nuclear. Tendrían mucho trabajo con él. Por suerte, podría delegarlo en otros.


  El pobre hombre desentonaba tanto en su despacho decorado con estilo minimalista, pero con pequeños destellos de color, como rebeldes pinceladas que delataban su gusto por salirse de las normas establecidas, que Lola se preguntó por un instante si no se equivocaba al dar ese paso. La situación era mala en la revista, pero siempre había otras decisiones que se podían tomar, medidas desesperadas que no exigieran meter a tipos que vestían calcetines con leones rampantes en el equipo. Cambiar el rumbo de una manera radical podía salir bien, pero también podía acabar con Oh! La mode… para siempre. Y eso podía ser… Prefería no planteárselo siquiera.


  —Tim —dijo, sacudiendo la cabeza de un pelo negro de un tono tan oscuro que parecía absorber la luz reinante en la habitación y abriendo un cuaderno de tapas de un violento tono morado. Ante el sonido de su voz, su asistente, un joven de piel irritada y aspecto nervioso, se irguió en la silla hasta que pareció que estaba a punto de saltar—. Acompaña a Reuben a la sala de reuniones y diles que iré en unos minutos. Y comprueba que estén todos, no me gustaría tener que esperar para la presentación.


  Tim se puso en pie y se colocó junto a Reuben, que lo miró desde su asiento, como si esperase una señal. Sin embargo, el joven se limitó a esperar, apretando su agenda de modo espasmódico. Con un suspiro, Reuben se puso en pie.


  —Pensaba que iba usted a explicarme qué iba a hacer aquí. Porque yo no sé nada de… —señaló a su alrededor, con cierto aire de desprecio que no pudo evitar; fue una suerte que ella no lo estuviera mirando— moda.


  Lola parpadeó y levantó los ojos de su libreta, sorprendida de que todavía estuviera allí y esperase su atención.


  —Lo hablaremos en la reunión. —Su tono fue tan seco que él tuvo la sensación de que estaban hablando de su castigo por haber robado un pan y no de su nuevo trabajo—. Hasta luego, Reuben. Y suerte.


  


  Los pasillos que llevaban a la sala de reuniones eran tan fríos como el despacho de Lola. La única decoración eran las portadas de los números más famosos de la revista, flores solitarias en jarrones de cristal tan frágiles que parecían a punto de deshacerse ante la más mínima vibración fuera de onda sobre mesitas de metacrilato transparente, todo a juego con una música apenas perceptible, pero irritante.


  A pesar de que el ambiente era lo que Reuben consideraría femenino de un modo casi opresivo, no había nada de dulce o acogedor en ese lugar. Era como la consulta de un dentista o como se imaginaba que sería una clínica de fertilidad para gente muy rica, lleno de luces brillantes y aterradoras, donde todo el mundo parecía tenso e infeliz.


  —Antes de que te atrevas a pedirme nada, te diré que solo ella y algunos escogidos me llaman Tim. Nadie más. Por supuesto, tú no estás entre ellos. Para ti seré Timothy. Cada vez que escucho Tim es como si alguien hiciera sonar una campana en mi oído y lo odio.


  Reuben se preguntó si debería reír ante esas palabras, pero Tim… Timothy no parecía considerarlas un chiste, a juzgar por su expresión seria e incluso amenazadora. Visto de cerca, pudo ver que su rostro no solo parecía irritado, sino que su piel estaba descamada y se desprendía a la altura de la frente y las mejillas, como si se hubiera escaldado. Todo el resto lucía enrojecido y con una pinta horrible.


  —Tú puedes llamarme Reuben.


  Timothy se detuvo, como si no esperase su respuesta o la considerase un ataque. Lo miró con los ojos entrecerrados hasta que el picor de la cara le hizo frotársela con fuerza, haciéndole perder la pose imponente.


  —La gente aquí es muy profesional, Reuben, y se toma muy en serio su trabajo. —Lo miró de arriba abajo antes de volver a caminar—. Te recomiendo un cambio de armario si no quieres que te despellejen el primer día. Victoria en particular es muy especial en cuanto a la etiqueta en todas las ocasiones y, quieras o no, esto es una revista de moda, y una de prestigio. Tendrás que vestir de modo apropiado durante el tiempo que dures. Que no se note que te han contratado porque conoces a alguien que conoce a alguien. —La mirada de Tim al decir esto fue tan venenosa que Reuben sintió deseos de soplarle en la cara para que le picase todavía más, por víbora.


  Sin embargo, lo que más le molestó de todo lo que había dicho el muy idiota fue que, en efecto, estaba allí por enchufe y que no tenía ni idea de moda ni de lo que iba a hacer. Aunque, si lo pensaba bien, ahora se preguntaba si la recomendación era un favor o un castigo. Una cosa era que estuviera pasando una temporada de necesidad, pero aquello tal vez fuera caer demasiado bajo.


  Joder, qué iban a decir sus colegas cuando se enterasen de que había terminado en una revista de tías.


  Incómodo, pensó que no se había planteado nada de todo eso cuando había recibido la llamada de Lola ni al entrar allí. Más bien al contrario. Un trabajo era un trabajo. Un periodista tenía que estar dispuesto a hacer lo que fuera, sobre todo si era uno de los buenos como él.


  Solo cuando había hablado con la jefa y con ese mequetrefe de Tim sobre su aspecto, que a él no le parecía tan malo, había visto ese lugar, y le habían empezado a asustar con lo de desearle suerte, había empezado a preocuparse. Cualquiera diría que se dirigía al matadero.


  Intentando parecer elegante y guapo, Reuben se sacudió la chaqueta con nerviosismo y, al hacerlo, el botón que bailaba saltó al suelo, rodando hasta los pies de Timothy, que sonrió con algo cercano al desprecio.


  La expresión «muy profesional» le había sonado a insulto, por no hablar de la sonrisa de ese joven que parecía a punto de perder la piel de la cara con solo suspirar. ¿Qué tenía de malo su traje? Le había servido durante años en su anterior redacción, en entrevistas, en giras, en ruedas de prensa, y jamás ningún jefe se había quejado. Solo faltaba que le dijera que su corbata no era adecuada.


  —Y esa corbata… —añadió Timothy, como si escuchara sus pensamientos, levantando un dedo largo y esquelético para apuntar a uno de los escudos con león rampante que pululaban por el poliéster rojo.


  —Oye, Tim… —Reuben le apartó el dedo de un golpe, con ganas de metérselo en un sitio donde no le haría tanta gracia—. Que sepas que esta corbata es el símbolo de uno de los equipos más antiguos y dignos de este país, así que no se te ocurra decir nada de lo que puedas arrepentirte.


  Un carraspeo hizo que los dos se girasen hacia la puerta de la sala de reuniones.


  Reuben sintió que lo que fuera que estaba a punto de decir moría en sus labios. Junto a la puerta, lo más cercano a un ángel caído en la Tierra lo recorría de arriba abajo con una mirada llena de curiosidad y cierta irritación, deteniéndose en la parte baja de su chaqueta, abierta por culpa del botón desaparecido.


  Llevaba un traje de color claro que él no sabría nombrar y que solo podía calificar de elegante, con una falda hasta la rodilla, sin mostrar ni un centímetro más de lo debido, y con una chaqueta ceñida, pero sin llegar a lo indecoroso. Sus pies calzaban unos tacones de al menos diez centímetros. Sin ellos, seguiría siendo una mujer alta y esbelta. Su cabello era oscuro y largo, de la longitud justa para rozar los hombros, de una forma de seguro tan estudiada como todo el resto de su aspecto. Y sus ojos… en su vida había visto unos ojos como aquellos: azul oscuro, grandes, espectaculares. Y en ese momento estaban llenos de desaprobación.


  Solo en ese instante fue consciente de que tal vez su traje ya no fuera tan adecuado como había creído instantes antes.


  —Victoria —dijo Tim, dando un paso hacia ella, con la voz llena de ansiedad—. Este es el nuevo chico de los deportes, Reuben Barton —añadió, haciendo en su dirección un gesto que le hizo pensar que le presentaba como una maldición egipcia—. Viene recomendado.


  Ella esbozó una sonrisa tirante y exenta de humor, como si eso lo explicara todo. Se agachó y recogió algo del suelo. Tendió una mano y lo depositó en la palma sudorosa de Reuben.


  —Creo que esto es suyo —dijo, antes de dejarlos para volver a entrar en la sala, de la que salía un coro de voces y risas digno de cualquier pub.


  Reuben se miró la mano y sonrió al comprobar que se trataba del botón que se le había caído.


  Mientras Tim lo dejaba solo en el pasillo, dándolo por imposible, Reuben se sintió optimista ante su futuro.


  Al fin y al cabo, acababa de enamorarse.


  Capítulo 2


  Índice: en este número…


  Reuben se removió en su silla mientras trataba de tomar todas las notas posibles, al mismo tiempo que intentaba no dar la imagen, totalmente cierta, por otra parte, de que no entendía nada de lo que se contaba en esa sala.


  Al entrar casi había suspirado de alivio al ver que se trataba de una sala de reuniones normal, con una cafetera, un hervidor eléctrico, algo para picar, sillas alrededor de una mesa llena de papeles y carpetas a rebosar. Hasta ahí todo era como en el resto de redacciones donde había trabajado, solo que con una apabullante abundancia de tonos blancos y luz estridente. Lo que ya no lo era tanto era la gente que lo miraba como si fuera un infiltrado.


  A Victoria ya la conocía. Le dio un vuelco el corazón al ver que lo miraba, aunque solo fuera para olvidarlo al instante. Timothy lo dejó también en cuanto se encontró rodeado de sus iguales, solo junto a la puerta y mirando a su alrededor como el niño nuevo de clase.


  Nadie más se presentó, siguieron hablando como si ni siquiera hubieran notado su presencia. Al principio lo agradeció. No mucho después se sintió avergonzado y al final irritado. ¿Acaso no sabían quién era? ¡Era su nuevo compañero! ¿No deberían fingir que era bienvenido?


  —Buenos días, señores. ¿Qué tenemos? —preguntó, como había hecho cada mañana al entrar en salas de reuniones como esa en sus anteriores puestos.


  Pero si quería causar miradas de reconocimiento o siquiera de sorpresa, fracasó estrepitosamente. Solo Tim (en adelante sería Tim para él, con campanas sonando en su cabeza o no) se dignó alzar la vista de lo que hacía para ignorarlo unas décimas de segundo después.


  Ahogando un gruñido de frustración, Reuben traspasó el umbral, decidido a actuar como lo que era, el único redactor de aquella revista que vivía en el mundo real y que escribiría sobre cosas que les importaban a las personas normales.


  Estaba a punto de sentarse en la silla libre, que era la que presidía la mesa cuando, entonces sí, se escuchó un grito unísono y aterrador, que lo dejó paralizado con el trasero rozando el asiento.


  —¡Ahí no!


  —Es la silla de Lola —se dignó explicarle una mujer de edad indefinida, como congelada entre los treinta y los cuarenta años, de sonrisa dulce—. No le gusta que nadie se siente ahí.


  Reuben se irguió, sintiéndose el centro de todas las miradas por primera vez desde que había llegado. Desde luego, su aterrizaje estaba siendo de todo menos tranquilo.


  —Puedes sentarte ahí, Reuben —dijo Tim, señalando una silla plegable colocada contra la pared, bien lejos de la directora y editora, y de la acción, dejando en evidencia que nadie consideraba que tuviera ningún derecho a estar ahí.


  Hizo un esfuerzo por sonreír e hizo un gesto magnánimo en dirección al asistente de Lola, mientras se acercaba a la silla señalada, la abría, la arrastraba, haciendo que las patas chirriasen contra el suelo, y la colocaba junto a la que había estado a punto de usar, desplazándola.


  Todos los presentes lo miraron como si no pudieran creer lo que acababan de ver.


  Podían mirarlo como quisieran, pero lo habían contratado diciéndole que tendría un estatus especial en la revista y que sería un colaborador cercano a la jefatura. En ningún momento se lo había creído. Había escuchado eso mismo un montón de veces y jamás había sido verdad, pero por ver esas caras merecía la pena hacer un alarde de fuerza. Por lo pronto, se sentaría al lado de la señora Godrick, le pesara a quien le pesara.


  —En fin, trabajemos —declaró Reuben, uniendo las manos ante la barbilla, fingiendo una serenidad que no sentía en absoluto.


  Una a una, todas las miradas se desplazaron de su cara y su inapropiada corbata hasta las carpetas llenas de documentos y fotos que tenían ante ellos. Reuben, que no tenía carpeta, sacó una libreta y un bolígrafo de un bolsillo interior de la chaqueta y comenzó a apuntar todo aquello que le pareció interesante, así como dudas que preguntaría más adelante a la mujer rubia de edad indefinida que le había hablado antes, que parecía la más simpática de todos en aquel lugar. Pocos minutos después, sudaba tinta para seguir el ritmo de las charlas. No era solo que hablaran rápido, además lo hacían en idiomas extraños.


  —Todo ese artículo es tan demodé que no me extrañaría que Aristóteles Onassis se levantase de su tumba para posar para tus fotos —dijo con acidez un caballero con cabellos plateados e impecable pajarita con lunares blancos sobre fondo azul marino—. Además, sería lo más moderno de todo el conjunto.


  Victoria se retorció en su silla, haciendo asomar una ligera arruga de disgusto a su perfecto rostro.


  —Querrás decir que es vintage, querido Ambrose. Demodé es tu aroma a polvo de talco.


  Ambrose emitió una risa sarcástica que hizo que Reuben sintiera simpatía por lo que fuera que había escrito Victoria. ¿Qué podía saber ese carcamal de moda y elegancia si vestía como un mamarracho?


  —A todo lo que huele a naftalina de la abuela lo llaman vintage ahora.


  —Seguro que tú de naftalina sabes un poco…


  Ambrose no pareció afectado por la puñalada, sino que miró a la joven casi con cariño.


  Reuben se preguntó si todas esas reuniones eran así o solo había llegado en el mejor momento.


  ¿Sería de mala educación salir para comprobar el correo electrónico? Esa sala podía ser muy moderna, pero la cobertura telefónica era horrible. Se aburría entre tanto duelo dialéctico en el que no le dejaban meter baza.


  Apuntó con aire diligente un par de nuevas palabras en su libreta: demodé y, sobre todo, vintage. Si la habían usado tantas veces, debía de ser importante. No estaba seguro de cómo se escribían, pero lo comprobaría en cuanto saliera de allí y tuviera acceso a Internet.


  A esas horas ya debería haber recibido alguna respuesta a los currículums que había enviado. Estaba claro que aquel no era su lugar.


  Justo cuando estaba a punto de disculparse para salir, alguien más entró en la sala, maldiciendo por lo bajo.


  Una nube de tejido azul brillante y dorado pasó junto a él, arrastró una silla y se dejó caer en el asiento, justo a su lado, sin disculparse por interrumpir.


  —¿Eso que llevas es un chándal?


  La mujer que llevaba la prenda deportiva se giró hacia Victoria, que la miraba de arriba abajo, a medio camino entre la estupefacción y el dolor.


  —Es un Stella McCartney. Madonna tiene uno igual.


  La boca perfecta de Victoria se estiró apenas en una sonrisa de desprecio.


  —Eso no quiere decir que no sea horrible.


  La recién llegada colocó la cabeza sobre la mano y miró a su crítica con ironía. Al hacerlo, una coleta larga y pesada cayó sobre el brazo de Reuben, que lo apartó con nerviosismo, como si cualquier contacto con una persona que le llevara la contraria a su adorada Victoria pudiera ser considerado por esta como una traición.


  —Puedes decírselo a ella la próxima vez que la veas.


  —Joanne, tarde otra vez. Que sea la última, sabes muy bien que, en este momento, tal y como van las cosas, no me importaría prescindir de un sueldo.


  Todos se giraron hacia Lola, que acababa de entrar, acaparando toda la atención al instante. El silencio que se hizo fue tan pesado que Reuben escuchó el tictac del reloj que le habían regalado cuando ganó el Premio al Mejor Reportaje Deportivo del Año en 2015.


  Joanne tuvo la decencia de avergonzarse, aunque muy pronto se repuso, sobre todo al notar a su lado la presencia de alguien desconocido y todavía peor vestido que ella.


  —¿Y tú quién eres?


  En otras circunstancias, a Reuben le habría hecho gracia la situación, porque ella era la única que se había dado cuenta de que ni siquiera le habían dejado presentarse, pero en ese momento lo único que quería era pasar desapercibido. O salir corriendo para no volver. Lo que doliera menos a su orgullo.


  Se giró hacia ella, dispuesto a responder, y se encontró con que ella se había acercado tanto que tenía su rostro casi pegado al suyo. De cerca, sus ojos pintados con unas sombras tan estrafalarias como los tonos de su ropa, eran grandes y curiosos, de un verde oscuro que, estaba seguro, solo se podía apreciar a una distancia tan corta. Además, su boca pintada con un brillo de un rosa tan profundo que casi dolía verlo, tenía una forma extraña, como si estuviera del revés, con el labio inferior un poco más grueso que el superior, dándole un aspecto enfurruñado.


  No era guapa, ni fea, o tal vez sí, era imposible saberlo con aquella cantidad de maquillaje.


  —Soy… —comenzó a decir, pero lo interrumpió un carraspeo proveniente de Lola, que miró lo que hasta ese momento había sido su lugar incontestable y se sentó sin decir una palabra acerca de la silla que ahora había junto a la suya.


  Con ese solo gesto, el ambiente general se relajó al instante. Reuben pensó, de un modo demasiado inocente, que Lola le había abierto las puertas de la revista de par en par y que ya nadie cuestionaría su presencia en esa sala, e incluso en ese lugar de la mesa.


  —Chicos, os presento a nuestro nuevo redactor de deportes, o lo más parecido a una sección de deportes que podemos tener en una revista de moda —dijo, sin levantar la vista hacia los demás, como era evidente que era su costumbre—. En la encuesta que hicimos, y que nos costó un riñón, por cierto, la gente nos expresó su absurdo deseo de tener una sección donde ponerse en forma y mostrar las nuevas técnicas de eso… cómo se llama… como sea… Por eso decidí traer a alguien experto en deportes. Pregunté por ahí quién podría hacerlo y me recomendaron a Reuben. —Lola dio una palmada y señaló a Reuben, como si los deseos de los lectores fueran bobadas y todos se rieron con ella. Por unos segundos, se sintió como un memo allí, sentado, mientras todos lo miraban casi con lástima. Esa mujer lo hacía sonar como que lo había comprado de rebajas—. Seguro que él encuentra cosas que contar a esa gente preocupada por la licra y las mallas. Es nuevo en nuestro sector, pero estoy segura de que tiene muchas ganas de empaparse del ambiente de Oh! La mode…, ¿verdad, querido? —terminó, alzando la vista hacia él, con una sonrisa que Reuben consideró a medio camino entre la burla y el ánimo.


  Reuben entrecerró los ojos y se preguntó si alguna vez se había sentido tan insultado, pero supuso que, teniendo en cuenta que llevaba tres meses sin trabajo y que tenía que comer y pagar su casa, quedaría feo levantarse y mandarlos a todos al carajo.


  Se ajustó aquella corbata que todos odiaban, sonrió y se levantó.


  —Estoy encantado de estar en… —de pronto pensó que sus conocimientos de la lengua francesa solo lo dejarían en ridículo si trataba de pronunciar el nombre de la revista tal y como ella lo había hecho. Afianzó su sonrisa, de un modo que sabía que sus hoyuelos se profundizaban, generando un aura de simpatía instantánea en sus interlocutores— en este maravilloso lugar. Estoy seguro de que vamos a trabajar mucho para sacar la revista adelante.


  Al instante notó que el viejo truco de los hoyuelos no había funcionado. Las miradas se habían apartado de él con incomodidad, dejándolo con una sensación de abandono total. Al parecer, Tim no era el único que no lo quería allí.


  —Espero que los vídeos se te den mejor, muchacho —dijo el tal Ambrose, con un tono cruel que no disimuló en ningún instante.


  —¿Vídeos?


  —Veamos, ¿qué tenemos para el mes que viene? —preguntó Lola, cortando toda posible reacción a sus palabras, si es que iba a haberla, tal vez fingiendo que no había notado el aura hostil de sus trabajadores hacia el nuevo redactor.


  Si ya había pensado que aquello sería un infierno, Reuben supo que se había metido en la boca del averno cuando se enteró de en qué consistía su labor exactamente, y comprendió por qué Lola no se lo había querido decir a solas. Vídeos. En su cabeza, podía verse grabando estupideces, poniendo acento de tipo del centro de Londres, vestido con ropas de diseño, con mechas rubias y patrocinando bebidas energéticas.


  ¿Sección de deportes? ¡Ja!


  Maldita vieja revenida y seca.


  Ah, pero aquello no quedaría así. Llamaría a George, que le había ofrecido aquel puesto como si se tratase de la mismísima panacea y le… le… Dios, ni siquiera se le ocurría qué sonaba peor que decirle que lo hiciera él mismo, joder.


  Y ni siquiera podía escapar de esa maldita sala de reuniones, sino que tenía que estar ahí, escuchando miles de bobadas sobre trapos y cremas antiacné y remedios para las arrugas, sin entender ni la décima parte de lo que decían. Por suerte, nadie esperaba ninguna aportación por su parte. Aliviado al saberse ignorado, retomó su libreta y, durante dos horas eternas, se limitó a tomar notas y más notas con letra apenas legible. Cualquier cosa con tal de no volver a sentir la mirada de franco menosprecio de Victoria sobre él.


  


  —Ni hablar. Otra vez no.


  Joanne se levantó de golpe, haciendo que las patas de su silla rechinaran contra el brillante suelo de linóleo que imitaba el mármol con bastante acierto. Vio cómo todos apretaban las mandíbulas en un gesto de franco desagrado, pero le dio igual. Se apartó la molesta coleta de un manotazo y plantó las manos en la mesa.


  —Ya perdí dos páginas en el número pasado. Y ahora me quieres quitar cinco. ¡Cinco! ¿Cómo quieres que haga una sección entera con solo cuatro páginas? Tendría que eliminar al menos diez fotos para poder comprimir toda la información en ese espacio.


  Lola colocó sus palmas juntas ante el rostro y observó a la persona que osaba enfrentarse a ella.


  —Podría serte sincera y decir que nadie notaría la ausencia de tu sección. Ni la de Victoria, ni la de Ambrose, ni ninguna —añadió, para suavizar sus palabras, aunque Joanne había acusado el golpe de tal manera que había vuelto a sentarse, abatida—. He recortado todas las secciones para poder dar cabida a las nuevas, aunque cada uno solo sea capaz de ver el enorme daño que he infligido a su orgullo.


  Joanne adelantó la mandíbula y miró al nuevo redactor de la sección de deportes, que no había dicho una sola palabra en toda la reunión. Si no había ido a trabajar, no sabía qué diablos pintaba allí. Sin duda, llamaba la atención. Vestía un traje de baratillo, de un color de esos que no combinaban absolutamente con nada que no fuera blanco o negro, y mal, además. Y luego llevaba una corbata que podría haber usado su padre en los años 70. Su pelo de color arena mojada necesitaba un buen corte y tenía los ojos oscuros y asustados de un niño que está pasando el peor examen de toda su vida. En general, los cachorros abandonados le daban pena, pero en ese momento ella también necesitaba ayuda, y ella misma era su prioridad, así que lo lamentaba por el nuevo.


  —Necesito ese espacio.


  Reuben notó por primera vez que era a él a quien le hablaba. Dejó de escribir y miró a Lola, que no dijo una sola palabra.


  Joanne sonrió al verlo tan desconcertado. Ese hombre podía ser muy bueno allí de donde venía, pero estaba perdido desde el mismo instante en que había cruzado el umbral de la revista.


  —Cuéntame por qué debería recortar mi sección para darte mis páginas —dijo él de pronto, sorprendiéndola. Tenía el aire de alguien que no tiene ni idea de lo que está hablando y, de repente, suelta la solución perfecta a un problema matemático—. ¿Es la más popular, la más leída, la que más influencia tiene, la más copiada? Solo en ese caso renunciaré a mi espacio por ti.


  Joanne sintió que la rabia la obligaba a enmudecer. ¿Cómo defender su trabajo de años, la sección que le quitaba horas de vida y de sueño, la que la obligaba a hacer cosas impensables? Y todo ante alguien que no tenía ni idea de lo que suponía llevarlo a cabo cada mes, un año tras otro. Desde que había llegado a ese lugar, hacía cinco años, había pasado por todas las fases posibles en un puesto de trabajo, desde la ilusión, pasando por la rutina, al desencanto. Ahora solo quería hacer algo digno, al menos, ya que no le permitían hacer nada nuevo ni personal. Pero ¿cómo podía hacerlo si no tenía espacio para ello?


  Y encima lo decía con esa tranquilidad, como si fuera la cosa más normal del mundo.


  Reuben se levantó y dejó su libreta a un lado. Comenzó a caminar por la sala de reuniones, sabiendo muy bien que era el centro de atención desde el instante en que había hablado. Había pasado de ser un convidado de piedra a ser el centro de todas las miradas. Cierto que sus miradas no eran amables, sino más bien de desconcierto, pero al fin le prestaban atención.


  —Veamos, usted —dijo, señalando a Ambrose— se encarga de la sección de belleza y salud. ¿Cree que es indispensable?


  Ambrose Price se llevó una mano a la pajarita, ya impecable, y lo miró, como si no supiera muy bien qué se proponía. Joanne sabía muy bien que ese era un gesto destinado a ocultar su nerviosismo, aunque él siempre procuraba mostrarse impávido.


  —No me hagas hablar, jovencito. Lo que vendemos en esta revista es tan vacío que a veces creo que deberían encerrarnos por estafa.


  —¡Ambrose! —exclamó Victoria, negando con la cabeza, haciendo que su cabello oscuro perdiese su perfecta forma por unos instantes—. No puedes estar hablando en serio. Nuestros lectores nos buscan para tener una guía en la que basarse a la hora de saber vestir con estilo en ocasiones especiales, al menos en mi sección. Aunque no me preguntes qué buscan al leer a Miss Trapos, porque jamás lo entenderé —añadió, con una mirada ácida en dirección a Joanne.


  —Ya habló lady Perfecta, que, según se rumorea, duerme en un ataúd de cristal —replicó Joanne con una sonrisa sin humor.


  Reuben se detuvo y contempló la lluvia de reproches con asombro, como si no pudiera imaginar que en esa sala aquello era algo habitual. Joanne casi sintió compasión de él, al ver que levantaba las manos para instaurar la paz.


  —Pues yo creo que todas las secciones son maravillosas e indispensables para cualquiera con buen gusto.


  Todos se giraron hacia Enna McBride, sorprendidos. Esa mujer rubia y callada que acababa de llegar para encargarse de las nuevas secciones de hogar y familia, más pegadas «al mundo real», como decía Lola, era tan tímida que a veces olvidaban su presencia. De hecho, nadie sabía muy bien qué era lo que iba a hacer en su sección, pero alguien tan dulce solo podía hacer algo entrañable y familiar. Según decían, provenía del mundo de las redes sociales y los blogs, pero todos fingían no tener ni idea de qué era todo aquello, así que la ignoraban con todas sus fuerzas, aunque ella no parecía tenerles ningún rencor por ello y sonreía siempre con una dulzura que empezaba a resultar incómoda.


  Un par de aplausos secos interrumpieron la escena. Lola, sentada en su silla, los contemplaba con serena frialdad. Parecía cansada y un poco aburrida, pero en absoluto acabada, como decían las malas lenguas.


  —Bonito espectáculo. Espero que estés encantada, querida —dijo, dirigiéndose a Joanne, que se sintió avergonzada al instante por su infantil arrebato—, pero supongo que sabes que no podemos permitirnos esto ahora mismo. Reuben no puede decidir si renuncia o no a su sección para cedérsela a nadie. Él es un redactor como los demás y tendrá suerte si no le recorto páginas como a todos. Además, recordad que, además de lo que escribáis, tendréis que grabar algún tipo de contenido para las redes sociales y que tendrá que vender una imagen fresca y acorde con el espíritu de la revista y de la sección que representáis. Eso es lo que nos piden los lectores y, por desgracia, es lo que tenemos que hacer para sobrevivir. ¡No matéis al mensajero! —exclamó, levantando las manos—. No tengo que deciros que, si queremos seguir adelante, todos, y quiero decir todos —añadió, mirándolos uno a uno—, tendremos que aprender a sacrificar cosas que creíamos intocables, ya sea el número de páginas o espacios privilegiados. Incluso nuestra vida privada.


  —¡Pero, Lola! —exclamó Victoria, que se había dado por aludida con sus últimas palabras.


  La expresión de la directora se cerró de golpe al sentirse cuestionada. Comenzó a recoger sus cosas sin decir una sola palabra y se puso en pie.


  —Hasta hace muy poco yo tenía la última palabra en esta sala —dijo, con mirada altiva, aunque voz ligeramente temblorosa—. Si creéis que tenéis una solución mejor, tal vez sea hora de que vosotros mismos la llevéis a cabo.


  —Todo esto es ridículo —masculló Ambrose, pasándose una mano por el cabello plateado. Se lo veía incómodo e incapaz de mantener las manos quietas. Cuando acabó de atusarse el pelo, volvió a comprobar el lazo de la pajarita, aunque lo dejó en cuanto se dio cuenta de lo que estaba haciendo.


  —No, no lo es —dijo Enna, levantándose y poniéndose junto a Lola. Le pasó una mano por el hombro, acercándola a sí, haciendo evidente que la poderosa Lola no le llegaba más que hasta el hombro—. Lola tiene razón, tenemos que ser un equipo para salir de la crisis en la que estamos. ¡Vamos, chicos, podemos conseguirlo!


  Lola miró la mano que la sostenía con algo cercano a la repugnancia, pero Enna no se dio por enterada, como no fuera para acercarla más a sí.


  Joanne la miró, asombrada ante tanto optimismo. No podía haber nadie tan positivo en el mundo. Si la situación no fuera terrible, sería digna de una comedia.


  Sin embargo, a su alrededor pudo ver que el resto se rendía a su sencillez y su sonrisa inquebrantable. Incluso el nuevo redactor parecía tranquilo por primera vez desde que había llegado.


  Miró a Victoria, que no parecía tan satisfecha como su sonrisa podía dar a entender. La conocía, y sabía que no cedería con tanta facilidad ni sus páginas ni sus ventajas como favorita en la revista. Incluso dudaba de que hiciera esos vídeos que le pedían. No, no la princesa de la revista, la mismísima lady Perfecta, que meaba Chanel Nº5. Ambrose tampoco se lo pondría fácil a Lola, por mucho que el viejo periodista siempre dijera que odiaba su trabajo, la revista, y todo lo que significaba.


  En cuanto a ella, su sección sobre moda urbana había sido su vida durante los últimos cinco años, y no estaba dispuesta a rendirse sin luchar.


  Tenía que haber una forma de salvar la revista sin cambiar su espíritu. Que los lectores pidieran algo en masa, no tenía que significar por fuerza que tuvieran razón.


  Capítulo 3


  ¿Nuevo en la oficina?: no dejes que nadie huela tu miedo


  La reunión acabó en cuanto Lola afianzó su poder sobre todos los presentes, dejando bien claro que, si era dura, era por el bien de los demás, como si de una madre o un dictador se tratase.


  Abatidos y sabiéndose derrotados, los miembros de la revista dejaron uno a uno la sala, sin intercambiar palabra entre ellos. A solas de repente, Reuben se encontró con que no sabía qué hacer. Tenía notas que analizar y, sobre todo, un suelo sobre el que aterrizar, pero para eso tenía que averiguar antes dónde se suponía que iba a trabajar.


  Volvió a atravesar el frío y desolador pasillo, esta vez en sentido inverso, hasta la recepción, donde había varias puertas sin rotular. Una, la más grande e impresionante, era la de Lola, así que la descartó al instante. Tim, que se había sentado tras un escritorio de aspecto moderno e incómodo, lo ignoró deliberadamente, a pesar de que, estaba muy seguro de ello, sabía lo que necesitaba.


  Dio un par de vueltas por el vestíbulo, fingiendo no estar acechando detrás de cada puerta que se abría, hasta que Tim levantó uno de sus dedos finos y de aspecto huesudo y le señaló el pasillo por el que había venido.


  —Pregunta por ahí, alguien te asignará una mesa y un ordenador. No esperes olor a rancio ni a testosterona, esto es una redacción moderna y limpia. De este siglo, digamos.


  —Gracias, Tim.


  Solo entonces salió el asistente de su apatía, mirándolo con los ojos entrecerrados y llenos de cruel ironía.


  —Te crees muy gracioso, pero no durarás más que el anterior, que venía de sucesos. Lola pensó que tendría un lugar entre nosotros, y él también se creía listo e imprescindible, pero salió de aquí con el rabo entre las piernas.


  Reuben sintió que, por primera vez, algo le estimulaba desde que había llegado. Les demostraría a aquellos estirados que podía levantar aquella revista llena de superficialidad de la nada y convertirla en algo que una persona inteligente podía leer sin sentir arcadas.


  —Seguro que lo asustasteis en la primera y acogedora reunión de trabajo —replicó Reuben, con una sonrisa llena de encantadores hoyuelos que hizo rechinar los dientes al asistente perfecto—. Pero tranquilo, yo no me asusto con tanta facilidad, fui corresponsal de la sección de tiro de martillo femenina en los principios de mi carrera y una vez intentaron usarme de blanco. Cuando me fui, lloramos todos de pena. Si sobreviví a eso, esto será coser y cantar.


  Pudo ver cómo un nervio palpitaba en uno de los párpados de Tim, mientras fingía no escuchar nada de lo que decía. Volvió a lo que fuera que estaba haciendo y lo ignoró hasta que Reuben decidió seguir por el pasillo en busca de alguien que lo ayudara.


  


  —Bonito discurso, pero prepárate para el grupo de alimañas más terrible desde que existe la palabra escrita.


  Reuben frunció el ceño al ver a un hombre vestido con una camisa como recién salida del tinte y una corbata negra aflojada con elegancia, todo ello completado con un traje que parecía salido del ropero de Beckham. Su corte de pelo demostraba que era del tipo que es capaz de perder dos horas de su vida hasta que cada mechón queda despeinado de la manera perfecta. Y esa persona estaba acechando tras él, casi oliendo su champú, esperando a que se alejara de Tim para saltar sobre su espalda. Nunca había tenido fobia por el contacto, pero le molestó de igual manera. ¿Acaso allí nadie lo respetaba?


  —No pueden ser tan terribles —masculló, acercándose y rozándole con el hombro para pasar, dejándole claro que aquel era su territorio y que debía dejarle paso franco.


  El desconocido se dio por aludido y lo siguió con una sonrisa divertida, al parecer, nada impresionado por su despliegue de carácter.


  —Soy Donald Bergen, oficialmente el corrector de esta publicación de cuarta categoría, pero también me encargo de otras cosas, como el consultorio sentimental, o lo hacía hasta que ha llegado la rubia que siempre sonríe como si el mundo fuera bonito y estuviera lleno de globos, o el horóscopo. Ojo, porque si te descuidas, Lola te pondrá a crear crucigramas.


  Reuben emitió una sonrisa cascada y se paró al llegar a una intersección entre dos corredores. Miró hacia ambos lados. Odiaba la idea de preguntarle a aquel sabelotodo, pero él le ahorró el dilema cuando le señaló el de la izquierda y luego lo acompañó hacia un cubículo que parecía una caja blanca vacía, salvo por un ordenador bastante nuevo y una silla de aspecto incómodo. Si no fuera porque tenía una puerta y cuatro paredes, aquello parecería una caja de zapatos. Probó la silla, pero se tuvo que levantar al instante. Compraría una nueva si no quería dejarse su sueldo en masajes.


  —Reuben Barton, el nuevo redactor de deportes. Me han dicho que llevaré algo que se llama Muévete, pero no tengo ni idea de lo que es. Ojalá lo supiera, porque…


  Donald levantó una mano para interrumpirle, como si su verborrea lo aburriese.


  —Ya sé quién eres, lo sabe todo el mundo aquí, desde los periodistas, pasando por los fotógrafos, hasta el personal de limpieza. Dicen que te has atrevido a cuestionar a las estrellas —añadió con una cierta incredulidad—. Déjame que te dé un consejo…


  Esta vez fue Reuben el que levantó una mano. Desde que había llegado, todo el mundo había hecho lo imposible por hacerle sentir que no pertenecía a ese lugar y que no tenía ni idea de nada, pero nadie iba a enseñarle cómo hacer lo que llevaba casi media vida haciendo.


  —Te lo agradezco, pero tengo mucho trabajo.


  Donald no se tomó a mal su desplante, sino que echó la cabeza atrás y rio, haciendo que Reuben se sintiera todavía más molesto.


  —Dentro de una semana vendrás tú mismo a por mis consejos. Pero podré esperar hasta entonces para decirte «te lo dije». Soy una persona paciente.


  Desde su incómoda silla, Reuben vio marchar al corrector y redactor de horóscopos fingiendo una indiferencia absoluta. Sin embargo, sus palabras habían despertado el recuerdo de lo que había visto y escuchado en la sala de reuniones: envidias, viejas rencillas y, no quería pensarlo, pero incluso un aura de maldad.


  Pero no todo podía ser tan horrible.


  Victoria, sin ir más lejos. Nadie con un aspecto tan angelical podía ser mala persona. Sobre los demás, se reservaba su opinión hasta poder conocerlos más a fondo, pero sobre Victoria no tenía ninguna duda: ella era un ángel lleno de amor.


  


  A los pocos días de haber llegado, decidió que su cubículo estaba desangelado. Era tan… blanco. Acostumbrado a trabajar rodeado de sus cosas, en redacciones llenas de voces y gente por todas partes, Reuben sintió que necesitaba compañía, aunque fuera la de un helecho. Así que a la semana se presentó con una enorme maceta y una mochila llena de estúpidos artículos personales que sabía que lo harían sentirse como en casa, aunque sabía muy bien que aquello no era ni una redacción normal, ni un lugar donde supieran lo que significaba trabajar en equipo.


  Rodeado de sus cosas, se sintió más esperanzado de conseguirlo. Aunque no quisiera reconocerlo, el primer día allí había sido lo más cercano a una pesadilla que había vivido jamás. Los demás tampoco habían sido mejores, pero al menos se había ido haciendo a la idea de que tendría que quedarse, porque su buzón de entrada de correo electrónico seguía tan vacío como durante los tres últimos meses.


  Aceptar aquel puesto había sido un error, pero necesitaba algo hasta que recibiera la respuesta de su anterior jefe, que sabía que necesitaba a alguien para cubrir un puesto en la sección de deporte local. Era ridículo para alguien con su trayectoria, pero los deportes de cualquier tipo eran lo suyo, aunque tuviera que patearse los barrios y los pueblos del extrarradio. Sabía que, una vez de regreso en su vieja redacción, iría escalando hasta recuperar su puesto, del que le habían echado, con miles de disculpas, cuando el diario había perdido suscriptores y lectores en su formato de papel y habían tenido que despedir a parte de la plantilla. Aquel era su ámbito natural y en ningún lugar se sentiría jamás tan realizado como allí, aunque fuera escribiendo sobre yoga en la tercera edad.


  Pero, mientras tanto, tendría que aprender a sobrellevar a aquel grupo de lunáticos lo mejor que supiera.


  Su día a día, lo supo ya desde la primera jornada, consistía en reuniones llenas de gritos e insultos, donde cada cual defendía su pequeña parcela como si se tratase del boletín donde se publicaba el presupuesto general del país, seguida de una pequeña charla con Lola sobre lo que ella consideraba que era la mejor estrategia para acercar Oh! La mode… al mundo real, que él no acababa de ver clara, porque lo cierto era que Lola tenía muy poca idea acerca de cómo vivía la gente común y corriente, fuera de las pasarelas y las pantallas de cine, y ni siquiera todas las pantallas.


  Tal vez él no supiera nada de eso último, pero sí tenía claro que no se conseguía llegar al público general mostrando las vidas inútiles de millonarios y tratando de vender productos que jamás podrían estar al alcance de la mayoría.


  Y sabía bien que mucha gente miraba esos escaparates tratando de huir de una realidad triste y gris, pero se negaba a pensar que a alguien le llenase todo aquel… vacío.


  Sin embargo, si pensó que los primeros días habían sido duros, lo complicado fue cuando entregó el artículo que había escrito para el número de ese mes, que hizo fruncir los labios de Lola antes de apartarlo a un lado con desprecio.


  —¿Y qué hay del vídeo?


  —¿Vídeo?


  Reuben reconocía que no había vuelto a pensar en el asunto desde la primera reunión. Mientras los demás cuchicheaban y se peleaban por formatos, ideas, minutos y plataformas, él no había pensado en ello y ni siquiera se había planteado qué hacer.


  Él no era reportero de televisión. Él escribía y listo. De hecho, solo había tenido una experiencia en cámara y había sido un desastre. Un balón le había golpeado la cabeza durante un partido durante la retransmisión de un partido de primera la única vez que había hecho un reportaje para una televisión local y se lo habían tenido que llevar en ambulancia al hospital con una conmoción. Su madre siempre le decía que había estado muy bien, pero si a uno no le apoyaba ni su madre, estaba perdido.


  Lola hizo aquel gesto, o más bien, ausencia de él, que hacía que Reuben se preocupase. Lo miraba por debajo del flequillo y permanecía inmóvil y en silencio durante un minuto, o un millón, y él sentía que le había fallado.


  —Pasaré por alto que tu reportaje no vale para nada en una revista como la nuestra, pero podría valer si lo acompañamos por un vídeo adecuado.


  —¿Cómo que no vale? Son dos mil palabras, como me pediste, y habla de…


  Lola emitió una sonrisa minúscula y echó mano de su libreta morada, y Reuben sintió que lo que estaba diciendo iba muriendo poco a poco en su boca. Probablemente ella tendría un nombre complicado para denominar aquel color, pero él solo sabía que, cada vez que hacía eso, le daba casi más miedo que cuando no se movía.


  —Veamos, querido —dijo, abriendo la libreta—. Te pedí un reportaje de dos mil palabras, en efecto, que es lo que has entregado, pero el resto de lo que te dije te entró por una oreja y te salió por la otra. ¿Hablas de las nuevas disciplinas para cuidarse? Las nuevas modas en los gimnasios, los nuevos deportes, lo que hace la gente guapa para estar todavía más guapa… Ya sabes. Porque eso es lo que te pedí. Y tú no dices ni una sola palabra de ello.


  Reuben no sabía si Lola bromeaba o no, pero no se atrevió a sonreír, por si acaso. Era cierto que habían hablado de todo aquello, pero a Reuben le había parecido una idiotez y había decidido escribir acerca de un viejo estadio que habían derruido en su barrio de siempre para construir unos pisos de lujo. Aquello sí era una buena historia y digna de publicarse.


  Lejos de llorar de pena, los vecinos habían convertido aquello en una fiesta y habían compartido comida y bebida mientras contaban las viejas anécdotas acerca de lo mucho que habían disfrutado en aquel viejo estadio con olor a polvo. Incluso había habido fotógrafos y periodistas que habían venido a inmortalizar aquel momento. Y habían acabado llorando, por supuesto, porque para ellos era lo más cercano a algo histórico que habían vivido, pero también había sido una oportunidad para hacer algo juntos.


  Pura poesía.


  Ese reportaje ganaría un premio un día.


  —Zumba, Pilates, CrossFit, BodyPump, TRX, Aquagym, Aquadynamic, Adaptiv…


  A medida que Lola iba hablando, Reuben sentía que los oídos le zumbaban. No entendía una sola palabra de lo que decía. ¿Hablaba de deporte o de comida japonesa?


  El desconcierto debió de notarse en su rostro, porque Lola lo miró con una sonrisa llena de lástima y, juraría, de malicia.


  —Ya veo. Cuando hablamos de deportes, para ti solo cuentan el fútbol, el baloncesto y… —Lola movió las manos como si tratara de recordar alguno más— lo que sea. Pues la gente de este siglo conoce alguno más, querido, y quiere que los informemos sobre ellos y, además, que les digamos qué deben llevar puesto para realizarlos y estar guapos mientras sudan.


  —¿En serio?


  Reuben sintió que había encogido medio metro en un instante, como si fuera un hombre de la Edad Media y le estuvieran hablando de ir a la luna.


  —Voy a apuntarte a mi gimnasio y te voy a poner en contacto con mi entrenadora personal, Gretchen. Ella te enseñará todo lo que debes saber sobre las nuevas disciplinas.


  Reuben trató de sonreír, pero no lo consiguió. Ir a un gimnasio a hacer pesas no era hacer deporte.


  Sin embargo, aunque odiaba la idea, no se atrevió a negarse. Necesitaba ese trabajo por el momento.


  —Será un placer.


  Si Lola notó el tono irónico en su voz, no lo demostró. La verdad era que tenía un aire divertido que era bastante preocupante.


  —Te llamará a lo largo del día. Estate pendiente, porque no le gusta que la dejen tirada. Entenderás pronto que con Gretchen la disciplina es lo más importante.


  Reuben asintió y se levantó. A esas alturas, Lola ya no lo miraba, señal de que lo había despachado.


  En un estado cercano a la rabia, volvió a su cubículo y miró a su helecho, que no hizo nada por calmar sus nervios. Era lo que tenían los helechos, que tenían poca facilidad de palabra.


  


  Donald se lo había advertido y no había querido escucharlo, pero ahora sabía que se había quedado muy corto en sus advertencias. Aquella gente era lo peor.


  El primero en presentarse en su despacho para ver cómo le iba, y si ya estaba dispuesto a hacer las maletas con el rabo entre las piernas, había sido Ambrose Price, con su sempiterno traje de tweed, su pajarita, y un aire de curiosa superioridad que no podía, o no quería, ocultar.


  —Supongo que nos entenderemos, ya que ambos somos… ya sabes… caballeros —fueron sus primeras palabras nada más sentarse en la silla que Reuben le había ofrecido—. Por cierto, ¿qué es eso?


  Reuben se giró y vio que lo que señalaba con tanta sorpresa era su helecho, que había comenzado a perder algunas hojas, al mismo ritmo que su dueño perdía el ánimo.


  —Un helecho.


  —No pensé que fueras a quedarte tanto tiempo como para traer mascotas al trabajo, pero, si es así, será mejor que entiendas algo: sin mis artículos vendiendo esa bazofia cosmética a mujeres incapaces de aceptar su edad o su fealdad, esta revista estará acabada antes de un año. Necesito espacio y supongo que lo entenderás, muchacho.


  Reuben se recostó en su silla, anotando en su agenda mental que su siguiente adquisición debía ser una silla nueva. Había estado tan desanimado con todo lo que ocurría cada día en ese maldito lugar, confiando en secreto que no tendría que comprarla porque alguien llamaría para rescatarlo de aquel infierno, y ese en concreto esperando la llamada de la tal Gretchen, que no había vuelto a pensar en ello.


  Ambrose Price parecía satisfecho después de su discurso, seguro de que otro hombre vería las cosas como él. Desde su propio asiento, observaba todo a su alrededor, como si nunca lo hubiera visto antes.


  A Reuben le molestó esa aura de seguridad, sobre todo porque, a pesar de que sabía que tenía razón, no iba a darle lo que quería. Y no porque considerase que el hecho de llamarle muchacho fuera una falta de respeto hacia él como compañero, y como hombre ya mayorcito, sino porque no podía. Para empezar, porque ya había quedado claro en su primera reunión que no podía cederle sus páginas a nadie, por importante que creyera que era su trabajo. Además, a pesar de que Lola había menospreciado su artículo, él todavía pensaba que era bueno e iba a luchar por él con uñas y dientes.


  Por no hablar de que darle la razón a Ambrose Price podía dar que hablar en la revista. Ambrose era un hombre, y él era un hombre. Y el resto del personal en su mayoría era femenino. Con solo cerrar los ojos podía escuchar los reproches sobre su machismo y favoritismo hacia los de su sexo.


  En definitiva, tenía muchos motivos para no acceder, se dijo, y el menor de ellos era que todo lo que decía le parecía bazofia. ¿De verdad pensaba que hablar de cremas para los granos era más importante que cualquier otra cosa? Se reiría si no tuviera la espalda hecha polvo.


  Pero no podía decirle a él todo eso. Algo le decía que no lo comprendería, así que hizo algo que no debería haber hecho: le dio largas.


  —Lo pensaré —dijo, con una sonrisa que no prometía nada.


  Fue suficiente para Ambrose. Reuben pudo ver cómo resplandecía de satisfacción por su triunfo. Su rostro brillaba con un placer casi sexual mientras se colocaba la pajarita ya perfectamente anudada.


  —Sabía que nos entenderíamos.


  Cuando se levantó y dejó el despacho, Reuben sintió que había cometido un error al darle aunque fuera la mínima esperanza de conseguir lo que quería. Tenía la sensación de que Ambrose no se tomaría bien un no.


  


  —¿No tienes otra corbata?


  Reuben, que había pasado la última media hora revisando sus distintas cuentas de correo electrónico en busca de una inexistente respuesta a alguna de las peticiones de trabajo que había enviado, levantó la mirada para encontrarse la magnífica visión de Victoria Saint-Field sentada frente a él.


  Hacía días que la esperaba y, cuando al fin había llegado, lo había pillado de improviso y descuidado.


  Se miró la corbata con leones rampantes con curiosidad, preguntándose qué tenía de malo.


  —Tengo varias iguales —respondió, con una sonrisa que no encontró su reflejo en la de ella. Al menos no al principio—. Son de mi equipo. El de mi barrio…


  Se calló al ver que ella no lo escuchaba. Miraba hacia algún lugar por encima de su hombro, como si él no le interesara en realidad.


  —Creo que Ambrose habló contigo.


  Ahora sí sonreía. Y esa sonrisa hacía que su rostro perdiera esa cierta dureza que la caracterizaba.


  Él se encogió de hombros, temiendo comprometerse. Lo que no le había podido dar a Ambrose Price, no se lo podía dar a ella, por mucho que fuera el amor de su vida. Y ella lo entendería cuando estuvieran juntos, rodeados de niños preciosos con su pelo claro y los ojos azules de mamá.


  Victoria no esperó su respuesta. Se puso en pie y se colocó junto a la ventana, dejando que la fría luz la bañara. Sin duda sabía que su belleza lo afectaba, porque su mirada era fija e insistente, como si tratara de hacerle admitir que ella tenía razón.


  —Diga lo que diga esa vieja gloria, la sección de alta costura es la que todavía nos mantiene en el mundo de la moda. Sin ella, no somos nada. —Su sonrisa se profundizó, haciendo que Reuben sintiera una inquietante sensación en el pecho. Trataba de manipularlo con tanto descaro que le produjo una impresión a medio camino entre el regocijo y la fascinación—. Tal vez no sepas nada de todo esto —añadió, mirándolo de arriba abajo con cierto desprecio—, pero, como nuevo miembro del equipo, tendrás que admitir la opinión de una experta y creer que digo la verdad.


  Molesto, Reuben se levantó también, y se colocó a su lado, evidenciando así la abismal diferencia entre los estilos de ambos. Mientras ella era elegante y sofisticada, él presentaba un aspecto arrugado y barato. Ella llevaba un peinado de diseño, escogido para hacer resaltar cada rasgo de su rostro. Nada en ella estaba elegido al azar. Y él, en cambio, no recordaba la última vez que se había hecho un corte de pelo que no hubiera conllevado una maquinilla y diez minutos sacados entre dos entrevistas o un par de cervezas en el pub.


  Lo cierto era que todo en esa charla era un insulto hacia su persona, y aun así no podía evitar sentirse como un idiota enamorado, como si tuviera quince años y estuviera delante de la chica más guapa de clase, que hubiera condescendido en hablarle al fin, aunque fuera para pedirle que se tirase en el suelo para pasarle por encima para no mancharse los zapatitos con barro.


  —Pero ahora recuerdo que ni siquiera nos han presentado formalmente. Victoria Saint-Field, sección de alta costura.


  Reuben miró su mano fina y elegante y se preguntó si debía besarla, y si quedaría demasiado evidente que estaba colado por ella si lo hacía. Al final se limitó a tomarla y a sacudirla, midiendo la energía, temiendo comprometerse si la sostenía durante mucho tiempo o parecer indiferente si el apretón era demasiado breve. Para esas cosas, como para casi todo lo demás, trabajar con hombres era mucho más sencillo.


  —Reuben Barton, deportes. Creo.


  Ella sonrió, como si lo que había dicho fuera un chiste gracioso. A él le pareció encantadora por su forma de disimular que no se reía de él y de sus torpezas.


  —Encantada, Reuben Barton, deportes —respondió Victoria, apoyando una cadera delgada en la pared, en una postura incómoda pero estéticamente hermosa que potenciaba la forma sinuosa de su cuerpo y la delgadez de sus miembros—. Estaré encantada de ayudarte en todo lo que necesites. Ya sé que vienes de un ámbito muy distinto a este.


  Algo hizo clic en la cabeza de Reuben. No supo si fue su tono o su sonrisa, tal vez la forma en que evitaba mirarlo directamente. Sus ojos azul oscuro se dirigían siempre o a su corbata, a la botonadura de su chaqueta o a sus zapatos, pero nunca lo miraban a él.


  —Tengo la sensación, aunque tal vez me engaño, de que creéis que soy idiota por venir de deportes.


  La sonrisa llena de aplomo de Victoria se evaporó como por ensalmo. Una pequeña arruga, apenas visible, hizo que su ceño perfecto se arrugase.


  —Reuben, eso no es cierto… —dijo, con un tono de maestra infantil que regaña a su alumno.


  Él miró la mano que ella había colocado en su brazo. Si lo que pretendía con ese gesto era calmarlo, no lo estaba consiguiendo.


  —¿A qué vienen estas visitas individuales? Sabéis que cualquier decisión acerca del número de páginas o sobre mi presencia aquí la toma Lola, y me temo que ya es demasiado tarde para intentar cambiarlo. Si pensáis que mi presencia aquí os va a quitar… no sé cómo decirlo… gramurrrr… tendréis que aguantarme una temporada.


  Victoria perdió la poca calidez que le quedaba en el semblante:


  —Se dice glamour —respondió, con gesto tenso, incapaz de perdonar un pecado semejante contra el lenguaje. Parecía que se había cansado ya de parecer amable, aunque todavía mantenía un cierto asomo de sonrisa en los labios—. Pero, Reuben, por favor, no creas que no te apreciamos. Es solo que hay cosas que, sencillamente, no cuadran, y tienes que admitirlo.


  Reuben negó con la cabeza, con una sonrisa burlona, más hacia la situación y hacia sí mismo que otra cosa. Había pasado de ser ese ignorante personaje que estaba de paso, a pensar que, quizás, merecía la pena el esfuerzo de demostrar que podía hacerlo, solo por restregárselo a esa gente. Era un gran paso en su carrera.


  —Me temo que acudís a la persona equivocada. Yo no puedo ayudaros. Y ahora, si me disculpas, estoy esperando una llamada, y tengo que encargar un equipo deportivo completo a cuenta de la revista —dijo con lo que pretendió ser un tono conciliador, pese a todo. Al fin y al cabo, esa mujer era el amor de su vida.


  Victoria se alejó al instante, convertida otra vez en una diosa de mármol.


  —No durarás mucho aquí con esa actitud.


  Reuben rio. No recordaba cuántas veces le habían dicho ya las mismas palabras en poco tiempo. Sin embargo, no podía culpar a Victoria por querer sobresalir por encima del resto de sus compañeros. La ambición no era mala en sí misma, y la comprendía. Él mismo había sido ambicioso y había luchado por sus sueños en otro tiempo. Su actitud la hacía, si acaso, todavía más atractiva a sus ojos.


  Capítulo 4


  ¡Muévete!: que el desánimo no te venza


  Reuben se había cansado de comprobar que su teléfono funcionaba.


  Lola le había dicho que la tal Gretchen llamaría, pero la jornada laboral transcurrió y el teléfono no sonó. No llamó la entrenadora personal de su jefa, y tampoco lo hizo nadie para sacarlo de aquel infierno, por desgracia.


  Desanimado, se dejó caer en un asiento del metro y dejó la vista perdida al frente, preguntándose por qué la vida era tan injusta con él.


  Todavía era joven. Era guapo y tenía un pelo precioso, o eso decía su madre. Estaba relativamente en forma, o lo había estado hasta hacía poco, aunque había ganado unos kilos en los últimos meses. Había escrito algún artículo bueno a lo largo de los años. Era un buen tipo. Hasta tenía gracia cuando entraba en confianza.


  Sin embargo, de algún modo, la vida lo había llevado a un lugar donde nadie lo apreciaba y donde no sabía ni moverse ni respirar. Y parecía que tendría que quedarse allí durante un tiempo, a no ser que sucediera un milagro.


  El teléfono sonó y respondió de forma automática, sin mirar quién era.


  —Barton —masculló, sintiéndose miserable y arrugado.


  —La señora Godrick me había avisado de que eras un ejemplar bastante mediocre, pero no me esperaba algo así.


  Reuben se apartó el aparato de la oreja al escuchar la voz gritona de la mujer que le chillaba al oído.


  —¿Perdone?


  —Decisión, Barton. ¡Decisión! Haré de usted un hombre, alguien lleno de vida, y olvidará que fue usted ese mequetrefe gris que es ahora. Y ahora, yérgase, ¡recto!


  Reuben se preguntó cómo sabía esa nazi que estaba medio tirado en el asiento. Su cuerpo reaccionó por propia voluntad a la orden, se irguió y se sentó como debía.


  —Oiga…


  —Le espero mañana a las siete de la mañana. Le enviaré la ubicación a su teléfono. No es necesario que traiga nada, la señora Godrick se ha encargado de su equipo —añadió casi con lástima.


  Evidentemente, ninguna de las dos confiaba en que él pudiera comprar nada apropiado. Sintió que se sonrojaba sin remedio y que un par de personas a su alrededor empezaban a mirarlo con curiosidad.


  Por pura rebeldía, volvió a la postura anterior.


  Gretchen colgó antes de que pudiera responder ni despedirse y Reuben maldijo para sí.


  En su cabeza, vio a una mujer vestida de cuero ajustado y provista de un látigo y todo tipo de instrumentos de tortura, disfrutando mientras lo veía sudar.


  Si hasta ese instante su vida le había parecido de lo más deprimente, en ese momento solo deseó meterse en la cama, taparse la cabeza y no volver a levantarse. Sin embargo, una especie de rebeldía adolescente le hizo arrancarse la corbata de leones rampantes nada más cruzar el umbral de su apartamento. Abrió una lata de cerveza pensando en la mirada de lástima de Victoria, y otra mientras recordaba el desprecio de Lola hacia el artículo que le había llevado nada menos que una semana. Joder, si no escribía nada tan largo ni con tanto sentimiento desde la universidad.


  Para cuando se dio cuenta, se había bebido cuatro cervezas, algo a lo que ya no estaba acostumbrado, y era incapaz de caminar en línea recta.


  Se dejó caer en la cama a medio vestir y rezongó una maldición hacia la moda, el mundo moderno y contra la vida en general.


  A los pocos segundos estaba roncando.


  


  Joanne se sentó en la cama y miró hacia las puertas abiertas de su armario como si fueran lo que más odiaba en el mundo.


  Ni siquiera había amanecido y ya quería que ese día terminase.


  La noche anterior había recibido una llamada de Lola que, en apenas dos frases, le había ordenado que estuviera en una dirección a las siete de la mañana. Evidentemente, no le había preguntado si podía, y mucho menos si le apetecía, o si tenía otros planes. Una vez que una firmaba contrato con esa mujer, se daba por hecho que todas las horas, e incluso los órganos del propio cuerpo, le pertenecían.


  De modo que ahí estaba, a las cinco y media, mirando a un agujero negro, sin apenas ver, preguntándose qué debía ponerse para una cita tan temprano.


  Porque suponía que debía de ser algo importante.


  Al final decidió que tal vez sería mejor despejarse primero en la ducha y desayunar, que ya pensaría después qué ponerse.


  Y, como siempre, de algún modo, para cuando acabó, era demasiado tarde como para dudar demasiado entre una cosa u otra, así que se puso lo primero que vio limpio y planchado. Eran las seis y media y tendría que correr si quería llegar a tiempo.


  Para entonces, Tim ya se había levantado y la miraba entre los agujeritos de la mascarilla de algodón.


  Llevaba un albornoz tan peludo y esponjoso que parecía un oso polar. De algún modo, a él nunca parecía pesarle levantarse tan temprano para estar divino.


  —Ese buzo te hace un michelín aquí —dijo Tim, señalándose por encima de la cintura.


  Apenas había movido la boca, porque la mascarilla se lo impedía, pero el tono había sonado tan inmisericorde como siempre.


  —Y yo he visto mucho pelo últimamente en la ducha, y no es mío.


  El dardo fue acertado, porque Tim salió corriendo para comprobar si era cierto.


  Mientras caminaba hacia la puerta, Joanne sintió vibrar el teléfono.


  —Lleva algo para grabar —dijo la voz seca de Lola al otro lado de la línea.


  Ni un saludo, ni un buenos días.


  Joanne llamó al ascensor y miró su reflejo en el cristal. No podía verse bien, pero tampoco había nada espectacular que ver, y menos a esa hora. Iba limpia y bien vestida, no se podía esperar más.


  —Espero que te valga el teléfono, porque no tengo otra cosa. Si me hubieras avisado, habría preparado las cámaras buenas, pero hace tiempo que no las uso.


  Hubo un silencio incómodo. Si Lola comprendió el evidente reproche hacia su talento desaprovechado, no dio muestras de darse por enterada y, mucho menos todavía, por aludida.


  Por supuesto, esa mujer jamás admitiría que infrautilizaba su talento.


  —De acuerdo. Espero que tengas batería.


  Joanne lo comprobó, y vio que estaba a la mitad. Teniendo en cuenta la fiabilidad de esas cosas, cuando muchas veces las redes sociales la consumían en lo que parecían minutos, y los cientos de circunstancias que se podían dar, supuso que valdría.


  —Por supuesto. Una chica de hoy en día jamás sale sin la batería a tope.


  Lola le regaló otro silencio incómodo, como si supiera que mentía.


  —Supongo que ya estarás llegando.


  Joanne acababa de llegar al portal de su casa para comprobar que estaba empezando a llover. Si volvía a subir para coger un paraguas, jamás llegaría a la hora, así que empezó a correr hacia la boca de metro, resbalando con los tacones y arriesgándose a romperse un tobillo y la crisma.


  Jadeando y empujando a diestro y siniestro, le aseguró a su jefa que ya estaba viendo los carteles de la dirección que le había indicado la noche anterior.


  —Bien, bien. Te dejo entonces. Quiero que grabes todo lo que ocurre. De todas formas, ya le he dado las instrucciones a Gretchen, ella sabrá qué hacer.


  Joanne no pudo responder, porque Lola colgó sin despedirse. Empapada, se coló como una lagartija en el vagón del tren y esquivó con gracia a un tipo que la miraba demasiado sonriente. Nadie que sonriera así tan temprano podía ser buena persona.


  Sujetó bien el bolso y sopló el cabello mojado que le caía por la frente. Al carajo todo el esfuerzo para estar decente.


  Solo cuando se le calmó la respiración se preguntó quién sería esa tal Gretchen que sabría qué hacer. Se le ponían los pelos de punta de solo pensarlo.


  


  Reuben se sentía gris y triste como una pared de cemento, y tenía la lengua como una losa del mismo material.


  No había podido desayunar nada y la luz, aunque escasa a través de la lluvia, era una auténtica tortura para sus pupilas.


  El gimnasio parecía la consulta de un dentista, aséptico como un quirófano, y sus clientes parecían salidos de un desfile de modelos. Un par de ellos lo habían mirado como si no comprendieran qué hacía sentado en la recepción, con un traje arrugado y despeinado, igual que si se acabara de caer de la cama y no se hubiera afeitado ni se hubiera lavado la cara.


  No deberían mirarlo así. Al menos se había duchado. Y eso le había costado un esfuerzo sobrehumano y una vomitona de campeonato.


  El espécimen de catálogo que había tras el mostrador de la recepción, apolíneo y con unos músculos cincelados que se podían apreciar incluso a través de la camiseta de manga larga, evitaba mirarlo, por si lo que le ocurría fuera contagioso. Una chapa metálica en su impresionante pectoral decía que se llamaba Brandon.


  —Barton, supongo.


  La voz, aguda y horripilante, hizo que las paredes de la recepción y los oídos de Reuben se estremecieran.


  La entrenadora personal de Lola Godrick era terrible y fabulosa al mismo tiempo. De edad indefinida, pero madura, poseía un aura de poder que hizo que Reuben se sintiera débil e insignificante al mirarla, como si se encontrase ante una diosa.


  Era rubia y alta como una valkiria, y hermosa, aunque jamás osaría insinuar algo semejante por miedo a ofenderla.


  —Levántese, caballero. Veamos lo que tenemos aquí.


  La tuvo encima en dos pasos. Le colocó los brazos en cruz y se los levantó y bajó un par de veces. Tanteó sus bíceps, sus antebrazos, su cuello, sus costillas y su abdomen, no tan firme como antes, sus piernas y sus tobillos, sus muñecas, sus dedos, y hasta su mandíbula.


  Colocó las dos manos en su trasero y apretó con tanta fuerza que Reuben gimió, más de sorpresa que de dolor.


  Gretchen chasqueó la lengua contra el paladar y sacudió la cabeza, con evidente decepción.


  Miró a Brandon y lanzó su veredicto:


  —Blando.


  El herculino recepcionista puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza como ella, como si no hubiera esperado otra cosa.


  —La petición de la señora Godrick es algo especial, y comprendo que el motivo es laboral, pero debería empezar a pensar en usted mismo, si no quiere acabar con cincuenta años y tres baipás, Barton —dijo Gretchen, hundiendo un pulgar cruel en su estómago—. Todavía estamos esperando a alguien, pero Brandon lo acompañará a buscar el equipo adecuado.


  —Gracias, supongo.


  Reuben no pretendió sonar amargo, pero había dormido poco, tenía resaca, odiaba aquel sitio y que lo tocaran como si fuera un trozo de manteca. ¡Él no estaba gordo!


  Gretchen sonrió y acercó su rostro al suyo. La valkiria era algo más alta que él y, sin duda, más fuerte, así que Reuben sintió un momento de pánico.


  —Querido señor Barton, muy pronto aprenderá que la rebeldía aquí se paga cara. Pero entiendo que es usted nuevo y no comprende lo que le conviene.


  Reuben sintió deseos de protestar, pero le dolía demasiado la cabeza. Solo ahora se daba cuenta de que tal vez debería comer algo, porque todo empezaba a darle vueltas.


  Sin embargo, bajó la cabeza y siguió a Brandon, que le sacaba una cabeza de alto y varias de ancho. El grandullón era un buen tipo y hasta tenía conversación, y no daba tanto miedo como su jefa.


  


  Cuando Joanne llegó a la dirección que Lola le había indicado, pensó que se había equivocado, pero luego supo que no, porque vio a alguien conocido al otro lado del cristal, así que entró en el gimnasio, preguntándose para qué diablos quería Lola que grabase a Reuben cuando había cámaras profesionales en la revista.


  —Usted debe de ser Sanderson. Llega tarde, señorita. Es una mala señal, pero se lo perdonaré por ser el primer día.


  La mujer que hablaba era impresionante en muchos aspectos, pero también era aterradora. Junto a ella había un tipo guapísimo, con unos músculos donde podría hundirse y dormir eternamente… Y también estaba Reuben, que la miraba como si quisiera que lo tomara de la mano y lo sacara de allí.


  Llevaba unos pantalones cortísimos y una camiseta de tiras ceñida, todo de color negro con el logotipo del gimnasio, unos calcetines casi hasta la rodilla y unas zapatillas deportivas de color naranja fosforito que casi le derritieron las pupilas. Llevaba el pelo castaño claro peinado hacia atrás, aunque un mechón le caía hacia adelante todo el rato, y sus ojos oscuros estaban claramente revueltos como una noche de tormenta.


  Parecía tan feliz de estar allí como ella.


  Lo miró durante tanto rato que él se removió incómodo.


  —No se quede ahí, Sanderson. Brandon la acompañará a vestirse y empezaremos. ¡Cielo santo, es tan tarde que no sé cómo acabaremos el día!


  —¿Cómo? Reuben, ¿qué diablos es esto? A mí me han dicho que tenía que grabar lo que sea que se va a hacer aquí, no que tuviera que vestirme así. Ni de coña voy a ponerme nada como eso.


  Por algún motivo le hablaba a Reuben, como si él pudiera explicarle lo que estaba ocurriendo, aunque no parecía que fuera a ser de mucha ayuda.


  Él, como si fuera un soldado ya derrotado en la batalla, se limitó a encogerse de hombros y a bajarse un poco el pantaloncito corto, que marcaba un trasero de lo más interesante.


  —Otra rebelde, por lo que veo —dijo la mujerona con una sonrisa que la hizo retroceder un paso a su pesar—. Esto puede ser divertido.


  Joanne abrió la boca, pero no pudo protestar, porque la rubia frunció el ceño e hizo que sus rodillas temblasen.


  Por suerte, Brandon le ofreció la mano y la consoló.


  —No se preocupe, querida, en el fondo es como una cachorrita de dragón. Solo hay que conocerla.


  Joanne trató de sonreír, pero no pudo. Solo quería salir corriendo y no parar hasta llegar al Caribe. Odiaba el ejercicio, odiaba al tío nuevo de la sección de deportes, odiaba a Lola por aquella encerrona, odiaba sudar… Pero no odiaba a Brandon. Quería hundirse en su pecho y dormir para siempre.


  Capítulo 5


  Pesas o running: ponte guapo sin morir en el intento


  —¿Cuándo fue la última vez que hiciste ejercicio, si es que lo has hecho alguna vez?


  La voz de Gretchen se le clavó en el tímpano y le obligó a entrecerrar los ojos.


  Por suerte, la entrenadora no esperaba respuesta, porque Reuben no lo recordaba.


  En cuanto Brandon se había llevado a Joanne al vestuario, Gretchen le había señalado un pasillo iluminado por fluorescentes blancos que llevaba hasta una sala decorada con un espejo enorme y las paredes llenas de estanterías con artilugios de tortura, desde pesas de diferentes tamaños, gomas de colores estrafalarios y pelotas gigantes. Incluso había ganchos que colgaban del techo que no podía imaginar para qué podían servir.


  Se preguntó si quedaría feo que se recolocara las bolas dentro del pantaloncito de licra, porque le estaba cortando el riego. Sin embargo, no se atrevió a mover un solo músculo.


  —En general, no suelo aceptar a gente como vosotros.


  Reuben sintió que un nervio del ojo se le contraía al escuchar la expresión «gente como vosotros». Para empezar, se suponía que aquella era su sección. Y luego, ¿a qué se refería esa mujer? ¿Acaso era la entrenadora de la familia real?


  No supo si por los nervios, por el tejido acrílico o por el sudor, sus testículos empezaron a picar todavía más.


  Aprovechó que Gretchen se dio la vuelta para soltar una perorata acerca del privilegio que suponía que Sanderson y él pudieran acceder a sus instalaciones de élite, algo de lo que solo podían disfrutar unos pocos elegidos, por lo visto, para meterse la mano por dentro del pantaloncito.


  —¡Ah, Sanderson! ¡Al fin podemos empezar!


  Joanne se quedó muy quieta a la entrada de la sala, mirándolo, y Reuben sintió cómo su rostro enrojecía. Llevaba un conjunto deportivo con no mucha más tela que el suyo, pero ella tenía mucho mejor aspecto que él. De hecho, despojada de sus habituales colores estridentes y sus telas brillantes, Joanne era todo un descubrimiento, aunque quedara feo pensar en algo así cuando tenía la mano en sus partes íntimas.


  —Solo estaba colocando… —empezó a decir, antes de darse cuenta de que todavía tenía la mano entre las piernas.


  La sacó a toda prisa y buscó un lugar donde lavársela.


  Joder.


  —Para la próxima vez, Barton, las frutas se traen colocadas en el cesto desde el vestuario. —Dio una palmada y miró a Brandon, que venía detrás de Joanne—. ¿Has traído todo lo necesario? Queremos dar buena impresión en nuestra primera vez. ¡Que el cielo nos coja confesados!


  


  —Dime de qué va todo esto.


  Joanne tenía un poco de frío y se sentía desnuda, pero tenía miedo de protestar, como cuando en el colegio le hacían dar diez vueltas al campo de fútbol por hablar durante la clase de gimnasia.


  Reuben se encogió de hombros y la miró de reojo. Tenía miedo de mirarla demasiado y se notara que le estaba mirando las tetas.


  Le habría gustado decirle que no pasaba nada. Hasta ella se había mirado en el espejo durante dos minutos enteros. Y también lo había mirado a él, y eso que la ropa deportiva no era la que más la excitaba en el mundo.


  —Dímelo tú —respondió Reuben al cabo de unos segundos, como si creyera que merecía algo más que un gesto—. Se supone que yo tengo que hacer unos artículos sobre el deporte en los gimnasios, pero no tengo ni idea de qué haces tú aquí.


  Gretchen, que se había llevado aparte a Brandon durante unos segundos, se giró hacia ellos como tocada por un resorte.


  —Voy a pasar por alto el tono en el que hablas acerca de las prácticas aquí, Barton, porque es evidente que eres un ignorante de lo que implica un entrenamiento completo y bien ejecutado. Por desgracia, no tenemos tiempo para que lo entiendas del todo, pero sí para que comiences a ver que el deporte, como tú lo llamas, no es solo jugar con balones, dar patadas, saltar vallas y correr hacia metas. No todo es competición y deporte de élite. Algunos quieren aprender algo a su alcance, y esto —añadió señalando las pesas y las gomas de colores— lo está. Se sienten bien, mejoran como personas y como grupo. Y seguro que no te viene mal aprender algo de todo ello.


  Joanne levantó una mano antes de que Reuben, que había fruncido el ceño y había cruzado los brazos a modo de protesta, pudiera abrir la boca.


  —Pero yo no me dedico a deportes, señora —dijo, con el tono más humilde que pudo.


  Gretchen se acercó a ella y la miró desde la ventaja de su altura.


  —La señora Godrick me dijo que estas sesiones de entrenamiento se grabarían, y que así servirían como publicidad para el gimnasio. Evidentemente, me pareció una buena idea, pero también le comenté que eso lo podía hacer Brandon.


  —Entonces, ¿qué hago aquí?


  Gretchen sonrió. Estaba tan cerca que Joanne pudo ver unas finas arrugas alrededor de sus ojos. Y también que su sonrisa no iluminaba sus ojos azules.


  —¿Acaso no es todo más divertido cuando se hace en pareja, Sanderson? O, mejor dicho, contra alguien. Pensad en lo divertido que es intentar machacar a tu compañero de entrenamiento. Se lo comenté a la señora Godrick y le pareció una idea estupenda. Y ahora, sonreíd, porque vamos a empezar a calentar y no queremos que salgáis feos en vuestro debut.


  Joanne miró a Reuben, que había enmudecido y miraba a Gretchen como si acabaran de salirle dos cabezas.


  Aquello no podía ir en serio.


  No tenía tiempo para ir a ese gimnasio y para entrenar con… ¡no!, contra Reuben cada día. Tenía una sección que sacar adelante. Y una vida, se suponía.


  Hablaría con Lola y aquello acabaría ese mismo día.


  


  Reuben miró por el rabillo del ojo a Joanne y trató de olvidar lo que había escuchado.


  Lo que Gretchen había dicho era una broma. No podía ser otra cosa.


  Giró la cabeza en un sentido y luego en otro, y fingió no haber escuchado un crujido desagradable. Además, ese movimiento le provocaba un leve mareo que le hacía recordar las cervezas que había tomado la noche anterior y que no había desayunado esa mañana.


  Volvió a girar la cabeza mientras pensaba en cómo librarse de esa locura.


  Una cosa era dar un par de carreritas por una pista, levantar unas pesas y sacarse una foto con una cinta en el pelo con cara de esfuerzo, pero otra muy distinta era hacer el ridículo compitiendo con una mujer para… ¡para qué! Para divertir a un montón de pijos que se aburrían entre foto y foto de modelito y crema cara.


  Volvió a mirar por el rabillo del ojo a Joanne, que parecía tan enfadada como él. De hecho, si las miradas matasen, en ese momento Gretchen sería un charco de carne licuada y trocitos de hueso.


  Se le escapó una sonrisita sin querer.


  —A Barton algo le resulta muy divertido. Compártelo con nosotros.


  —Hamburguesas —dijo Reuben, mostrando los dientes.


  Gretchen dio una palmada y les ordenó tirarse al suelo y comenzar a hacer flexiones… Si es que podían soportarlo.


  —Eso me recuerda que luego os pasaré una dieta personalizada.


  Joanne, temblando por el esfuerzo, la miró por entre el cabello que le había caído sobre la cara.


  —¿Dieta?


  La sonrisa de Gretchen hizo que los brazos de Reuben fallasen y cayera sobre el vientre.


  —Está claro que vamos a tener que organizar una charla acerca de este asunto, porque ya veo que Lola no os ha comentado nada sobre nuestro plan.


  —Adelántanos algo.


  Para sorpresa de todos, Brandon, que grababa todo con una cámara diminuta que apenas cabía en su mano, saltó de su asiento, emocionado. Su rostro hermoso y cincelado brillaba de entusiasmo. Tanto que Reuben sintió hasta vergüenza de querer largarse de allí.


  —Os encantará, ya veréis. Será algo revolucionario y fantástico. Nada menos que un reto entre vosotros y el público, con dieta y ejercicio sano para que todo el mundo esté guapo y estupendo. ¡Pero nada de tonterías ni cosas horteras, de eso me encargo yo! Solo salud y bienestar.


  Reuben se preguntó si su rostro reflejaba tanto horror como sentía en ese momento. Ese adonis no podía estar hablando en serio. Miró a Joanne, y le consoló ver que ella parecía estar sintiendo lo mismo que él. De hecho, juraría que se estaba arrastrando hacia la puerta.


  —Es una lástima que Brandon nos haya fastidiado la sorpresa, pero os juro que no hoy, y tal vez no mañana, ni la semana que viene, pero un día os sentiréis felices de haber participado en esto.


  Joanne musitó algo para sí y Reuben se acercó para poder oírla, porque ella seguía murmurando en bucle, con la mirada perdida en el techo, como si quisiera olvidar que estaba viviendo aquel infierno.


  —Quiero despertar, quiero despertar, por favor, quiero despertar.


  Reuben suspiró y se dejó caer sobre la colchoneta.


  —Y yo.


  


  Joanne trataba de llevar la cuenta de las flexiones, o lo que fuera que estaban haciendo, pero no podía, porque los ojos del animal que Reuben tenía tatuado en el brazo la miraban fijamente y le impedían concentrarse.


  Al principio no había visto los tatuajes, pero era lógico, porque él tenía la mano en las pelotas, y era imposible ver algo más que eso. Y luego el shock de saber que tendría que hacer ejercicio le había impedido concentrarse en nada más.


  Ahora necesitaba fijar la vista en algo para olvidarse de que iba a morir en ese sitio horrible, sudando y hecha un adefesio. Y lo más probable fuera que Victoria hablara en su funeral y dijera barbaridades sobre ella.


  Leones rampantes. Eso eran. Como los que llevaba en los calcetines y en la corbata. ¿Qué le ocurría a ese hombre con los leones rampantes? ¿Acaso pertenecía a la realeza?


  —Creo que es suficiente por hoy. Como calentamiento ha estado bien, pero no penséis que seré igual de blanda mañana.


  Una risa de malvada de película rebotó contra las paredes, haciendo que hasta los leones rampantes parecieran más mustios de pronto.


  —La odio, lo juro.


  Puede que las palabras de Reuben fueran un susurro, pero Gretchen las escuchó.


  —Guarda esa energía para mañana, Barton. Demuestra que puedes vencerme. —Algo en el tono de la rubia le hizo pensar a Joanne que no creía que fuera posible, y de pronto se sintió agotada, sucia y derrotada. Y no eran ni las nueve de la mañana.


  Todavía le quedaba una jornada entera de trabajo por delante.


  Se dejó caer en la fina colchoneta y cerró los ojos.


  —¡A la ducha! Os espero mañana a la misma hora. Más tarde os enviaré la dieta personalizada. Notaré si la estáis siguiendo. Nadie engaña a Gretchen, ¿verdad, Brandon?


  El musculoso adonis, que seguía grabando, rio y la hizo sentir todavía más miserable.


  Camino a la ducha, arrastrando los pies, pensó que, si aquello había sido solo un calentamiento, probablemente le quedaban solo unos días de vida. El ejercicio físico jamás había sido lo suyo. Aunque, mirando a Reuben, tampoco podía decirse que él estuviera en lo alto del pódium atlético.


  Aquello tenía que poder arreglarse. Lola tenía que entrar en razón.


  Capítulo 6


  Jardinería: que las malas energías no acaben con tu jardín


  Joanne observó a su paciente con ojo clínico: deshidratación, malnutrición y tal vez algo de desidia. Sus hojas estaban caídas y presentaban un aspecto marronáceo que daba lástima.


  Buscó entre sus bolsillos y sacó unas diminutas tijeras de manicura.


  —¿Qué diablos estás haciendo? ¡No se te ocurra tocar a Sam!


  El grito la sorprendió tanto que lanzó a la vez las tijeras y un chillido que la hizo estremecerse incluso a sí misma.


  Joanne se llevó una mano al pecho y se giró con brusquedad hacia Reuben, que se había acercado a ella y la había apartado a un lado como si temiera que le hiciera algo a su criatura. Poco le faltó para rodear al helecho con las manos para protegerlo de la cruel mujer que pretendía podarlo.


  —¿Sam? ¿Le has puesto nombre a una planta?


  Reuben la miró, entrecerrando los ojos, como si acabara de caer en la cuenta de que aquel era su despacho, o lo más parecido a eso que tenía, y ella no debería estar allí. Durante unos instantes, le recordó a un perro defendiendo su terreno. Solo le faltó gruñir para demostrar que no quería que nadie entrara allí ni tocara sus cosas.


  Pero tenía razón. No debería estar allí.


  No lo había visto desde que se habían separado hacía un par de horas, a las puertas del gimnasio, sin apenas cruzar la mirada.


  Se habían arrastrado, habían sudado y, en esencia, habían hecho el ridículo mientras una mujer les gritaba como si fueran gusanos. Y encima Brandon lo había grabado todo para que miles de personas lo pudieran ver y reírse.


  En el viaje en metro, sin preocuparse de que el pelo mojado le cayera por el rostro después de la ducha, había estado dándole vueltas a por qué Lola habría pensado justo en ella para toda esa locura.


  Comprendía que Ambrose tenía una edad considerable, por no hablar de que tendrían que atarlo para que se pusiera ropa deportiva, y que Donald no entraría en la ecuación, teniendo en cuenta que ni siquiera tenía una sección fija, pero ¿por qué no Victoria, que era la más popular en la revista, o Enna, que ya tenía una cantidad enorme de seguidores en las redes sociales? ¿Acaso no la habían contratado por eso?


  Además, podría habérselo dicho. Eso habría sido un detalle, sin duda. A no ser que quisiera que su cara de susto fuera una de las cosas que deseaba ver reflejadas en ese dichoso vídeo.


  —Si has venido a pedirme que renuncie a mis páginas para que te las ceda, puedes darte media vuelta. Lo que no les he concedido a los demás, no voy a dártelo a ti. Creía que todo esto ya estaba claro —dijo él con una agresividad bastante sorprendente.


  Joanne frunció el ceño. Ni siquiera recordaba la discusión por las páginas que Lola le había recortado. Aunque, ahora que él se lo había comentado, sintió que la vida era muy injusta con ella. Sin duda, la jefa tenía una inquina especial contra ella. Aunque su objetivo no había sido ese, a Joanne le molestó que él lo dijera de esa forma. Se agachó para recoger sus diminutas tijeras y le apuntó con ellas. Si esperaba arredrarla con su actitud, todavía tenía mucho que aprender. ¿Acaso no había visto que trabajaba rodeado de todo tipo de criaturas de cuento, desde el ogro hasta la bruja, pasando por el dragón? Si creía que iba a asustarla con un par de gritos y ese ceño fruncido, iba listo.


  —Seguro que a todos se lo has negado con el mismo tono —dijo con ironía, incapaz de morderse la lengua, pese a todo. Una cosa era que no la impresionara y otra muy distinta permitirle con docilidad que le hablase de aquella manera.


  Él la recompensó con un bonito sonrojo. Joanne sintió un ramalazo de ternura ante tanta inocencia, porque debía de ser muy inocente si todavía se sonrojaba a esas alturas, pero se dijo que él no se la merecía. Estaba siendo poco educado y hasta brusco con ella, cuando lo único que deseaba era lo mismo que todos los demás.


  —Les dije que…


  Joanne se encogió de hombros, como si ya supiera la respuesta, y volvió a acercarse a Sam, que la miraba con sus hojas lánguidas, pidiendo auxilio. Haciendo caso omiso a la expresión de alarma de Reuben, recortó un par de ellas, ya muertas, que cayeron sobre la tierra empapada. Si el nuevo chico de los deportes seguía regando esa planta como si le diera de beber a un perro, la mataría en una semana.


  —Puedo imaginarte hablando con ellos, descuida —dijo, haciendo aletear las pestañas en su dirección, fingiendo candidez—. Todo buenas palabras y balbuceos. Conmigo, en cambio, te da igual gritar y comportarte como un troglodita. Por cierto —añadió, mirándole con una ceja enarcada—, apunta esto: tierra húmeda, pero no mojada. Sam es una planta, no un animal.


  Reuben levantó la barbilla, molesto por sus palabras. Sin embargo, no se defendió, evidenciando que ella no andaba muy errada en sus suposiciones.


  —Tú tampoco es que seas el colmo de la amabilidad conmigo —replicó, quitándole las tijeras y tratando de imitarla con torpeza.


  Joanne ahogó una protesta y se contuvo antes de decirle que, si seguía podando su helecho a ese ritmo, lo dejaría sin hojas, pero él pareció comprenderlo por sí mismo, y le devolvió la tijera, con un ademán brusco. Trataba a Sam con la misma delicadeza que a ella, y estaba por ver quién duraría menos allí.


  —Igual es que no tengo nada que ocultar y me puedo permitir el lujo de presentarme ante ti tal y como soy.


  Reuben sonrió por primera vez, aunque ella dudaría en calificar su sonrisa de cálida. Al ver ese gesto, supo que era de esos. Solo veía su imagen exterior, aquella que le había llevado años construir a costa de observar a la gente a su alrededor, las pasarelas, y mezclar ambas con un ingenio sin par, o al menos eso pensaba. Si ese idiota creía que todo aquello no costaba nada, era un ingenuo.


  Era el típico que iba de hombre de mundo y luego caía como un idiota en las trampas de sus compañeros. Y de ahí a la victoritis solo había un paso.


  —¿Y cómo eres? —preguntó Reuben, mirándola de arriba abajo con aire de sabihondo—. No, déjame adivinarlo: eres la persona que mantiene a esta revista viva, la que hace que los lectores la sigan comprando, la que la hace imprescindible. Ahórrame esos argumentos, no serás la primera en utilizarlos y no me los creo. Está claro que, para la jefa, eres muy importante, por eso te usa de payasa, dando botes y revolcándote en el suelo, como a mí —añadió, con una sonrisita que irritó a Joanne hasta el punto de que le dieron ganas de clavarle la tijerita.


  Apretó los labios, notando el sabor de la barra de labios en la boca, dulce y desagradable al mismo tiempo. Ese hombre no sabía hasta qué punto se estaba conteniendo para no mandarle al infierno.


  —Claro, te los ahorraré —dijo, alejándose un paso—. Al fin y al cabo, en Inglaterra todo el mundo viste de alta costura y se puede permitir esos trapos que Victoria intenta vender. Y mejor no hablemos de los potingues que Ambrose inculca que hay que usar para no envejecer, todos a precio de oro.


  Reuben apartó la mirada con aire casi insultante, haciendo que deseara haber dejado morir a su helecho, con crueldad y muy, muy lentamente.


  —¿Quieres decir que todo el mundo en Inglaterra debe vestir como tú? Porque, ¿cómo llamas a ese estilo? Urbanocomosellame… Seguro que es lo más de lo más y lo que la rompe ahora mismo —añadió con un sonsonete que la hizo apretar los dientes hasta que le dolieron las mandíbulas.


  Si había algo que odiara en el mundo era que se burlaran de su trabajo, de lo que tenía que luchar para que la tomaran en serio.


  Se contuvo y le regaló una mirada similar a la suya, acompañada de una sonrisa hiriente que hizo que se removiera. Ya no llevaba aquel traje viejo, sino uno nuevo y que le quedaba bastante mejor, la camisa blanca, sin corbata, dejaba entrever un resto de piel del pecho, tostada como si estuviera habituada al sol, pero sus calcetines eran los mismos de siempre, con aquellos ridículos bichos trepando. Desde luego, había mejorado, pero todavía tenía mucho que aprender. De todas formas, la imagen de él colocándose las pelotas por dentro del pantaloncito de deporte hizo que se le escapara una sonrisita.


  —Mira quién quiere darme lecciones de estilo, don corbata con leones rampantes —comentó, apartando la larga coleta de un manotazo, con toda la acidez que pudo acumular—. Por cierto, deberías hablar con Donald acerca de la etiqueta a la hora de acudir al trabajo. Pero dile de mi parte que el traje no bastará para convertirte en alguien elegante. A pesar de lo que puedas pensar, no servirá solo con disfrazarte para encajar aquí. Y pensar que iba a llevarte para hablar con Lola para convencerla de que todo esto del gimnasio era una mala idea —añadió, con un suspiro teatral—. Creo que al final merecerá la pena intentarlo. Con un poco de suerte, Gretchen te hará correr hasta la puerta y un día no volverás más.


  Reuben se llevó una mano al cuello, como si hubiera sufrido una herida allí donde normalmente colgaba su corbata favorita. Joanne sonrió. Luego comprendió lo que significaba el final de la frase y entrecerró los ojos, furioso.


  —Lárgate de aquí, y no vuelvas a acercarte a Sam —dijo, con los dientes tan apretados que su voz sonó como un siseo.


  Ella bajó la cabeza a modo de saludo. Por unos instantes temió que él hubiera podido entender demasiado en sus palabras, pero era evidente que él no entendía nada. Nada de nada.


  —Descuida. Solo vendré a traerle flores el día de su funeral. O del tuyo. Lo que llegue antes.


  


  —¿Y bien?


  Joanne soltó todo lo que llevaba sobre el suelo del descansillo de su apartamento, nada más cruzar el umbral, y bufó. En unos segundos se deshizo del enorme bolso en el que llevaba ordenador, cuadernos, libretas de notas y cientos de cachivaches que necesitaba para trabajar cada día, y de los incómodos tacones, suspirando de alivio en cuanto se vio libre al fin.


  Ese día, además, también de las zapatillas de deporte. El resto lo había dejado en el gimnasio, pero las zapatillas se las había llevado para acostumbrarse a ellas.


  —Y bien…, nada. Te ahorraré los horribles detalles de nuestra charla, pero no hay nada que hacer. Lo vi ahí, con esa cara de idiota, que cree que lo sabe todo, y no he podido decirle nada.


  Tim empezó a reír con suavidad al principio, pero poco a poco su risa fue ganando fuerza hasta que se convirtió en un irritante ataque que puso furiosa a Joanne. En momentos como ese era cuando se preguntaba por qué vivía con alguien con quien también trabajaba, de modo que era incapaz de desconectar. Además, Tim jamás estaba de su parte, fuera cual fuera la lucha.


  —Así que vas a tener que ir todos los días al gimnasio y correr, hacer pesas, y a saber qué más. Y todo por no hablar con el chico de deportes. Muy madura.


  —Ríete, sí, pero me gritó. Y no soporto que nadie me grite.


  Tim dejó de reír al instante, sorprendido. Su rostro había mejorado, aunque todavía presentaba algunas rojeces en los pómulos. Joanne no le había querido preguntar nada sobre el asunto, pero había visto los productos que había usado para calmar la irritación, así que tenía la ligera sospecha de que todo se debía a una mala reacción con un tratamiento de dermoabrasión.


  —No puedes hablar en serio, ese tipo no tiene carácter.


  Joanne enarcó una ceja y se dejó caer junto a él en el sillón. Estiró los brazos y comenzó a quitar una a una las horquillas que le sujetaban el pelo. Unos instantes después, sostenía entre sus manos la coleta postiza que completaba su look urbano, y según las últimas tendencias, irresistiblemente femenino. Con la corta melena suelta, suspiró satisfecha, masajeándose el cuero cabelludo con los dedos.


  —Me temo que Reuben Barton sí tiene carácter, Tim. Y no es el tipo de carácter que nos gusta en Oh! La mode…


  Tim se estiró y le alcanzó el arsenal de desmaquillante que ella siempre tenía a mano, porque le gustaba quitarse a su otro yo de encima en cuanto llegaba a casa.


  —¿Quieres decir que no es un blandengue manipulable?


  Joanne suspiró con pesar mientras se embadurnaba de crema y cerraba los ojos para que no le entrase dentro. Todo lo que se ponía cada mañana en el rostro necesitaba tanto esfuerzo por su parte para eliminarlo como para ponerlo. Esa mañana se había ido por el desagüe de la ducha del gimnasio y había tenido que rehacerlo en la redacción de la revista. Era una suerte que tuviera un poco de todo en el bolso, porque aparecer desmaquillada en el trabajo hubiera sido un descredito para ella y su sección.


  —Es una desgracia, amigo, pero así es. El nuevo chico de deportes no quiere ser uno más. Aunque, si te soy sincera, parece que venga de otro mundo. Aunque se ha comprado un traje nuevo, sigue con los mismos calcetines y las mismas corbatas, ¿sabes? ¿A qué espera para ir de compras y quemar toda su ropa vieja? Lleva una semana trabajando con nosotros y todavía no se le ha pegado nada. A estas alturas ya debería usar al menos crema hidratante.


  Tim cruzó los brazos, enfurruñado, como si hubiera perdido una apuesta consigo mismo.


  —Me siento estafado. Juraría que Donald iba a conseguirlo, aunque debo decir que no me consta que lo haya abordado en serio. De todas formas, y no te ofendas, querida, si ha de contagiarse de alguien, espero que no sea de ti.


  Joanne abrió los ojos y fingió que no le molestaban las palabras de su compañero de piso. Extendió una mano para que Tim le pasara unas toallitas. Estaba tan acostumbrada a ese tipo de estocadas que había acabado por tomárselas como gestos de cariño.


  —Tendrías que haberlo visto en el gimnasio. Te juro que no ha habido nadie tan perdido en el mundo jamás. Y solo por eso, puede ser hasta divertido ver lo que ocurre. Sudar y comer sano es un sacrificio por el que pasaré, si puedo disfrutar de esa cara de sufrimiento cada día —añadió, con ojos soñadores—. Aunque eso no quiere decir que le perdone a Lola lo que me está haciendo pasar. Por cierto, ¿cómo es posible que llegues antes que yo a casa cada día?


  Tim se levantó del sillón, ahogando una maldición. Tomó de paso una de las toallitas calmantes de Joanne y se la pasó por el rostro. Hablar, o tan solo pensar en Lola, hacía que su irritación volviera con más fuerza.


  —Se ha quedado con Enna ultimando las nuevas secciones. Me ha mandado a casa. Hay algo que están preparando y no me lo dicen. Pero te juro que me enteraré.


  Joanne, con el rostro ya limpio, lo miró. No entendía que Tim se sintiera amenazado por esa mujer. Podía ser encantadora y valiosa como conocedora del mundo real, según Lola, pero no estaba a la altura de Tim en ningún aspecto. Él la conocía mejor que ella misma, sabía incluso cuándo iba a estornudar antes de que se acatarrase.


  —Yo de ti no me preocuparía por ella, seguro que es una idiotez. Ya sabes cómo es Lola —añadió, encogiéndose de hombros—, a veces se comporta como los niños con sus juguetes nuevos. Enna es lo que los expertos le recomendaron, conoce los gustos del público y es tan dulce y dispuesta que Lola la devorará en unas semanas. Solo quiere divertirse un poco.


  Él volvió a sentarse a su lado, y se acurrucó contra ella. Joanne a veces tenía la sensación de que Tim se sentía demasiado solo, que consideraba al personal de la revista, y a Lola en particular, como algo más que sus compañeros, y eso no era una buena idea. Lo sabía por experiencia.


  —Echo de menos cuando me gritaba, Jo. Está muy rara.


  Joanne rio. Lola siempre había sido rara. Pero entendía bien lo que él quería decir. La crisis de la revista la había afectado de una forma extraña, como si de pronto se hubiera dado cuenta de que había cosas más allá de las vacías páginas que hacía llegar a los kioscos cada mes. Hasta cierto punto comprendía que quisiera ganar un nuevo público, a esa gente de la calle a la que tanto nombraba de pronto, pero estaba convencida de que su estrategia estaba equivocada. Nada merecía la pena si para conseguirlo perdía su esencia.


  —Hablaremos con ella y tendrá que entender que este no es el camino, descuida. Y volveremos a intentarlo con Reuben, si hace falta. Si no es tan idiota como creíamos al principio, tendrá que entender que tenemos razón y que este cambio no es una buena opción.


  Tim gruñó.


  —No me gusta. Me llama Tim solo para fastidiarme —añadió con un mohín infantil—. Y supongo que te has fijado en sus calcetines. Tienen leoncitos rugiendo —dijo, poniendo los dedos en garra y gruñendo—. Son horrendos.


  Joanne suspiró. No quería ni imaginar lo que diría el asistente si se enterase de que no llevaba leones solo en los calcetines. Desde ese instante podía descartar a Tim como persona útil para su cruzada para tratar de convencer a Reuben.


  Capítulo 7


  Trabajo: cuerpo y alma, el conjunto perfecto


  —Un pajarito me ha dicho que eres la nueva sensación del fitness.


  Reuben soltó la hoja del helecho que estaba sosteniendo, observando cómo caía, triste y lánguida, en cuanto la soltaba. Desde que la había llevado a su oficina, la planta moría día a día a pesar de todos los cuidados que le prodigaba. Se resistía a seguir los consejos de Joanne, más que nada por no darle la razón, pero sabía que acabaría probando, porque Sam era lo único que le gustaba allí.


  Y como Sam, él también languidecía día a día.


  Nada allí lo llenaba ni le hacía sentir deseos de continuar con su trabajo. Los artículos que leía lo enfurecían por su superficialidad, las fotografías le parecían terribles, con aquel maquillaje y aquellos retoques irreales, por no hablar de que la imagen de riqueza y éxito que mostraba era totalmente incompatible con lo que se suponía que Lola quería vender. Pero lo peor era que lo que él hacía no era mucho mejor. Correr, saltar, ponerse unos pantalones cortos y posar delante de una cámara sonriente. Y pasar hambre. Mucha, mucha hambre. Todo para… ¡vender!


  Lola seguía sin aceptar su artículo e insistía en que lo de los vídeos y alentar a los lectores a la vida sana era lo mejor. Era una especie de cruzada, según ella.


  —Si vuelvo a oír que el ejercicio te hace feliz, creo que mataré a alguien —dijo Reuben con una sonrisa irónica antes de volverse hacia Donald—, y tú estás a mano, así que ándate con cuidado.


  Donald se dejó caer en una silla con aire satisfecho.


  —Estoy esperando a que me digas que tenía razón.


  Reuben se encogió de hombros. No tenía ningún problema con ello.


  —De acuerdo, tenías razón. Sois todos horribles por igual.


  Donald giró la cabeza hacia un lado y amplió su sonrisa. Reuben apartó la mirada. Lo último que quería era que el corrector notase que sus palabras no eran del todo sinceras. Por mucho que intentase bajar la mirada, había alguien en la revista a quien no miraba como al resto. En su presencia, aunque ella jamás lo mirase y apenas le dirigiera la palabra, se sentía insignificante y miserable, y un inútil, más de lo habitual. Y, sin embargo, no podía evitar sonreírle como un idiota cada vez que la veía.


  —No, no, no. A mí no me engañas —dijo Donald, agitando un dedo en su dirección—. No todos somos igual de horribles para ti. De hecho, tu victoritis es tan evidente que ya se comenta en los pasillos.


  Reuben frunció el ceño y se giró para ocultar su rubor.


  —No sé de qué estás hablando.


  Donald rio.


  —No empieces a hablar como en las novelas, amigo. No es que se te note mucho, al menos si no te fijas en que apenas eres capaz de mirarla de frente, pero sé reconocer los síntomas de la victoritis a distancia. No sufras, todos hemos pasado por ello, me atrevería a decir que incluso todas.


  Reuben se giró hacia él, con una ceja en alto.


  —¿Todas?


  Donald comenzó a enumerar con los dedos, a medida que hablaba.


  —Si lo piensas, es hasta lógico, es lo más parecido a una estrella que tenemos por aquí y todos caemos rendidos a sus pies, al menos hasta que la conocemos a fondo. Es guapa, elegante, inaccesible, fría y dura. A veces te mira como si te lanzase puñales con la mirada, y eso duele, pero a la vez atrae. Provoca estremecimientos en la espalda y en zonas del cuerpo más innombrables, porque ella nos azotaría si las pronunciásemos en público. Y nos contenemos y nos comportamos bien para estar a su altura, por si nos compensa con una sonrisa. Porque los hombres somos idiotas y nos gusta creer que las que nos odian nos aman en el fondo de su pétreo corazón.


  —Victoria no es fría y dura. Solo es exigente con los demás como lo es consigo misma.


  El corrector alzó las manos al cielo y gimió.


  —Escucharte es como oírme a mí mismo cuando llegué: «Victoria me aprecia en el fondo. Si no me saluda es porque es tímida». —Donald dio una palmada contra la mesa que hizo que Reuben diera un salto atrás, asustado—. Olvídala, solo te hablará si quiere algo de ti. Si ve que no hay nada que pueda conseguir, te pasará por encima hasta llegar a otro que sí pueda dárselo. Y tú no tienes nada que pueda querer, amigo, reconócelo.


  Reuben decidió que no iba a responder a ese comentario. Su Victoria no era así. Si Donald hablaba así de ella, era porque no había conseguido que le hiciera caso, era evidente. Con él siempre había sido correcta y amable.


  —¿Has venido para decirme solo eso? Tengo trabajo.


  Donald dejó por un momento el tema que habían estado tratando y lo miró, comprobando que su aspecto no había cambiado en absoluto desde que había llegado. Se había comprado un traje en una tienda que estaba de liquidación y había mejorado un poco, pero no se había esforzado mucho más.


  —Tu primer trabajo debería ser aprender a vestirte. Puedo acompañarte de compras, si quieres. No diré que sea una orden de la jefa, pero… lo es. Esa corbata, en particular, hace que los ojos quieran salírseme de las órbitas y precipitarse por un acantilado por voluntad propia.


  Reuben, ya definitivamente enfadado, tomó la corbata y se la arrancó del cuello.


  —¿Puede saberse qué tiene de malo esta corbata? Es bonita, pega con todo y es agradecida con las manchas.


  Donald lo miró con incredulidad, incapaz de reír siquiera ante sus absurdas palabras. Cogió un lápiz de la taza que Reuben usaba como contenedor de material de oficina y cogió la corbata por uno de los extremos, como si se tratase de una víbora todavía moribunda, dispuesta a atacar en su último estertor.


  —No sé si te escuchas al hablar, pero piensa dónde estás. Debes vender una imagen, y no solo en las páginas de la revista. —Lanzó el lápiz y la corbata de pronto lo más lejos que pudo y se frotó las manos contra el pantalón, para borrar todo posible resto de contaminación—. ¿Has visto a alguien mal vestido aquí?


  A Reuben le vino a la cabeza Joanne Sanderson con sus particulares estilos urbanos, en los que mezclaba tejidos brillantes y deportivos, las tachuelas con el encaje o el cuero con el algodón sin ningún pudor. Por no hablar de los colores que usaba en su rostro. Con lo guapa que estaba sin maquillaje, en el gimnasio. Al menos hasta que lo miraba con aquella cara de odio cuando hacía una flexión de más.


  —Me gusta mi ropa. Es apropiada —respondió, pensando que Donald y él no estaban en la misma sintonía.


  —No, Reuben, no lo es. Es horrible, anticuada, vieja, arrugada y hasta te faltan botones a veces. Lo que me extraña es que Lola no te haya puesto de patitas en la calle por eso, lo cual demuestra que ahora tiene preocupaciones reales en las que pensar. Hace un año, ni siquiera habrías entrado aquí con ese pelo.


  —¿Y qué diablos le pasa a mi pelo?


  Donald suspiró, dejándolo por imposible. Lo contempló en silencio y al fin sonrió, haciendo que Reuben se preocupase más todavía, incapaz de pensar por dónde podía salir el corrector y escritor de horóscopos.


  —Te lo diré de otra forma: si quieres que Victoria te mire, y no hacer el ridículo a su lado cuando al fin se enamore de ti —añadió con una sonrisa tan llena de ironía que Reuben supo que no creía que eso fuera a suceder jamás—, tendrás que aparecer presentable ante sus ojos.


  Reuben entrecerró los ojos.


  —Eso es un vil chantaje.


  —Pero seguro que te hace ver las cosas de otra manera. Además, piensa en esos vídeos que se van a ver en todas partes. Dentro de muy poco vas a ser conocido y seguro que quieres mostrar tu mejor imagen ante el mundo. Nadie echará de menos a tus leoncitos —añadió con una sonrisa ladeada que le sentó a Reuben como una puñalada en el pecho.


  Donald supo que había ganado cuando vio a Reuben sentarse sin hablar, con aspecto realmente abrumado, como si estuvieran a punto de cortarle la melena como a Sansón.


  


  —No.


  —¡Pero si no he hablado siquiera!


  Lola anotó un par de frases más en su libreta morada y levantó al fin su mirada hacia Joanne, que trató de permanecer inmóvil, aunque los nervios se lo impedían. Le había dicho a Reuben, y a sí misma, que no hablaría con Lola. Pero allí estaba. Iba a intentar salvar al menos su trasero. El de Reuben, por mono que fuera, le daba igual.


  —Lola, tienes que admitir que esa idea del gimnasio y la vida saludable es…


  Una ceja oscura alzada debería haber sido aviso suficiente, pero Joanne siguió hablando, como si no conociera a su jefa. Habló y habló acerca de lo inapropiada que era para el ejercicio, de lo que le costaba luego el trabajo diario, mantener su imagen, de la dieta, de que se quedaba atrás con respecto a los demás…


  —¿Has visto el vídeo?


  A Joanne le costó parar, como siempre que cogía carrerilla.


  —¿Cómo?


  Lola repitió su pregunta y al final le mostró su propio teléfono.


  Joanne negó con la cabeza. No quería verse sudada, con el rostro enrojecido y vestida con poco menos que un biquini. De hecho, no tenía ni idea de que Gretchen hubiera mandado esas imágenes.


  No habían hablado mucho del asunto. Durante esa semana ella se había limitado a aguantar y hacer lo que le mandaban, intentando olvidar que les estaban grabando. En cuanto a los vídeos, ya sabía que iba a haber un montaje con la evolución de los progresos de la primera semana, pero creía que no iba a tener que soportar el horror de verlo. Notar a Brandon cerca con la camarita era tan doloroso y humillante como las agujetas en el trasero.


  —Lo he filtrado a algunos blogs especializados y dicen que puede ser… Déjame comprobarlo… —Lola abrió su libreta morada y la hojeó hasta dar con las anotaciones que buscaba—: «la bomba». Uno dice que «divertido y absurdo, como dos patos intentando ser cisnes». Y aquí, uno de mis preferidos: «Si ellos pueden, la gente normal verá que cualquiera puede hacerlo». ¿Entiendes por qué te escogí a ti?


  Joanne apretó los labios, sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas. Lola había hablado con su sequedad habitual, sin darse cuenta de que aquellas palabras eran ofensivas y dolorosas. En otro momento le habría dado igual, pero daba la casualidad de que hablaban de ella.


  —¿Porque soy fea y torpe?


  Lola parpadeó un par de veces, y entonces hizo algo que Joanne jamás había visto. Duró poco, como un rayo de sol en Escocia en pleno invierno, pero Joanne se sintió mucho mejor de pronto. Pensó que, solo por eso, merecía la pena seguir allí.


  Lola le sonrió con algo similar al cariño.


  —No, idiota, porque tú puedes con ello, como has podido con esa rivalidad absurda con Victoria. Estoy segura de que ella no habría aceptado jamás.


  Para entonces, Lola ya no la miraba.


  Joanne no estaba segura de que el hecho de que Victoria no hubiera aceptado fuera un halago para ella, pero prefirió pensar que Lola confiaba en ella, porque era menos doloroso para su ego. Además, tampoco le habían dado opción. Lola se lo había ordenado y no le había dado oportunidad de negarse. Si estaba allí en ese momento, era por eso mismo.


  —En cuanto a Reuben Barton… —Joanne se quedó paralizada. Pensaba que ya había terminado y no esperaba que nombrase a Reuben—. Una de las personas que vio el vídeo me dijo esto —Lola volvió a rebuscar en la libreta y achicó los ojos como para leer mejor—: «Química pura. Deberías aprovecharla».


  Joanne retrocedió un paso sin querer. De pronto, el despacho de Lola, que era enorme y blanco, se tornó oscuro y diminuto.


  —El ácido corrosivo también es químico —dijo, con una sonrisa nerviosa.


  ¿Qué había captado ese maldito vídeo? ¿Habían grabado el momento en que había mirado sus pelotas, el trasero, o su león rampante? ¿Le había mirado él las tetas? Porque estaba impresionante con esa ropa de gimnasio de diseño, seguro que le había mirado las tetas o el culo en algún momento, si es que era humano.


  —A veces la gente se equivoca.


  Las palabras de Lola la hicieron sonreír, o al menos fingir que lo hacía.


  —Seguro.


  —Claro.


  —Por supuesto.


  —Umm.


  —Ya.


  Lola entrecerró los ojos y la miró durante unos segundos, como si no comprendiese qué hacía todavía allí, de modo que saludó con la mano y se marchó, con el corazón latiendo al doble de su ritmo habitual.


  A esa hora normalmente estaría comiendo un bollo con Tim, pero Gretchen le había prohibido todo lo que sabía bien o era un aliciente en su vida.


  Y además ahora alguien sospechaba que había química entre Reuben y ella.


  ¿Qué más desgracias podían ocurrir en su vida?


  Pasaron unos minutos hasta que se dio cuenta de que ni siquiera había luchado por lo que quería. No había protestado ni le había soltado los argumentos que había preparado con cuidado durante toda la noche que había pasado sin dormir.


  Maldita fuera.


  Capítulo 8


  Psicología: que cumplir años siempre sea una fiesta


  El aire en la sala de reuniones se podía cortar con un cuchillo. Quedaban apenas tres semanas para que el primer número de la nueva era de la revista saliera a la calle, y todos tenían la sensación de que nadie iba a salir ganando en aquel asunto, tal vez salvo Enna, que estaba exultante y hasta radiante por la oportunidad de poder mostrar lo que sabía. Su sección de consejos familiares, que incluían desde hacerse una mascarilla de belleza con todo lo que sobraba en la nevera, hasta cómo hacer una funda de cojín con las camisetas viejas de tu bebé y así tener un recuerdo inolvidable de tu criatura, era una de las más esperadas, según los millones de seguidores de la bloguera.


  Mientras explicaba sus contenidos, los demás miembros del equipo la habían escuchado simulando diversos niveles de interés, aunque sin mostrarse mezquinos por una vez.


  Las risas habían llegado cuando Lola había presentado la que iba a ser la más sorprendente de las novedades, con diferencia: la sección Muévete, con Reuben Barton y la inestimable colaboración de Joanne Sanderson, que trató de escabullirse bajo la mesa detrás de un lápiz que se le había caído por descuido al ver que Lola se disponía a reproducir el vídeo de los dos en el gimnasio.


  Si en sus sueños la idea de que miles de personas vieran aquello iba a ser humillante, no había pensado que lo fuera tanto, porque, al fin y al cabo, eran extraños, no los conocía de nada, ni se tomaba el café con ellos, ni se peleaba por cada página de la revista cada día.


  Ahora sus compañeros la veían sudar y luchar para mantener el equilibrio mientras sostenía una pelota enorme entre las piernas. Y también escuchaban cómo Gretchen le gritaba cosas terribles, como que cualquier niño tenía más resistencia que ella.


  Aunque al menos ella ponía algo de entusiasmo. Porque lo de Reuben era realmente patético. Parecía un condenado a muerte arrastrando una cadena.


  Lo miró. Aunque se sentaba a su lado, era raro que hablaran fuera del gimnasio. O en el gimnasio. Su relación se reducía a monosílabos.


  Había enrojecido, y el contraste con su nueva y blanquísima camisa era mucho más evidente.


  Su corte de pelo solo había sido bonito el día que había vuelto de la peluquería, porque no tenía ni idea de cómo peinarse. A veces, mientras estaban en el gimnasio, frente a frente, sosteniendo aquellos enormes balones, sentía la tentación de alborotarle el flequillo, para enseñarle que era así como debía colocar el cabello, y no aplastado como si su madre le hubiera pasado un peine con fijador.


  De pronto, él apartó la mirada de la pantalla del enorme televisor donde se estaba proyectando su humillación pública, que todos coreaban con risitas, y la miró.


  Nunca sabría si iba a decir o a hacer algo, porque Victoria lanzó una risa aguda que hizo que los dos enrojecieran todavía más.


  —Desde luego, esto anima a seguir cualquier rutina de ejercicios y dieta, porque es imposible ser más torpe.


  Lola abrió su libreta morada y todos supieron que cualquier tipo de comentario estaba prohibido de ahí en adelante.


  —A veces deberías bajar de la altura del pedestal de tus tacones, querida. Sería refrescante.


  Sus palabras cortaron todo posible debate.


  Ambrose cerró la boca y cualquier cosa hiriente que fuera a decir murió en sus labios, por suerte para Joanne, que lo temía mucho más que a Victoria.


  Reconocía que no comprendía el giro que Lola quería dar a la revista, pero sabía ver el valor que suponía el hecho de que se arriesgara. Oh! La mode… necesitaba un impulso, una buena dosis de oxígeno, y el mundo había cambiado mucho en los últimos años. Quién sabía si aquellos absurdos vídeos eran lo que la revista necesitaba para sobrevivir.


  El resto de la reunión transcurrió en los términos habituales, en una paz relativa, salvo cuando Reuben volvió a sacar el tema del reportaje sobre el viejo estadio.


  —Reuben, querido, esto no es un diario deportivo. Nuestra revista no va sobre edificios que se derriban, por buenos recuerdos que te traigan. Busca algo acorde con nuestro espíritu. Y que sea breve.


  Si al nuevo le molestaron las palabras y la reiterada negativa, no lo demostró. Era evidente que había hecho un último esfuerzo solo por cabezonería.


  Joanne sintió una especie de ternura por él, aunque la suprimió al instante. Se obligó a recordar cómo la había tratado hacía unos días y sus poco menos que gruñidos en el gimnasio.


  Química. ¡Ja! Lola debía de estar loca.


  


  Reuben notó que algo extraño ocurría nada más salir Lola, cuando se suponía que la reunión había terminado.


  En general, en esos casos, todos salían en estampida, como unos animales a los que se les ha abierto la jaula, pero en esa ocasión se quedaron allí, mirándose, expectantes, como jugadores de póker.


  —Queridos, no estamos aquí para nuestra pelea habitual por el número de páginas o por los mejores regalos de los anunciantes, sino para algo mucho más importante para todos —dijo Ambrose, con su habitual tono ampuloso, ajustándose la pajarita como si estuvieran a punto de subastar un jarrón Ming.


  —¿Por qué tenéis que ser tan teatrales para todo?


  Reuben sintió caer sobre sí toda la hostilidad que antes enfocaban los unos en los otros. Si había algo que los uniera allí, era él, o más bien, luchar contra él y su falta de colaboración. A esas alturas ya era evidente para todos que no era un tipo manipulable como habían esperado por su aspecto descuidado y su aire de distraído. Lo ignoraron adrede mientras seguían a lo suyo, como si ni siquiera estuviera allí.


  —Al menos dime que te has ocupado de contratar al catering, Miss Trapos. ¡Y dime que esta vez es bueno!


  Joanne, que había estado a punto de explicarle lo que hacían allí, apartó la mirada de Reuben y la clavó en Victoria, que comprobaba una lista mientras tachaba una a una las tareas que debían realizar… los demás. Su trabajo era comprobar que las hacían a su gusto, y eso, como todo lo demás, se le daba de maravilla.


  —Llamé a la empresa que me dijiste y hasta di tu nombre —respondió, echándose la coleta hacia atrás, para dar más fuerza a sus palabras, sin importarle en absoluto darle con ella a Reuben en plena cara—. Nadie te conocía, así que no tendremos descuento. Pero tranquila, son los mejores —añadió, con una sonrisa llena de dientes.


  Victoria enrojeció al ver que la ponían en evidencia, pero no dijo nada más sobre el asunto. Se limitó a poner una marca en su lista y se volvió hacia Ambrose, que lucía como siempre, aburrido y con cara de tener millones de cosas más importantes que hacer, aunque todos sabían que escribía sus artículos en cinco minutos el día antes de la entrega y ni siquiera los revisaba.


  —¿Has hablado con los músicos? En eso debo ser inflexible, a Lola le gusta esa banda y cualquier otra le suena a ruido infernal.


  Ambrose enarcó una ceja y echó el aire por entre los dientes en un siseo irritante que hizo que la elegante encargada de la sección de alta costura, y ahora de preparar fiestas sorpresa, hiciera una mueca de desagrado.


  —Esos músicos tienen una agenda tan apretada que cualquiera diría que son los mismísimos Rolling Stone. Pero, por suerte para ti —dijo Ambrose, haciendo un gesto de saludo burlón en su dirección—, conozco a alguien que conoce a alguien y podrán tocar para nosotros durante una hora.


  —¿Una hora? —la voz de Victoria sonó tan aguda que todos entrecerraron los ojos al escucharla.


  Ambrose apretó los labios y la miró con desprecio por su falta de compostura. Su trabajo podía dejar mucho que desear en varios aspectos, pero siempre era elegante y cuidaba cada gesto y palabra que pronunciaba. Para él, no había nada peor que la pérdida de compostura, lo consideraba un insulto hacia uno mismo.


  —Era eso o nada.


  Victoria se recostó en su silla y pareció luchar consigo misma hasta que bajó la cabeza y puso una nueva marca en la lista.


  Una vez hecho, levantó la vista y la paseó por el resto de los asistentes, hasta detenerse en Reuben, como si fuera la primera vez que lo veía. Quizás notó su cambio de aspecto y estaba sorprendida por ello, aunque no lo bastante como para obligarla a hacer un comentario al respecto.


  —¿Crees que serás capaz de encargarte de algo para la fiesta? —preguntó, sorprendiendo a los demás asistentes a la reunión. Incluirlo en los preparativos era algo así como considerar que era uno de ellos. Y hasta ese momento todos habían estado de acuerdo en que no lo era ni jamás lo sería.


  Reuben sonrió, aunque una vez más su sonrisa causó nulo efecto en el resto del equipo. Parecía sentirse feliz de poder ser útil para algo al fin.


  —Si me dices de qué se trata, tal vez pueda ayudarte —respondió Reuben, con un entusiasmo casi bochornoso, sin saber dónde se estaba metiendo—. Conozco a mucha gente en el mundo de las celebraciones deportivas.


  Esas palabras trajeron a la mente de todos varias imágenes que poco o nada tenían que ver con su idea para una fiesta de cumpleaños para Lola: borracheras, gritos, hombres sin camiseta y enseñando sus posaderas…


  Joanne tuvo que ahogar una sonrisa ante esta última idea, sobre todo cuando sintió la mirada fría y de reconvención de Victoria sobre sí. Aquel era un tema serio, y la idea de que Reuben pusiera el cumpleaños de su jefa al nivel de una celebración deportiva, era insultante.


  —Se trata del cumpleaños de Lola —le explicó Joanne, sintiendo una compasión momentánea por él a su pesar—. Odia cumplir años.


  Reuben cruzó los brazos y los miró de uno en uno, como preguntándose a qué se debía tanta preocupación. Él parecía tenerlo todo muy claro.


  —Si odia las fiestas, su mejor regalo es no celebrarlo —dijo, como si hubiera dado con la solución ideal.


  —¡Estás loco!


  Joanne nunca había visto a Victoria tan afectada en su vida. Ni siquiera cuando la lluvia había arruinado la colección de alta costura de Guy y Cocó en 2010. Casi sintió la tentación de consolarla dándole unas palmaditas en la espalda, pero estaba demasiado graciosa con aquella cara de consternación.


  —Ella odia las fiestas de cumpleaños, pero espera que le preparemos una espectacular cada año, siempre mejor que la anterior —volvió a explicar Joanne en honor a Reuben, como si hablara con un niño, hecho que él acusó, mirándola como si no mereciera pisar el mismo suelo que él.


  —¿Y yo soy el loco? Cada vez que pienso que nada aquí puede sorprenderme, me dais una nueva alegría —respondió con un toque irónico que molestó a Joanne. ¿Podía ser alguien más ignorante del mundo en el que se encontraba? Si creía que con un cambio de ropa y peinado lo tenía todo ganado, estaba muy equivocado.


  Victoria sacudió la cabeza, saliendo de su trance, como si sus palabras la hubieran hecho reaccionar al fin.


  —Está claro que no podemos encargarle nada a él, tendré que hacerlo yo —la escucharon murmurar para sí.


  Joanne se giró hacia Reuben y le puso una mano en el brazo. ¿De verdad había conseguido que Victoria se manchase las manos?


  —¡Dios mío! Has conseguido que lady Perfecta trabaje, creo que esto no lo había visto jamás.


  Él la miró. Estaba cerca, tanto que podía ver a la perfección las uñas de los leones que trepaban por su corbata. No podía creer que la siguiera usando, incluso con su ropa nueva. Era como si se resistiera a integrarse por llevarles la contraria. Cierto que había mejorado con los nuevos trajes, y sobre todo con el nuevo corte de pelo, pero básicamente seguía siendo el mismo de siempre.


  —Gracias, ha sido un placer —respondió él con un tono grave y una sonrisa alarmante, que hizo que recordase que él era algo más que atractivo, aunque no lo reconocería ni bajo tortura.


  Estuvo a punto de sonreír, pero entonces se dio cuenta de que no la miraba a ella, sino a Victoria. La victoritis, como había vaticinado, había hecho su aparición, y por la puerta grande.


  En cuanto se dio cuenta de que su mano todavía seguía en su brazo, la apartó como si quemara, aunque él ni siquiera se había dado cuenta de ello, estaba segura.


  


  Tenía que conseguir que le diera una tarea, era obvio. Por algún motivo, Victoria lo consideraba un inútil, pero le haría entender que era muy capaz de trabajar con ellos en la preparación de esa ridícula fiesta.


  —Yo puedo hacer todo lo que quieras, ¡hasta he pensado en pastelitos caseros!


  Enna, rubia y encantadora, se había sonrojado al hablar. Era tan distinta al resto que era tierno ver cómo trataba de integrarse a toda costa. Aunque al menos a ella sí le hacían caso, aunque fuera a regañadientes.


  —Suena genial, querida —respondió Victoria, sin mirarla siquiera, aunque Enna no pareció notarlo—. Pero no sé si podrás hornear para tanta gente.


  La sonrisa helada de la encargada de la sección de alta costura no enfrió el entusiasmo de Enna, que siguió parloteando sobre todo lo que podía llegar a hacer en su cocina, sobre todo si alguien le echaba una mano.


  Todos fingieron no haber escuchado la petición de ayuda y se concentraron en Victoria, que seguía repartiendo tareas sin levantar la vista del papel que tenía ante sí.


  —Música, comida, regalos… ¿Hemos pensado algo?


  Joanne levantó la mano para apartar otra vez su larguísima coleta, azotándolo con ella de paso. Y juraría que lo hacía adrede, porque ya lo había hecho varias veces desde que había llegado.


  No entendía su hostilidad, como no fuera que no estaba acostumbrada a que le negaran lo que quería. Aunque hacía un rato había sido amable con él… Estaba convencido de que solo porque la había tomado por sorpresa, porque muy pronto la sonrisa había desaparecido de esa intensa boca rosa y sus extraños ojos verdes. Por un instante había parecido incluso guapa, a pesar de la cantidad de maquillaje que llevaba. Sería atractiva si sonriera más y dejara de azotarlo una y otra vez con esa maldita coleta.


  Trató de concentrarse en las palabras de Victoria, olvidando a la irritante y estrafalaria periodista.


  Regalos.


  ¿Qué podían regalarle a una mujer amargada que tenía de todo en la vida y encima no parecía disfrutar de nada? Tal vez una sesión de sadomaso con su entrenadora personal. Estaba convencido de que ese tipo de cosas eran lo único que le hacían la vida más feliz.


  —Podríamos regalarle un buen cargamento de crema antiarrugas, porque este año parece que le han caído diez de golpe —dijo Ambrose, con una sonrisa cruel.


  Victoria echó la cabeza atrás y rio con ganas, y casi todos los demás hicieron lo mismo. Todos menos Joanne, que pareció molesta por el comentario, aunque no dijo nada.


  —Nos arruinaríamos, querido —respondió Victoria, con una sonrisa pícara—, no hay dinero que borre tantas líneas de expresión, y tú lo sabes mejor que nadie, pero ha sido una buena idea, la tendré en cuenta —añadió, riendo su propia broma.


  —Le preguntaré a Tim si sabe de algo que le apetezca o de lo que esté encaprichada. Seguro que a él se le ocurre algo.


  Todos miraron a Joanne como si fuera una aguafiestas, pero ella no hizo amago de notar sus miradas de fastidio.


  Sintió un ramalazo de simpatía por Joanne, que se desvaneció cuando ella lo volvió a atizar con su coleta, esta vez en pleno rostro. Y supo que lo había hecho adrede, porque vio cómo se encogía de hombros al escuchar su juramento entre dientes. Sin duda se creía muy graciosa.


  Además, ¿cómo lo hacía para tener el pelo tan largo de pronto, cuando en el gimnasio juraría que esa coleta era mucho más corta?


  —Yo le preguntaré a Tim —dijo de pronto, sorprendiendo a todos.


  Desde luego, si creían que iba a seguir allí como convidado de piedra, era que no lo conocían bien. Tenía que ganarse a Victoria como fuera, y si para ello tenía que fingir que todo aquello le interesaba, lo haría como el mejor.


  La encargada de la lista de tareas lo miró con una encantadora arruga en el entrecejo, como si no lo creyera capaz de emprender algo tan complicado como interrogar al asistente de Lola. Cierto que Tim lo odiaba, pero estaba convencido de que colaboraría, por su bien y el de la revista.


  —De acuerdo —respondió Victoria al fin, aunque pudo ver que su mirada se desviaba hacia Joanne—. Dejaremos eso a tu cuenta, Reuben. Seguro que lo haces bien. —Casi pudo escuchar el resto de la frase no pronunciada en su cabeza: «Es una tarea para idiotas».


  Volvió a sonreír, como si no hubiera comprendido su implícito desprecio. Era una mujer dura esa Victoria, pero estaba convencido de que acabaría rendida en sus brazos en cualquier momento.


  Sintió sobre sí la mirada de Joanne otra vez, que se había vuelto hacia él con el ceño fruncido y cara de pocos amigos. Vio que llevaba una ridícula mezcla de tejidos de camuflaje y lentejuelas que no le hacían ningún favor. Si aquello era moda, él prefería ser un antiguo y alguien sin gusto. Se acarició esa corbata que ella odiaba tanto, haciendo que su ceño se frunciera todavía más. Le divertía enfadarla, no podía evitarlo, pero procuró mostrarse serio cuando ella le habló al fin, en un susurro que lo obligó a acercarse tanto que pudo volver a apreciar aquel extraño tono verde oscuro de sus ojos.


  —No creo que seas el más indicado para hablar con Tim.


  Reuben enarcó una ceja. Esa mujer siempre parecía tener algo que decir o algo que aconsejarle, como si supiera mejor que él mismo lo que le convenía.


  —Timothy y yo somos grandes amigos, descuida —respondió, con un tono burlón que pareció cabrearla más.


  Se sorprendió al volver a notar su mano en su brazo, aunque esta vez lo último que parecía con ese gesto era cálida.


  —Tim solo te ayudará si ve que te interesas de verdad por Lola. No juegues con él. Para Tim este es el día más importante del año y se lo tomará muy mal si ve que todo esto te importa un comino en el fondo.


  —Tranquila —dijo, sintiendo que su sonrisa volvía a los labios—. Te aseguro que él no lo notará.


  Ella se apartó de golpe al comprender el sentido de sus palabras. Podía ofenderse, como era evidente que lo había hecho, pero no era más que la verdad. Toda esa gente estaba a punto de quedarse sin trabajo y sin revista, y lo único en lo que pensaban era en regalos de cumpleaños y fiestas. Él podía fingir hasta cierto punto, pero no iba a mentir en lo sustancial.


  —Bien —continuó, poniendo las manos en la mesa y llamando la atención de todos los presentes con una palmada—, ¿qué os parece si trabajamos un poco?


  Como si aquello hubiera sido el toque de salida, todos empezaron a levantarse y a marcharse, ignorándolo. Por lo visto, ya no había nada más que tratar.


  Capítulo 9


  Belleza: un esfuerzo más. La recompensa está solo a un paso


  —Parece que fue solo ayer cuando solo podíais resistir unos segundos. Y ahora… ¡Miraos! Podéis hacer series enteras.


  Gretchen fingió que se limpiaba una lágrima de la mejilla y se volvió hacia Brandon con una sonrisa. El fortachón le guiñó un ojo a su jefa, pero no dejó de grabar. No quería perderse las miradas de fastidio de Joanne ni de Reuben.


  No cabía duda. Los métodos de Gretchen para animar a sus pupilos eran únicos. Solo por dejar de verla merecía la pena llegar al final de aquel infierno.


  Reuben trataba de no pensar y se limitó a contar para sí. Si escuchaba a Gretchen, un día la mataría con esas horribles gomas elásticas con las que los obligaba a colgarse del techo para estirarse y que hacían que sus músculos gritasen de dolor.


  ¿Qué habían hecho para merecer aquel castigo?


  Juraba que la mayoría del tiempo que pasaba en aquel lugar solo pensaba en hamburguesas y en batidos de chocolate llenos de calorías que luego, por supuesto, tenía prohibidos.


  A cambio, solo podía tomar unas insípidas tortillas de proteínas, pasta sin mantequilla, sin alicientes, y sin nada que le diera sabor, y unas tortitas que parecían hechas con papel de periódico prensado.


  Su cuerpo había empezado a cambiar y sus músculos se estaban redefiniendo, pero había perdido la alegría de vivir, si es que alguna vez había sabido lo que era eso.


  A veces soñaba con darse un baño de cerveza. Ya ni siquiera pensaba en bebérsela. Con tocarla y olerla se conformaba.


  —Venga, ¡venga! Dos series más.


  Tal vez estaba demasiado distraído pensando en comida deliciosa y llena de grasas prohibidas, porque no notó el momento en el que el balón medicinal empezó a volar en su dirección.


  —Las distracciones se pagan, Barton. Tres series más para ti por estar pensando en las musarañas.


  El dolor lo obligó a encogerse sobre sí mismo cuando el balón de dos kilos le dio en el estómago con la fuerza de un misil.


  No supo muy bien qué había ocurrido. En un momento eran hamburguesas y cerveza y al siguiente un sufrimiento lacerante al nivel de cuando alguien te pegaba una patada en las pelotas y sentías que te arrancaban la vida.


  Una mancha oscura saltó como una fiera para enfrentarse con Gretchen.


  Sin aliento, Reuben contempló cómo Joanne le arrancaba la cámara a Brandon y apuntaba con un dedo a la entrenadora.


  No escuchó qué les decía, pero los dos se callaron y se cruzaron de brazos mientras ella volvía y se agachaba a su lado.


  La miró con los ojos entrecerrados, preguntándose nuevamente qué misterio había con su pelo, que crecía y encogía como por arte de magia. Sus ojos verdes estuvieron de pronto muy cerca.


  —Intenta estirarte. Voy a ver si tienes alguna costilla rota.


  Reuben pensó que no debería. ¿Qué sabía ella de medicina, de costillas rotas, ni de nada? Además, no eran amigos y apenas se hablaban. Sin embargo, con cuidado, reteniendo el aliento, se estiró lo mejor que pudo y gimió cuando ella le toqueteó el estómago y el abdomen bajo.


  Protestó cuando le levantó la camiseta sudada.


  —Vas a tener un buen moretón aquí. Podrás llamarlo herida de guerra. —Joanne seguía tocando aquí y allí, como si fuera lo más normal del mundo. Él no sabía si sabía lo que hacía, pero era agradable, menos donde dolía—. Mi padre es médico y he visto hacer esto miles de veces.


  Por algún motivo absurdo, Reuben se sintió más tranquilo. Además, agradecía estar tumbado sin más, sin nada que hacer ni tener que tirar de nada, ni hacer un solo esfuerzo, para variar. Por primera vez, se daba cuenta de lo agotado que estaba con aquel asunto del gimnasio y el trabajo después.


  Cerró los ojos y suspiró.


  —Quiero una hamburguesa y una cerveza.


  Joanne empezó a reírse por lo bajo y Reuben abrió un ojo. Estaba muy guapa así, con la cara roja por el esfuerzo, con el sudor manchando su pelo y aquella ropa de deporte que parecía salida del catálogo de un pervertido. Parecía otra persona.


  —Si Gretchen te oye, te dará otro balonazo.


  —Gretchen tiene el oído muy fino —dijo la voz de la entrenadora, que los contemplaba desde unos metros de distancia, todavía con los brazos cruzados, con el rostro severo y una ceja enarcada—. Supongo que por hoy hemos terminado, pero mañana me compensaréis.


  Su voz sonó como una promesa o una maldición, y Reuben gruñó mientras se esforzaba por levantarse.


  De solo pensar en el día siguiente, sentía que el mundo se le caía encima. Y eso que todavía tenía por delante la charla con Tim por lo del cumpleaños de la jefa.


  Todo sufrimiento merecía la pena por ganarse el amor de Victoria.


  Capítulo 10


  Nuevas amistades: cómo acercarte sin que te arranquen la cabeza


  —¿Qué te parece si te invito a un sándwich sin corteza?


  Tim levantó la mirada de la pantalla del ordenador y la clavó en Reuben como si fuera la cosa más repugnante que había visto en la vida.


  —Te digo que no. Y no hace falta que te esfuerces en parecer simpático conmigo, sé que te caigo mal. Como es mutuo, los dos nos ahorramos la papeleta de tener que sonreírnos y preguntarnos por el tiempo. Hasta luego, Reuben.


  Reuben frunció el ceño y se preguntó cuál había sido su error. Quizás debería haber saludado o haber alabado su chaqueta color hierba, aunque con aquella luz blanca tan dura, era casi fosforescente y hacía que sus pupilas pidieran socorro.


  La cuestión era que le había prometido a Victoria que averiguaría qué quería Lola como regalo de cumpleaños y ahí estaba su asistente personal, que parecía un duende con esa chaqueta verde. Estaba convencido de que ella saldría con él a tomar algo si le sonsacaba información interesante.


  —Empezamos con mal pie, pero…


  Tim colocó las manos planas a ambos lados del teclado, sobre la mesa, y empezó a soltar el aire por la nariz, como una tetera en ebullición. Su piel había recuperado su tono normal y ya no se caía a pedazos, pero ahora era su pelo el que estaba extraño, como algas mustias que le caían a los lados de la cara.


  —No sé de dónde has sacado la estúpida idea de que todo el mundo tiene que llevarse bien en el trabajo, pero no es así. Aquí todos nos soportamos, como mucho, y tú… —Su mirada lo recorrió de arriba abajo, hasta detenerse en su corbata, que se negaba a abandonar, por mucho que Donald y los demás insistieran. Él adoraba su corbata de leones rampantes y, a poco que quedara alguna intacta de las decenas que tenía en el cajón, juraría que lo enterrarían con una de ellas al cuello—. Prefiero no decir lo que siento cada vez que te miro y te escucho. Ojalá todos se den cuenta de lo estúpida que es la idea de los vídeos del sudor y todo vuelva a la normalidad.


  Reuben comprendió al fin por qué lo odiaba tanto ese mequetrefe. No era algo personal, o no del todo.


  —Me gusta lo de los vídeos del sudor —respondió, mostrando los hoyuelos—. Si tú los odias, imagina lo que es estar ahí casi en pelotas, oyendo cómo te grita una energúmena, diciendo lo imbécil que eres por no poder levantar cien kilos de una vez. Soy periodista de deportes, no un payaso.


  Tim permaneció en silencio durante unos segundos, pero una lenta sonrisa empezó a dibujarse en sus labios.


  —Lo de la psicología inversa no funciona conmigo. Todos intentan hacerse amigos del asistente de la jefa, pero a ti se te ve el plumero a kilómetros. Sea lo que sea que quieres, la respuesta es no.


  —Joder, Tim…


  Una especie de tic hizo que uno de los párpados de Tim empezara a temblar.


  Reuben recordó de pronto que el asistente odiaba que le llamaran así. Solo Lola y algunos elegidos por él lo podían hacer. Y él no era ninguno de ellos.


  Fue consciente del momento en que el duende verde decidió que ya no estaba allí, aunque ocupara un espacio considerable justo frente a él. Empezó a canturrear para sí, desafinando, y abrió el número anterior de la revista.


  —Seguro que hay un círculo especial en el infierno para la gente como vosotros —murmuró Reuben para sí mientras se alejaba.


  Le dolía el estómago, allí donde le había golpeado Gretchen con el balón medicinal, tenía hambre y no podía dejar de pensar en hamburguesas. Además, no podía olvidar a Victoria y lo que le había prometido.


  Sí, algunos días maldecía mucho más que otros el momento en que había aceptado esa oferta de trabajo.


  


  —¿No se supone que estás haciendo una dieta de diseño que tienes que mostrar paso a paso en la revista?


  Joanne se tragó casi entero un bocado enorme de hamburguesa junto con lo que pensaba de la sonrisita insidiosa de Tim.


  Desde que Reuben había nombrado la palabra hamburguesa en el gimnasio, no había podido dejar de pensar en comerse una: jugosa, llena de grasa, salsas variadas, picante, con el ácido del pepinillo, con doble de beicon y chorreando queso. No había podido evitar escaparse para comprar una para el almuerzo, y ahora estaba allí, en el antiguo cuarto oscuro de la revista, reconvertido en almacén, que casi nadie pisaba porque todavía apestaba a productos químicos, comiendo a escondidas con su compañero de piso, que la miraba como si viera algo fascinante.


  —Es como ver a un monstruo de feria —dijo Tim, mientras miraba cómo un chorrete de salsa le caía por la barbilla—. Y hablando de monstruos, mira quién viene por ahí.


  Joanne se levantó de la caja que estaba usando como silla y se giró, temiendo encontrarse con Lola, pero solo se topó con los ojos oscuros y ansiosos de Reuben, clavados en su hamburguesa como si se tratara de la cosa más deliciosa del mundo.


  —Te juro que pensaba que estaba teniendo alucinaciones. Llevo cinco minutos oliendo a hamburguesa y creía que ya había enloquecido. ¿Qué es este sitio?


  No la miraba. Su mirada seguía fija en su mano, como si ella no estuviera allí.


  —Es uno de los almacenes. Oficialmente, no se puede comer aquí, pero todo el mundo lo utiliza para el pecado. Si lo cuentas en voz alta, tendremos que matarte.


  Reuben asintió ante las palabras de Tim con aire distraído, sin apartar la mirada de la hamburguesa.


  Joanne pensó que nunca había visto a nadie en estado de hipnosis, pero que el chico de deportes era lo más cercano a alguien en trance que había conocido jamás. Estaba convencida de que podrían interrogarle sobre lo que quisieran, porque él respondería.


  Aunque en ese momento le odiaba por haberla interrumpido en su instante de placer, sintió lástima por él y le tendió la mano.


  Pensó que él iba a tomar la hamburguesa, pero Reuben la tomó por la muñeca, envolvió su mano con cuidado entre las suyas y dio un bocado.


  Después, sin soltarla, cerró los ojos y saboreó como si estuviera degustando el mayor de los placeres del mundo.


  Joanne sentía cómo la salsa caía por su muñeca y su brazo, pero le dio igual. No podía apartar la vista de Reuben.


  Masticaba con cuidado, con una sonrisa dibujada en el rostro. Parecía tan feliz que ella no pudo menos que sonreír también.


  Entonces él abrió los ojos, vio la gota de salsa que resbalaba por su brazo e hizo lo impensable. Sacó la lengua y la lamió, resiguiendo su antebrazo hasta llegar hasta la palma, como si fuera su propia mano.


  De pronto pareció darse cuenta de lo que hacía, porque se detuvo, con la boca todavía pegada a su piel. La miró, con una expresión de perplejidad que podría haber resultado cómica de no haber estado Tim presente para romper el encanto.


  —Química… —murmuró en voz muy baja y llena de sorna, de modo que apenas lo escucharon.


  Joanne siempre había sospechado que el asistente tenía el oído puesto en todo lo que se trataba en el despacho de la jefa, pero ahora él mismo se lo había confirmado, el muy desgraciado.


  —¿Cómo? —preguntó Reuben, apartándose, ruborizado, sin saber demasiado bien qué hacer con las manos, ni hacia dónde mirar.


  —No le hagas caso. Tim se hace demasiados tratamientos estéticos y los productos agresivos le están afectando al cerebro. ¿Patatas? —añadió, señalando un paquete de patatas fritas, ya frías, pero todavía deliciosas.


  Trató de parecer normal, pero tuvo la sensación de que, si mostraba un poco más los dientes, las comisuras de los labios le llegarían a las orejas. Por suerte, el chico de deportes estaba tan apurado que no pareció darse cuenta de su falta de naturalidad.


  Reuben sonrió otra vez, agradeciendo su aparente normalidad. A lo mejor él se sentía tan mal como ella.


  Era una suerte que no quisiera mirarla y no pudiera ver cómo le temblaban las piernas y las manos.


  


  Las rodillas de Reuben habían olvidado cómo funcionar.


  Solo dos pasos hasta la puerta. Era sencillo. Luego, una vez a solas, daría lo mismo si se caía. Por lo menos, no habría testigos.


  Tenía la sensación de que sonreía como un imbécil, y que lo hacía con los labios y la barbilla llenas de grasa y salsa, para rematar una situación de lo más estrambótica.


  El hambre estaba haciendo estragos en su mente, estaba claro.


  No podía haber lamido la mano de Joanne como si fuera un caramelo.


  Siguió sonriendo como un idiota, sabiendo que Tim se estaba riendo de él y que Joanne solo le ofrecía patatas por lástima o para deshacerse de él.


  Aunque al menos ella demostraba tener más cuajo que él. Ni siquiera se había inmutado con lo que había ocurrido.


  El bochorno le había quitado el hambre, eso debía reconocerlo.


  —Ha sido delicioso —dijeron sus labios por voluntad propia, antes de darse cuenta de que quizás no eran las palabras más adecuadas.


  La hamburguesa era la que era deliciosa, no su piel. Aquello no había sido… Bien, sí lo había sido, pero no era adecuado.


  Abrió la boca para explicarlo, pero vio que un sonrojo lento se instalaba en su rostro. Le costó verlo por debajo del maquillaje, pero allí estaba. En la semipenumbra del almacén, sus ojos verdes brillaban.


  De pronto Joanne le tendió lo que quedaba de la hamburguesa con gesto torpe.


  —Te la daré solo si dejas de gruñirme como un troglodita. Y que conste que me supone un esfuerzo desprenderme de ella, porque es posible que ahora mismo sea la cosa que más adoro en el mundo.


  Reuben dejó escapar una risa nerviosa.


  —¿Dejarás tú de pegarme con la coleta? Un día me vas a sacar un ojo.


  Joanne retiró la mano con la comida y giró la cabeza. Al hacerlo, lo azotó con el pelo.


  —No tengo ni idea de a qué te refieres.


  Aprovechando que ella bajaba la guardia, él le arrebató la hamburguesa y le dio un buen bocado antes de devolvérsela.


  —Los pecados compartidos saben mejor.


  Tim, que había cruzado los brazos y se contemplaba las uñas, gruñó por lo bajo.


  —Cuando os lleváis bien, no es tan divertido. El juego tiene más morbo cuando os lanzáis puñales con los ojos.


  Joanne masticó el último bocado de hamburguesa y se llevó un dedo a los labios, antes de recordar que Reuben le había lamido la mano poco antes. Tim la miró y le sonrió con malicia, como si leyera sus pensamientos.


  —¿Y quién dice que nos llevemos bien? —dijo Reuben de pronto.


  El chico de deportes se había sacado un pañuelo del bolsillo y se estaba limpiando los dedos con parsimonia, como si no estuvieran allí.


  —¿Ah, no? —la voz aguda de Tim sonó divertida y alarmó a Joanne. Cuando Tim se divertía, ella podía empezar a asustarse.


  —Esto es una competición, recuérdalo. —Reuben se acercó a Joanne y la apuntó con un dedo que todavía olía a deliciosa hamburguesa, por mucho que hubiera intentado limpiarlo—. Solo uno puede ganar. Esto solo ha sido una tregua.


  Reuben amplió su sonrisa y los dejó allí, como si un rey hubiera abandonado el salón del trono, o eso quiso pensar. Sus rodillas volvían a funcionar y podía olvidar los ojos verdes de Joanne y el sabor de su piel, y también aquella boca extraña y seductora. Al fin y al cabo, él estaba enamorado de Victoria, no debería estar compartiendo hamburguesas con otras.


  


  —A ver, que yo me entere —comenzó Tim, poniendo el dedo índice delante de sus labios—, ¿le invitas a hamburguesa, te lame como a un helado, y luego te desprecia como si fueras basura? Yo diría que este chico se ha criado en una cueva.


  —Yo no diría que sea eso lo que ha ocurrido exac…


  Tim dio una palmada.


  —Voy a pasar por alto el hecho de que os comportáis como si tuvierais doce años y que él es… bien… ¿idiota?


  Joanne se encogió de hombros y buscó una servilleta o algo con lo que limpiarse. No tenía ni idea de por qué hablaba con Tim de Reuben como si allí hubiera ocurrido algo interesante. Solo habían compartido una hamburguesa. Fin.


  —Sufre de victoritis.


  Tim chasqueó la lengua contra el paladar.


  —Sabes tan bien como yo que esa es una enfermedad temporal, como la gripe o las anginas. Viene fuerte y se va tan pronto como llega.


  —No siempre —respondió Joanne, pensando en Donald, que fingía haber superado su enamoramiento, pero penaba por la redacción año tras año, incapaz de avanzar ni de largarse.


  —Lo de Donald es pura cabezonería. Se le pasaría si saliera en serio con ella y luego la comparase con una persona, digamos, normal. En cuanto metiera su cosita en la cueva de hielo que tiene ella entre las piernas cada noche y luego probase con una mujer de carne y hueso, vería que hay mundo más allá de estas cuatro paredes.


  Joanne le dio una palmada en el brazo por su horrible comentario.


  —No seas desagradable. Seguro que Victoria a veces es humana y siente cosas como el resto.


  Tim suspiró.


  —¿Ves por qué siempre digo que eres demasiado buena para este mundo? Si hasta crees que es humana.


  —De todas formas, si lo que pretendes insinuar es que entre el de deportes y yo puede haber algo, olvídalo.


  Tim se llevó una mano al pecho, abriendo los ojos como si fuera la fiel imagen de la inocencia.


  —¿Algo? ¿Algo de qué? Si que un hombre lama a una mujer como si fuera la cosa más deliciosa del mundo es de lo más corriente. ¿No te ocurre como mil veces al día? No pongas palabras en mi boca, porque yo no he insinuado tal cosa.


  Joanne sintió que las piernas volvían a aflojársele y que la temperatura en el diminuto almacén subía.


  Se frotó las manos una vez más, como para eliminar todo posible rastro de Reuben de ellas. Sin embargo, con sus gestos solo atrajo más la atención de Tim hacia ella.


  —Ves cosas donde no las hay.


  —Seguro —replicó Tim con un tono ácido que hizo que Joanne entrecerrase los ojos—. De todas formas, me da igual. Ninguno de los dos me cae bien de verdad. Es solo que este sitio es tan aburrido y hace tanto que no pasa nada interesante que hasta dos amebas como vosotros me entretienen un rato.


  Decidió dejar el tema, porque era inútil discutir con él. Además, no podía negar que algo había ocurrido entre ellos en el instante en que se habían tocado, aunque solo fuera un chispazo de sensualidad provocado por el hambre y la necesidad de grasa y queso.


  Capítulo 11


  Tauro: hoy es tu día. El amor de tu vida se acercará inesperadamente


  —¿Qué es ese perfume? Huele como a aceite sucio.


  Reuben estuvo a punto de tropezar con sus propios pies cuando escuchó la voz de Victoria a sus espaldas. La última vez que le había hablado por voluntad propia había sido cuando había ido a pedirle que renunciara a parte de su espacio para que se lo cediera a ella, y después…, si no contaba las miradas a medio camino del desprecio y de la indiferencia, poco menos que nada.


  Acababa de salir del almacén y no había tenido tiempo de lavarse la grasa de la hamburguesa de las manos. ¿Era eso lo que Victoria olisqueaba con su aristocrática naricita?


  No podía imaginársela con los labios brillantes de grasa y las muñecas llenas de salsa. Estaba convencido de que ella, de comer algo tan mundano, utilizaría cubiertos y prepararía bocados diminutos y perfectos.


  Y estaría maravillosa.


  Intentó ahogar un suspiro y lo logró a medias.


  —¿Te apetece salir a comer? Podríamos hablar de la fiesta de Lola.


  Una sonrisa encantadora se dibujó en los labios perfilados de un tono casi inapreciable. Victoria no se maquillaba como Joanne, que parecía que necesitara usar todos los colores del arcoíris a la vez. No, ella lucía una belleza natural, como si la hubiera besado el sol al despertar.


  —¿Ya has averiguado lo que quiere la jefa?


  Reuben trató de mantener sus hoyuelos y la postura firmes. Mentir no era lo suyo, pero seguro que no tardaría en averiguarlo. Tim empezaba a soportarlo. De ahí a soltarle sus secretos no iba nada.


  —Un buen profesional nunca desvela sus cartas antes de tiempo.


  La sonrisa de Victoria se enfrió un par de grados.


  —Da la casualidad de que esto no es una timba barriobajera, sino la fiesta de cumpleaños de Lola, y nos jugamos el bienestar mental de los próximos meses. Déjate de bobadas y averigua lo que necesitamos, porque, de lo contrario, te arrepentirás de haberte ofrecido voluntario.


  Reuben sintió que la corbata comprimía su tráquea como si ella se la estuviera estrujando con aquellas manos perfectamente manicuradas.


  —Pero ¿qué problema hay con esa fiesta?


  Reuben se sintió muy idiota cuando Victoria cerró los ojos y suspiró, como si fuera una maestra muy atareada que tuviera que explicarle por enésima vez una operación matemática a un alumno estúpido.


  —El problema no es la fiesta, Reuben. El problema es Lola y su estatus. —Victoria movió una mano en el aire, atrayendo su mirada. Cualquier movimiento era pura magia sensual, y ella parecía saberlo, porque volvió a mirarlo con algo cercano a la lástima, muy consciente de que estaba lejos de su alcance—. Imagínate a Lola Godrick como un dinosaurio muy anciano, a punto de extinguirse. Nosotros somos dinosaurios más jóvenes, pero también somos dinosaurios, no sé si me entiendes. Lo que hacemos está destinado a desaparecer, y esta fiesta es lo único que hace que nos olvidemos un rato. El resto del mundo está esperando vernos agonizar y llorar, pero no dejaremos que vean lo mucho que sufrimos por aquí. ¿Lo entiendes?


  Reuben pensó que el problema con ellos era que se empeñaban en vivir en su mundo de dinosaurios, cuando podrían mudarse a una era más moderna, donde la gente se preocupaba de cosas más importantes, y vivía en un mundo más real, pero fue incapaz de decirle todo eso. No a Victoria. Porque ella era un dinosaurio precioso.


  Se limitó a sonreír, como si lo hubiera comprendido y estuviera de acuerdo con lo que había escuchado.


  Su recompensa fue que ella le colocó una mano fría en el rostro y se acercó.


  Durante un estúpido segundo pensó que iba a besarlo.


  Dejó de respirar y empezó a sudar.


  Pero, evidentemente, ella era Victoria Saint-Field y no iba a besar a un gusano como él que no le llegaba ni a la suela de los zapatos.


  —Averigua qué es lo que la hace feliz. Y tira esas horribles corbatas de una vez, por favor.


  Reuben ni siquiera recordaba que llevaba una de las corbatas con leones rampantes. Antes de darse cuenta de lo que hacía, se la había arrancado del cuello y la había lanzado a la papelera más cercana bajo la mirada benévola de la mujer más hermosa del mundo, que bajó la cabeza a modo de aprobación antes de largarse sin decirle una sola palabra de despedida.


  


  Según se iba acercando a él, fue consciente de que no sabía cómo hablarle ni de cómo actuar.


  Sus anteriores encuentros habían sido un desastre, así que decidió ser directo y sincero. Iba a abrir la boca y decir algo simpático cuando Tim se le adelantó:


  —No deberías ir desnudo por ahí. Hay espíritus sensibles que no lo soportarán.


  Reuben se detuvo a unos metros de la mesa de Tim y se miró, desconcertado por sus palabras.


  —¿Desnudo?


  Tim le señaló el cuello y le mostró los dientes mientras emitía un gruñido ridículo.


  —Has salido sin tus adorables mascotas. ¿No te sientes solito?


  Reuben se sonrojó al recordar que había tirado su corbata cuando Victoria se lo había pedido. A los pocos minutos había regresado y la había recuperado de la papelera. Era posible que estuviera enamorado, pero adoraba su corbata por encima de todo. La usaría fuera de la oficina.


  —Tenía calor.


  Tim bajó la vista apenas unos centímetros y la fijó en sus pezones, que se habían puesto duros nada más entrar en aquella zona. Por algún motivo, la climatización siempre estaba puesta a toda potencia allí, como si hubiera que conservar a una momia.


  —Tus pezones no dicen lo mismo. No te acerques mucho, no vayas a sacarme un ojo. Lola no está. Y, si estuviera, no quiere ver a nadie. Siempre que se acerca su cumpleaños, se encierra lejos de la gente joven y guapa. —De pronto levantó la mirada hacia su rostro como si se estuviera planteando si ese era su caso—. No es que tú entres en esa categoría. No eres nuestro tipo.


  Reuben suspiró y se negó a que ese idiota lo hiriera con sus comentarios.


  —¿Qué quieres a cambio de contarme su mayor deseo de cumpleaños?


  Tim se puso muy firme, sorprendido por su rápido ataque. Su pelo grasiento y tieso no se movió ni cuando empezó a sacudir la cabeza de un lado a otro, negando.


  —¿Qué te hace pensar que voy a traicionar a mi ama y señora?


  —¿No quieres verla feliz?


  Tim frunció los labios y lo miró por entre los párpados entrecerrados.


  —Solo hay una cosa que podría hacerla feliz, y no está en tu mano ni en la de nadie, chico de los deportes.


  —¿Y qué es?


  A Reuben le sorprendió que Tim relajara el gesto y pareciera casi normal de repente.


  —Que todo fuera como antes. Que no cerraran todas las revistas a nuestro alrededor, aunque sean las de la competencia. Que no tengamos que hacer el ridículo con vídeos de gente sudando y haciendo el idiota para poder intentar sobrevivir… Pero ella nunca te lo dirá. Le ha costado una fortuna en especialistas admitir que el fin está cerca, y quiere irse con gracia.


  Reuben sintió que las ganas de largarse de aquel lugar volvían con más fuerza que nunca. Aquello era un cementerio de elefantes, y su carrera ya estaba lo bastante acabada como para terminar de arruinarla de aquella manera.


  —Supongo que salvar la revista sería un buen regalo —dijo su estúpida lengua antes de que pudiera refrenarla.


  Tim, que había apartado la vista de él, lo miró como si hubiera dicho algo muy tonto.


  —Sí, sería un buen regalo si viviéramos en el mundo de la fantasía —respondió Tim, con una sonrisa hiriente.


  Reuben saludó y se fue sin decir nada.


  Durante unos segundos pensó que aquella charla no había servido de nada, pero luego recordó las palabras de Victoria y las unió a lo que había dicho Tim.


  Aquella gente sabía que su fin estaba cerca y que lo que hacía no tenía ningún sentido y, sin embargo, seguían allí, no sabía si por lealtad hacia Lola o por estupidez. Quizás era que no sabían hacer otra cosa.


  En el fondo, a él le sucedía algo similar. Le gustaba su trabajo, aunque no sabía muy bien lo que hacía allí.


  De pronto, la idea de intentar salvar la revista no le pareció tan descabellada.


  De todas formas, tampoco tenía nada mejor que hacer hasta que le surgiera algo de lo suyo.


  Además, ¿a quién no le gustaba la idea de ser un héroe, aunque nadie fuera a darle las gracias?


  Con un beso de Victoria se conformaría.


  Capítulo 12


  Salud y equilibrio: dieta y ejercicio, los mejores aliados para tu bienestar


  Joanne no admitiría jamás, aunque la torturasen con palillos bajo las uñas, ni aunque la obligasen a leer una tras otra todas las crónicas de Victoria y a sonreír mientras lo hacía, que disfrutaba con aquello.


  De acuerdo con que ya no le dolía levantarse antes del amanecer y que se había acostumbrado a salir sin maquillarse y con ropa cómoda, sabiendo que luego se tenía que poner la ropa de deporte en el gimnasio.


  Y también podía aceptar que los batidos de proteínas y las tortillas de clara de huevo no eran tan repugnantes como le parecían al principio. O quizás era que tenía tanta hambre que podría comer corcho y hasta le resultaría sabroso.


  No, lo que de verdad era estimulante era la competición.


  Le daba igual que Gretchen fuera aumentando la dificultad, los colgara del techo boca abajo o les hiciera correr bajo la lluvia, o que hasta hubiera eliminado las duchas calientes, porque decía que el agua fría los estimularía más durante el resto de la jornada.


  Lo divertido de verdad era ver la mirada concentrada de Reuben muy cerca, mientras se pasaban el balón medicinal o competían para tirar al otro y no perder pie. Era como si pudiera leer sus pensamientos: no podía perder contra ella. Sin embargo, disfrutaba sus enfrentamientos tanto o más que Joanne. Rodaban por el suelo, hacían carreritas, se colgaban de la espalda del otro y se aguantaba la risa cuando lo escuchaba contando las series de ejercicios para sí entre dientes.


  En las tres semanas que llevaban acudiendo al gimnasio, los ejercicios se habían endurecido y apenas había tiempo ni para hablar ni para bromas, pero, en algún momento, incluso habían llegado a olvidar que Brandon estaba grabando todo el proceso de convertirlos en personas sanas y en forma.


  Odiaba reconocer que Gretchen, y sobre todo Lola, tuvieran razón.


  Aunque también pensaba que no era necesario pasarse. Ella no estaba tan floja como para necesitar tanto… tanto.


  El balón medicinal voló hacia ella y le golpeó el muslo de refilón, haciéndole notar que no estaba prestando atención a lo que debía estar haciendo.


  —Quedan dos días para que tengamos el montaje definitivo del vídeo y no queremos que hagáis demasiado el ridículo. Al fin y al cabo, vais a ser no solo la imagen de la revista, sino también de mi gimnasio, así que no te pongas a pensar ahora en lo que sea que pienses cuando no atiendes a las cosas importantes de verdad, que es lo que yo digo —dijo Gretchen poniéndose las manos en las caderas y sonriendo como una psicópata—. Es posible que la gente se divierta viendo a dos inútiles como vosotros intentando parecer atletas, pero ese no es el objetivo de lo que estamos haciendo. No me hagáis perder un tiempo precioso.


  Joanne la miró con rabia, pero se tragó lo que le habría dicho en otras circunstancias. Aquello era temporal. En cuanto Lola viera que aquello del vídeo era un fracaso, porque a la gente no podía interesarle nada de aquello de verdad, por divertido que fuera, regresaría a su vida y no volvería a pisar un gimnasio en toda su vida.


  


  A veces Reuben tenía la sensación de que solo le faltaba una correa para que pudieran llamarle mascota.


  No era solo que esa energúmena lo tratase como a un perro, sino que en la revista se sentía como si fuera un inútil que solo era capaz de hacer fotocopias y traer café.


  Jamás en toda su vida le había costado más encontrar su lugar en una redacción, ni siquiera cuando había empezado y no era más que un crío con melena y pendientes, y colocaba un adjetivo rimbombante tras otro en las crónicas de los partidos de críquet del fin de semana. Los redactores se los revisaban y se los reducían a más de la mitad, pero a él siempre le había dado igual, porque, aún y todo, lo hacían sentir parte del equipo. Pero en Oh! La mode… eso no ocurría. En casi un mes allí, había gente que no le había vuelto a dirigir apenas la palabra, ni siquiera cuando se cruzaban en el ascensor.


  Ambrose era, con diferencia, con el que menos trato tenía. Desde su primer encontronazo, cuando se negó a cederle su espacio, lo miraba indignado o lo evitaba adrede. Y cuando no podía hacerlo, soltaba frases llenas de sarcasmo en las reuniones acerca de los calcetines horrendos o sobre los olores apestosos del populacho gimnástico.


  Ahora daba lo mismo que fueran hombres, machos. Como no había colaborado, ya no le servía de nada.


  Enna siempre le hablaba con amabilidad y le ofrecía su ayuda y consejos, aunque era alguien con quien no tenía demasiado en común y a quien, si debía ser sincero consigo mismo, no comprendía. ¿Cómo era posible que una persona tan amable y simpática no se diera cuenta de que estaba rodeada de víboras que la odiaban tanto como a él, o incluso más? ¿Acaso no veía que la criticaban e insultaban o que se mofaban de su buena actitud y de sus ideas para optimizar o alegrar los espacios fríos y vacíos de la oficina? Con diferencia, a pesar de que su optimismo lo apabullaba, Enna era la persona más normal de todo aquel extraño grupo.


  Tim se limitaba a mirarlo desde la distancia, como si esperase su caída en cualquier momento.


  Donald solo se acercaba para comprobar el estado de lo que él llamaba su victoritis. No tenía demasiado claro de si deseaba que se curase o de si quería que le fuera bien allá donde todos habían fracasado.


  Su curiosidad resultaba morbosa e inquietante, pero al menos se interesaba por él. Algo que, desde luego, su amorcito no hacía.


  Victoria, en sus días buenos, le sonreía con aire distraído y pasaba junto a él como una brisa de primavera, aromática y llena de promesas. En su cabeza un plan empezaba a tomar forma. Para ello necesitaba que todo lo que había ideado saliera bien, pero era optimista. Estaba sudando la gota gorda y hasta había perdido un par de kilos para que fuera viento en popa.


  En una semana, el día del cumpleaños de Lola, sabría si había merecido la pena.


  Hasta entonces, solo tenía que hacer flexiones, poner cara de que aquello le importaba y aguantar las ganas de mandarlos a todos al carajo.


  Y, sobre todo, ganar a Joanne.


  Si pensaba de verdad que iba a conseguir lograr su objetivo de estar en forma antes que él, iba lista.


  Miró el reloj y sonrió. La mañana se le había hecho eterna y las tripas le rugían de hambre.


  


  —Llegas tarde.


  El almacén secreto estaba tan desangelado como siempre, el recuerdo de los productos químicos que se usaban para el revelado seguía atufándolo nada más abrir la puerta, pero los olvidaba a los pocos segundos. Con los días se las habían apañado para llevar una mesa plegable y unas sillas viejas que nadie echaría en falta. Además, habían acordado que allí no se hablaría del gimnasio, de Gretchen, de marcas deportivas ni de trabajo.


  Allí solo eran dos personas que compartían un pecado y un secreto.


  —He vuelto a entregar el reportaje sobre…


  Joanne levantó una mano para darle el alto.


  —Nada de trabajo en este recinto sagrado. No es que no me interese, pero la comida se enfría.


  Reuben sonrió y asintió.


  Ni siquiera sabía cómo había ocurrido aquello, pero tras haber compartido grasas saturadas, algo le había incitado a regresar al día siguiente con un par de sándwiches de atún. Joanne estaba allí, sola esta vez. Tim tenía trabajo con Lola y comería con ella.


  La chica de moda urbana había mirado el relleno de atún, mayonesa, huevo y tomate con avaricia y había extendido una mano, olvidando al instante su insulsa ensalada vegana.


  —Yo te di parte de mi hamburguesa —dijo, en un tono sin paliativos.


  —¿Por qué te crees que he traído dos?


  Los ojos verdes de Joanne se iluminaron con algo cercano al cariño, pero no hacia él, precisamente. Lo cierto era que miraba el sándwich que le estaba ofreciendo, pero él se sintió halagado igual.


  —¡Por los santos Dior y Saint Laurent! Esto debería estar prohibido —gimió con placer con el primer bocado.


  Reuben se removió incómodo.


  Si le hubieran dicho que ver comer a una mujer podría excitarle, les habría partido la cara. Pero lo cierto era que se moría por besar esa mancha de salsa en su barbilla. Y seguir más allá.


  Solo que no lo iba a hacer.


  Ni lo había hecho el resto de los días que habían comido juntos.


  Unos días hablaban y otros se limitaban a gemir de placer mientras engullían cantidades ingentes de calorías prohibidas, como si temieran que Gretchen fuera a aparecer en cualquier momento.


  El que sí comía a veces con ellos era Tim, que los miraba con asco y cierta fascinación, y no se ahorraba indirectas sexuales que ellos fingían ignorar.


  Reuben no podía negar que disfrutaba de aquellos interludios y que había llegado a apreciar a Joanne, que había resultado una compañía muy agradable, y hasta divertida.


  Aquellos ramalazos de excitación debían de ser producto del estrés y de la frustración. Estaba convencido de que le ocurriría con cualquiera.


  Al fin y al cabo, ella era atractiva, al menos cuando no vestía como un fantoche. Tenía una boca hermosa y extraña, unos ojos… unos ojos preciosos. Cuando reía era guapa de verdad. Y era graciosa.


  Su cuerpo, eso lo sabía bien, era…


  A veces tenía que apartar la vista en el gimnasio, porque notaba que perdía el equilibrio y la cuenta en las series de ejercicios. Pero estaba convencido de que le ocurriría con cualquiera. Era algo normal. Total y absolutamente.


  Porque él seguía enamorado de Victoria y en unos días se declararía, y todo aquello quedaría en el pasado.


  Capítulo 13


  Prepárate para la fiesta: los complementos para el triunfo o para la desgracia


  Joanne guardó el vestido para la fiesta en el armario, con tanto cuidado como si fuera a desintegrarse por el mero hecho de rozarlo.


  Lo había envuelto en papel y después en una funda para ropa. Había vaciado parte del guardarropa para que la delicada seda no se enganchara con ningún botón ni tachuela y sucediera un desastre imprevisto.


  Encontrar ese diseño vintage de Guy y Cocó le había llevado semanas y buena parte de su sueldo. Había puesto en marcha a algunos de sus contactos y había tenido que prometer que nombraría a la tienda en uno de sus reportajes a lo largo del año, algo que estaba prohibidísimo por Lola, porque la publicidad de conocidos, la gratuita, al menos, era un pecado.


  Pero su capricho para la fiesta de cumpleaños ya estaba en casita y en las manos más amorosas del mundo.


  Se lo había probado y jamás había estado más guapa.


  Ahora solo quedaba esperar una semana y que Tim no husmease y les contase a todos cómo iba a ir vestida. A Victoria, en particular, porque ella era muy capaz de buscar algo del mismo color, con el mismo corte, solo para fastidiar.


  —¿Qué escondes ahí, que has entrado sigilosa como un gatito?


  Tim, con la cara llena de una crema verde con pegotes más oscuros, la sobresaltó al tocarle el hombro.


  ¿Cómo se atrevía a acusarla de sigilosa si él había entrado descalzo para pillarla en medio del pecado?


  Cerró la puerta del armario y se giró para mirar al asistente de su jefa, aunque supo por su sonrisita irritante que él había atisbado algo de lo que ocultaba.


  —¿Seguro que vas a entrar en esa belleza con todo lo que engulles a la hora del almuerzo? A veces me parece que tú y el troglodita competís en calorías y grasa en vez de en kilómetros corridos, y sea lo que sea que hacéis con la entrenadora personal. —De pronto se llevó la mano a la cara, olvidando que la tenía llena de mejunje. Puso una mueca de asco cuando se llenó la palma de crema verde y se la pasó a Joanne por el brazo, sin importarle que se acabara de poner limpia la camisa—. Una cosa es que estéis tonteando, y otra es que lo hagáis como animales. Creo que voy a decírselo a Lola. Me suena que hay una política de empresa que prohíbe que nos acostemos entre nosotros. Es hora de que la pongamos en práctica.


  Joanne lo agarró por el cuello y empezó a frotarle la mascarilla por la cara y el cabello, haciendo caso omiso de sus protestas.


  —Maldito mequetrefe, no digas idioteces. Reuben y yo no nos acostamos. Si le dices a Lola que lo hacemos, te juro que tiraré todos tus potingues por el retrete. Y si le cuentas a Victoria algo de mi vestido para la fiesta… —dejó la amenaza en el aire y abrió mucho los ojos, sabiendo que la promesa era peor que un peligro real.


  Los ojos de Tim se achicaron con algo cercano al rencor, aunque Joanne sabía bien que la apreciaba, o algo similar.


  —Solo pienso en tu bien, Jo. —Su sonrisa fue espeluznante teniendo en cuenta que tenía la cara y el pelo verdes por culpa de la crema y los pegotes de algas. En comparación, sus dientes blanqueados parecían artificiales—. La gente empieza a hablar.


  Joanne lo soltó como si quemara, pero más por la sorpresa que por otra cosa.


  —¿Saben que comemos juntos en el almacén? ¿Qué hay de malo en eso?


  Tim bufó, como si aquello fuera algo estúpido en comparación con lo que de verdad debiera preocuparla.


  —Creen que has cambiado de bando.


  —¿Bando? ¿Qué bando?


  El asistente de Lola la miró de pronto como si no pudiera creerse que hubiera alguien tan inocente, o tan idiota, en el mundo.


  —Se está librando una guerra, Jo —dijo Tim, con un tono sombrío que hizo que Joanne lo mirase como si le hubieran salido dos cabezas—. Ahora que por fin lo sabes, tendrás que decidir si estás con la resistencia o con ellos. Y, por si no te enteras, la resistencia somos los que queremos la revista como era antes —añadió, al ver su cara de desconcierto, como si fuera un profesor que le explica algo a su alumno más atrasado.


  Joanne frunció el ceño.


  —¿Y quiénes son los del otro bando? —preguntó, desconcertada, pensando que, mientras comía hamburguesas a escondidas y se preocupaba de que en los vídeos no se le salieran los pechos del sujetador deportivo, había muchas cosas cociéndose sin que se diera cuenta.


  Tim cerró los ojos y suspiró, como si estuviera a punto de perder la paciencia. Sin embargo, por una vez, respondió con una calma de la que jamás le habría creído capaz.


  —Los del otro bando son todos los que quieren romper el encanto de lo que era perfecto —respondió, con un tono seco que hizo que Joanne se sintiera incómoda—. Nunca hemos necesitado secciones nuevas, ni vídeos ni innovaciones ridículas, como las de Enna, con sus consejos familiares, que parecen más propios de revistas de salón que de una de moda. —De pronto, Tim sonrió y Joanne pensó que su compañero de piso debería visitar a un especialista antes de perder la cabeza por completo—. Algunos incluso pensamos que es mejor dejar morir la revista que verla deshonrada. Y creo que Lola lo está pensando, porque pasa mucho tiempo sola, meditando. Sabe que hay algo que no va bien y que chirría. En cualquier momento nos llamará y nos dirá que todo ha sido un sueño. Y todo volverá a ser como antes. ¿No es maravilloso?


  Joanne trató de sonreír, pero sintió que solo le salía una mueca.


  Fue una suerte que Tim se conformara con eso y la dejara sola.


  Había olvidado su maravilloso vestido de Guy y Cocó. De pronto, sentía unas ganas tremendas de hablar con alguien de ese asunto. Buscó el teléfono y envió un mensaje rápido e incoherente.


  Nada más hacerlo, se arrepintió.


  Aquello significaba haber escogido un bando y tal vez no era el indicado.


  Luego pensó que su corazón no le permitía escoger otro.


  
    Veámonos. Tengo algo para ti. Importante.


    Besos.


    (emoticonos de puñal y bomba)

  


  Reuben apartó la mirada del teléfono y volvió a tratar de concentrarse en el partido de fútbol, pero sus ojos volvieron al mensaje que acababa de recibir.


  Era la primera vez que Joanne le escribía algo que no fuera qué iba a traer para comer o para decirle que llegaría tarde.


  Francamente, no sabía cómo tomarse las señales incongruentes. Por un lado, parecía un confidente que fuera a ofrecerle la noticia del año.


  Luego le mandaba besos. Trató de ignorar el tirón que sintió en las pelotas cambiando de postura.


  Volvió al teléfono y frunció el ceño. Ella jamás le había mandado besos. ¿Qué significaba aquello? A esas horas. De noche.


  Para acabar, como si se hubiera arrepentido del beso, le mandaba un puñal y una bomba. ¿Sería porque lo que tenía que decirle era impresionante?


  Conociéndola, esa mujer podía considerar un bombazo cualquier cosa. Tal vez su diseñador de cabecera había sacado su nueva colección de trapos imposibles de combinar y no tenía a nadie con quien compartir la emoción.


  Se le escapó una sonrisa maquiavélica y se levantó del sillón, aunque volvió a sentarse al darse cuenta de que era ridículo salir corriendo nada más oír un silbido. No eran amigos y ni siquiera se caían bien fuera de la antigua sala de revelado.


  Pobrecita, no iba a ser él quien le negara un hombro sobre el que llorar… o lo que fuera. Porque era evidente que se sentía muy sola.


  Ignorando la leve excitación que todavía fluía por sus venas, con los labios fruncidos, empezó a teclear en el teléfono:


  
    Veámonos, pero espero que merezca la pena, porque juega mi equipo.


    Besitos.


    (emoticono de puñal y bomba)

  


  Reuben esperó durante unos segundos eternos su respuesta, pero ella lo dejó a la espera, como si se hubiera arrepentido de su impulso.


  Al final, cuando ya desesperaba, ella volvió a escribir:


  
    En la hamburguesería de la esquina de la redacción en media hora.

  


  Reuben esperó un minuto más, pero no hubo ni besos ni emoticonos esta vez.


  No es que se sintiera decepcionado, se dijo.


  Con un suspiro, se levantó y puso el partido a grabar. De todas formas, no tenía nada mejor que hacer y ya era hora de cenar.


  


  —En serio, ¿qué pasa con tu pelo? ¿Es algún truco?


  Joanne tardó en comprender lo que Reuben quería decir. Se llevó la mano a la cabeza y se tocó la melena corta y ondulada. Entonces cayó en que había olvidado ponerse la coleta postiza con la que solía atizarle en el trabajo.


  No podía creer que él fuera tan idiota que todavía no hubiera caído en la cuenta de que no fuera su cabello.


  Sin hacer caso a sus preguntas, se sentó y puso las manos planas en la mesa, antes de darse cuenta de que podía estar pegajosa de las comidas anteriores. Por suerte, estaba limpia.


  —Hay una conjura para evitar la modernización de la revista.


  Si esperaba una reacción, sorpresa, que se llevara una mano al pecho, como si le doliera el corazón…, algo, se llevó un chasco, porque Reuben se limitó a coger la carta y a empezar a ojearla con deseo.


  —Ya, bueno, bienvenida al mundo real, guapa. Espero que el culo no te duela demasiado después de haberte caído con todo tu peso sobre él.


  Joanne le arrancó la carta de las manos y lo obligó a mirarla, pero él se resistió. Era una lástima que llevara una sudadera vieja y arrugada en lugar de una de esas horribles corbatas con leoncitos, porque habría podido estrangularlo con ella.


  —No te das cuenta, pero lo que te digo es muy grave.


  Reuben recuperó la carta y empezó a señalar comida con gesto goloso. Al ver cómo sacaba la lengua por una de las comisuras de la boca, Joanne pensó que tampoco había cenado y que los nervios siempre le daban hambre.


  —Sé que es grave, pero yo lo noté desde el primer día. Lo que es raro es que no lo notaras tú. ¡Ah, no, espera! —exclamó de repente con sorna, bajando la carta y mirándola con una sonrisa que era todo dientes—. Si tú también querías que yo me largara con mis moderneces al infierno y más allá. La cuestión es: ¿por qué ahora pareces preocupada por todo eso del odio hacia el progreso? Creía que te gustaba el olor a rancio y a moho de vuestra adorada institución.


  —Nuestra revista no huele a moho, desgraciado —protestó Joanne, dolida por las críticas, aunque comprendiera muy bien que su recibimiento no había sido el mejor—. Si vas a pedir algo, pídeme lo mismo, estoy hambrienta.


  Reuben le sonrió, con aquella sonrisa que hacía que le salieran aquellos graciosos hoyuelos. Si sus ojos sonrieran igual, se sentiría mucho más tranquila.


  —Entonces, ¿no vas a ayudarme?


  Él bajó la carta otra vez, aunque todavía la sostenía con fuerza, casi como si quisiera estrellarla contra su cabeza. Los hoyuelos habían desaparecido y sus ojos eran meras rendijas llenas de prevención.


  —Ayudarte a qué, exactamente.


  —A salvar la revista.


  Reuben se tomó su tiempo para responder. Primero pidió la cena, probó las patatas, la hamburguesa y la instó a hacer lo mismo. Luego se recostó en la silla y la observó, como si estuviera valorando si merecía la pena.


  —Es una suerte que mi regalo para Lola fuera justo ese.


  —Serás capullo y desgraciado… Me has obligado a pedirte casi de rodillas que me ayudes y tú ya habías decidido hacerlo. Hortera, mequetrefe, soplagaitas, gilipo…


  Reuben levantó un dedo y se lo pasó por el labio, cortando su chorro de insultos en seco. Después lo lamió con fruición, cerrando los ojos.


  —Ni una sola gota de salsa desperdiciada. No, señor —murmuró, como si no hubiera probado nada más sabroso en su vida y no hubiera escuchado nada de lo que ella había dicho.


  Capítulo 14


  Menú de batalla: platos ligeros para antes de ir a la guerra


  Gretchen le dio una palmada en el estómago y chasqueó la lengua contra el paladar.


  —¿Seguro que estás siguiendo la dieta que te di, Barton? A estas alturas ya deberían haber aparecido por aquí esos abdominales que se supone que tienes escondidos en algún lugar. Muéstrale a Barton el aspecto que tienen, Brandon.


  El musculoso ayudante de la entrenadora personal se quitó la camiseta, obediente, y humilló a Reuben con su perfecto cuerpo de hijo de los dioses. En ese momento, aunque fuera solo por unos segundos, lamentó haberse comido la hamburguesa con patatas y el batido de chocolate, aunque no el helado. Habría matado por ese helado.


  El solo hecho de recordar la cena de la noche anterior le trajo a la memoria el sabor de la salsa, o más bien el momento en que la había probado en los labios de Joanne.


  Cielo santo, ¿por qué hacía esas cosas tan ridículas?


  Cualquiera pensaría que ella le gustaba y que quería ligársela.


  Y no era así. No. Ni hablar. Ni de coña.


  —¿Has escuchado algo de lo que he dicho, Barton?


  Reuben parpadeó y trató de olvidar la expresión de Joanne cuando había abierto los ojos, sonrojada y con aquella extraña boca entreabierta, como esperando un beso. Un beso que él no le iba a dar jamás. Porque a él no le gustaba. Él estaba enamorado de Victoria.


  —Abdominales —murmuró, esperando acertar.


  No quería pensar en besos ni en los labios, deliciosos y atractivos, pese a su extraña forma, de Joanne. Ella ni siquiera era su amiga. Ahora eran aliados, o algo así. Pero hasta ahí. Eso de lamerla tenía que terminar.


  —Abdominales, Barton. Tenemos que conseguir algo de eso antes de que termine este reto, o me sentiré muy triste. Y si yo me siento triste, te aseguro que no querrás averiguar cómo te vas a sentir tú. ¡Y lo mismo va por ti, Sanderson! Si me entero de que os estáis saltando la dieta…


  Gretchen dejó la amenaza en el aire y los miró muy de cerca, como si pudiera leer sus pensamientos o pudiera oler la grasa en sus cuerpos.


  —Por supuesto que no —logró responder Joanne, con voz aguda.


  La entrenadora entrecerró los ojos y se acercó un poco más, como para comprobar si mentía, pero ella no cedió.


  —Supongo que recordáis que esto lo hacemos por Lola.


  Reuben admiró a Joanne por su valentía, porque estaba convencido de que él habría fallado la prueba.


  Cuando salieron de allí media hora más tarde, agotados y con el cabello todavía húmedo de la ducha, Reuben la alcanzó antes de que llegara a la parada del metro.


  —Puedo llevarte, si quieres. Nos dará tiempo de tomar un café antes de entrar a trabajar.


  En el mes que llevaban entrenando juntos, nunca se había ofrecido a llevarla y ahora se sentía un miserable por no haberlo hecho. Al fin y al cabo, se dirigían al mismo lugar.


  Joanne, vestida con su ropa de oficina, estrambótica y dispar, parecía otra persona. Aunque todavía no llevaba su maquillaje moderno, Reuben la sentía alejada de él, como si ya se hubiera metido en el papel de la chica de moda urbana.


  —¿Puedes parar un poco? —preguntó Joanne cuando quedaba poco para que llegasen a la redacción. Reuben lo hizo, deteniéndose en el primer arcén que vio, sin saber muy bien qué esperar. Ella estaba seria y parecía preocupada—. No sé tú, pero lo que ha dicho de que lo hacemos por Lola me ha dejado hecha polvo —dijo. Reuben pensó que estaban muy cerca de la oficina, pero que era lógico que no quisiera hablar allí, con todos los posibles oídos indiscretos pululando en el ambiente—. Si vamos a salvar la revista, ¿no crees que debemos hacerlo bien?


  No lo miraba, pero se notaba que era muy consciente de todos sus movimientos.


  Reuben se sintió de pronto muy miserable y triste.


  Suspiró y maldijo para sí.


  —¿Adiós grasas y comidas secretas?


  Joanne lo miró con una sonrisa diminuta en los labios.


  —¿Quién dice que no podemos quedar para comer los brotes de hierbajos y los batidos de proteínas?


  Él hizo una mueca de repugnancia, pero le tendió una mano.


  —Es un trato.


  Joanne le tendió la suya y la sacudió con energía. Su sonrisa se había afianzado.


  —Un trato.


  Reuben no pudo evitar apretar un poco más.


  —Espero que sobrevivamos. Lo celebraremos con una buena comilona. Pizza. Cerveza —dijo, con una sonrisa malévola.


  —Pastel de chocolate. Batidos.


  —Bollitos de mantequilla…


  —Hamburguesa con extra de queso y beicon…


  —Sándwich de atún con doble de mayonesa…


  —¡Oh, Dios, calla, por favor!


  Reuben se diría después que ella le había pedido silencio. Y a él no se le ocurría mejor manera de callar que besarla.


  Olía a jabón de limón y alguna especia, y tenía el pelo mojado. Además, su piel estaba caliente, no sabía si por la ducha, el ejercicio o la charla sobre comida.


  Él, desde luego, sentía mucho calor.


  La boca de Joanne era deliciosa y se adaptaba a la suya como nunca lo había hecho ninguna otra. Debía de ser por aquello de estar al revés.


  La saboreó como si fuera lo más delicioso que había probado jamás y sintió que ella lo exploraba del mismo modo. Curiosa, juguetona.


  Y entonces se detuvo.


  Amaba a Victoria. Él era un hombre fiel, siempre lo había sido.


  Se apartó poco a poco, aunque su cuerpo se mostraba poco colaborador. Tenía una erección digna de un premio y sus manos no querían dejar de tocarla. Solo su cabeza le gritaba que se apartara.


  Además, ella tampoco parecía entender lo que pasaba.


  —Llegamos tarde —dijo al fin, sintiéndose un poco idiota, aunque era cierto.


  Volvió a poner el coche en marcha. Sería un día duro y largo.


  


  —¿Qué tenemos?


  Victoria estaba sentada en la silla de Lola, lo que en otras circunstancias se habría considerado un sacrilegio. Sin embargo, se lo perdonaron porque era más sencillo así. Ya habían discutido por todo, desde el color de las luces a la forma de las velas de la tarta. Si también lo hacían por eso, no acabarían jamás, y ya eran las once de la noche.


  Ambrose levantó una hoja y se la colocó ante los ojos. Empezó a leer con tono ampuloso, como si se tratase de un acta del Parlamento:


  —Los músicos han confirmado al fin que podrán tocar una hora y el catering, que nos va a costar un ojo de la cara, estará a la hora indicada. Los de los globos y las velas necesitan para ayer que les digamos sin falta de qué color y forma los queremos o perderemos la fianza. Para llevar tres horas aquí, yo diría que hemos avanzado bastante —añadió con ironía, bajando el papel y juntando los dedos ante los labios fruncidos—. Solo nos queda un detallito importante, ¿no es así, chico de los deportes?


  Reuben dio un respingo, como si no hubiera estado atento a lo que se había tratado en la reunión secreta. Había aportado poco o nada mientras los demás se despellejaban sin piedad, como era su costumbre, y había pasado casi todo el tiempo atento a su teléfono o fingiendo que los escuchaba, cuando lo que de verdad hacía era mirar a Victoria.


  Joanne, cansada después del madrugón, el gimnasio, la dieta estricta y la impresión por el beso, había olvidado aquella cita. Justo ese día habría preferido no tener a Reuben a su lado, rozándola en una mesa que parecía menguar a cada momento, aunque lo cierto era que él no la miraba siquiera.


  No, él miraba a Victoria.


  Sin duda, sufría victoritis aguda.


  Entonces, ¿por qué la había besado?


  Y lo que era peor, ¿por qué le daba ella tantas vueltas al beso cuando él no le gustaba?


  De acuerdo con que era atractivo, pero era un idiota que no comprendía nada de su trabajo y ni siquiera lo apreciaba. Lo único que tenían en común era que les gustaba comer, lo cual era una cosa ridícula y que preferiría olvidar en ese mismo instante.


  —El regalo está en marcha, no os preocupéis.


  Aquella sonrisa llena de hoyuelos hizo que un rastro de ceños fruncidos llenara la mesa.


  —¿Y podemos saber de qué se trata? ¿Tim te dijo algo?


  Reuben tuvo la poca vergüenza de mantener su sonrisa y asentir mientras el asistente de la jefa gruñía y protestaba que él no había soltado prenda. No dijo nada más, pero la relajación en el ambiente le sirvió a Joanne para pensar que todos habían sobreentendido que Tim había colaborado pese a sus fuegos artificiales.


  Maldito fuera.


  En el fondo lo admiró. Había que tener mucho temple para engañar a esa gente. Cuando supieran que les había engañado, tendría que poner en práctica todo lo que había aprendido en el gimnasio, porque iba a tener que salir corriendo bien lejos. Al Polo Sur, quizás.


  


  —Tienes una cara impresionante —siseó Joanne al pasar junto a él.


  Reuben ni siquiera se molestó en fingir que no sabía de qué le hablaba. Una sonrisa llena de hoyuelos, falsa como Judas, se dibujó en su rostro. Sus ojos oscuros chispeaban, como si ser malvado lo hiciera sentirse más vivo.


  —Aprendo de mis maestros. Intento ser uno más. Pensé que querías que me integrara.


  Pensó en decir algo más, pero Victoria pasó a su lado, sonriendo. Ella jamás le había sonreído así, sin motivo. Eso quería decir que había hecho algo bien al fin.


  Abrió la boca para decirle algo, pero ella ya había pasado de largo sin decir nada.


  Se quedó allí, con Joanne, a la que había querido evitar a toda costa después de lo que había ocurrido en el coche.


  No era que no fuera atractiva, ni simpática, por muy irritante que fuera, con aquel aire de sabelotodo de quien hasta sabe cómo cuidar un helecho. Simplemente no quería que ninguna nube de duda se interpusiera entre lo que estaba seguro de sentir por Victoria.


  —Además, ¿no has visto lo tranquilitos que se han quedado así? Disfrutemos de la paz durante esta semana.


  Joanne no pareció satisfecha. Arrugó aquellos adorables labios suyos que… Reuben apartó la mirada y sus pensamientos de ellos. No debía volver a mirarlos jamás. Estaban prohibidos.


  —¡Y después qué!


  —Después la revista estará salvada y nos darán las gracias.


  Joanne dio un paso atrás y emitió una carcajada seca.


  —No sé con qué te drogas, pero yo quiero lo mismo.


  Lo dejó allí solo, con la boca abierta y con una respuesta a punto. De pronto las luces se apagaron y empezó a correr. Si aquel lugar daba miedo durante el día con su decoración minimalista y sus luces frías, de noche y a oscuras daba pánico.


  Capítulo 15


  Fuerza de voluntad: la mente es tu aliada


  —No he podido evitar notar que estás sufriendo.


  Joanne estuvo a punto de dar un bote al escuchar una voz a sus espaldas. Llevaba un rato mirando por la ventana, aunque el paisaje desde su cubículo de trabajo no fuera especialmente inspirador. Había escogido aquel rincón porque, aunque no fuera el más amplio, al menos tenía luz natural.


  Otros del equipo, como Victoria y Ambrose, tenían pequeños despachos propios, aunque tampoco los envidiaba, porque eran poco más que cajones mal ventilados. De todas formas, ellos se dedicaban a restregárselos a los demás como un símbolo de estatus. Y tal vez lo fueran. Sus secciones eran las más importantes y las que más ingresos traían a la revista y por eso poseían más páginas y, sí, un espacio propio y privado donde trabajar, con algo más que paredes y una puerta, porque incluso algunos tenían estanterías y un sofá donde reposar y maquinar sus estrategias para aplastar al resto. O echar la siesta.


  Se giró hacia Enna McBride, que se había detenido a unos metros y la contemplaba, con las manos unidas frente al pecho, como si fuera a rezar.


  Había hablado poco con la reina de las redes sociales que Lola había fichado para una nueva sección de consejos familiares. Era tan guapa, tan rubia y tan perfecta, que daba miedo.


  Era algo así como una Victoria angelical. En definitiva, era lo opuesto a ella.


  —Sufro porque tengo hambre —dijo, sin saber muy bien qué responder a sus palabras.


  ¿Sufrir? No estaba cómoda con la situación de la revista y los zapatos la estaban matando, pero lo de sufrir era exagerar un poquito.


  Enna dejó caer las manos a los costados y sonrió.


  Tenía una boca enorme, aunque eso no mermaba su belleza. Además, ese pelo rubio natural era precioso, como si se lo cepillara mil veces cada día. Seguro que no tenía que hacer dieta para estar estupenda.


  —La negación es un estado natural, querida —dijo con una voz autoritaria que la sorprendió y la asustó a la vez. Con razón no había querido tenerla cerca—. Cuéntame qué te preocupa.


  Joanne miró a su alrededor, buscando ayuda.


  No quería hablar con Enna de sus problemas. No quería contárselos a nadie del trabajo. Seguro que luego correría a compartirlos con los demás y se reirían de ella mientras brindaban con champán.


  —Tengo hambre —repitió.


  Enna asintió. Su sonrisa fue un poco más pequeña esta vez.


  —Eso ya lo has dicho. Pero seguro que te aflige algo más.


  Hablaba como un cura, pero no de esos de pelo blanco que te ofrecen té y tarta y te hacen confiarles hasta el día en que besaste a tu primo detrás de un establo. No, Enna miraba con esos ojos azules intensos y parecía hurgar en tu cerebro para sacarte hasta lo más vergonzoso.


  Joanne reculó, pero chocó con la ventana. No había adónde escapar.


  Pensó qué podía contarle que no fuera demasiado escabroso para que se sintiera satisfecha y la dejase tranquila. Por desgracia, su boca habló por sí misma y dijo lo primero que se le ocurrió.


  No fue tan extraño, porque, al fin y al cabo, llevaba dos días sin dejar de pensar en ello.


  —Reuben y yo nos hemos besado.


  La sonrisa de Enna pareció humana por primera vez. Sus mejillas incluso se sonrojaron un poco.


  —Ya veo. El amor.


  Joanne vio cómo se acercaba y sintió pánico al notar que sus brazos la rodeaban.


  ¿Amor? ¿Había dicho amor?


  ¡Oh, mierda!


  


  Reuben miró su ensalada salpicada de brotes de cosas que ni siquiera sabía nombrar y se obligó a tomar un bocado.


  —¡Por Dios, esto es peor que comer césped! —exclamó, escupiendo.


  Los comensales del restaurante vegano lo miraron con indignación y él trató de sonreír.


  —Es una broma. Es un pasto delicioso.


  Fue evidente que los demás no comprendieron su broma, porque siguieron mirándolo con furia, como si fuera un delincuente.


  Suspiró. Echaba de menos la grasa y las salsas pringosas que le dejaban un regusto delicioso durante horas.


  Y, aunque no quería reconocerlo, echaba de menos la compañía de Joanne a la hora de comer.


  No era que su charla fuera estimulante mientras engullían sin parar, porque a veces se limitaban a señalar los paquetes de comida entre gruñidos, pero nunca había tenido un cómplice para disfrutar de ese modo tan pecaminoso.


  Por no hablar de que la salsa en su piel sabía mil veces mejor.


  No. No. Eso no.


  Ese pensamiento en particular estaba prohibido.


  Victoria empezaba a notar su presencia, así que ahora más que nunca debía centrarse en estar elegante, presentable y enfocarse en ser… ¿digno?


  Intentó tragar el bocado de ensalada y se atragantó.


  Ninguno de los comensales de las mesas de al lado vino en su ayuda.


  Hacía dos días que comía allí, porque quería evitar a Joanne, y estaba claro que jamás sería su cliente favorito, pero le dio igual, porque en menos de una semana volvería a comer como las personas normales.


  Y jamás, jamás, volvería a tragar nada sano.


  


  —El guardia de seguridad me ha dicho que anteayer salisteis a una hora indecente. —Lola hojeaba su libreta morada y no los miraba. Aquella era la última reunión antes de la publicación del primer número del nuevo formato de la revista y todos estaban más tensos de lo habitual. Por una vez, nadie se insultaba, lo cual, curiosamente, no era un alivio—. Espero que vuestra reunión no fuera para organizar mi fiesta de cumpleaños. Ya sabéis que las odio terriblemente.


  La utilización de ese adjetivo hizo que Tim emitiera una risita irritante que hizo que todos lo mirasen con odio. El asistente calló, aunque no abandonó su actitud burlona en toda la reunión.


  Joanne pensó que Tim era un idiota sin remedio.


  Estaba bien el romanticismo y pensar que las cosas en otros tiempos eran mejores, pero lo cierto era que, si no cambiaban, se irían todos a la calle. Y era complicado que encontrasen otro trabajo como ese.


  ¿Cuántas revistas habían cerrado ya? La suya ni siquiera era la que más prestigio tenía. Quizás Victoria encontrase otro nido, Ambrose podría dedicarse a sus novelas, pero dudaba de que sacara para vivir de ello. Aunque, con su edad, tendría su pensión. Enna podría volver a sus redes sociales, donde tenía millones de seguidores. Pero el resto… Ellos no tendrían nada que hacer, eso estaba claro. No, al menos, dedicándose a la moda.


  Siempre podrían probar en los medios online, pero aquello era lo más parecido a la jungla que había visto. No sabía si tenía la paciencia y las ganas para buscarse un público allí. Por no hablar de que pagaban una miseria por el mismo trabajo que hacían ahora.


  Pensó en sus fotografías de viajes y paisajes. Siempre que hacía reportajes de moda urbana se llevaba la cámara para aprovechar la circunstancia y disfrutar de su afición. Pero una cosa era disfrutar fotografiando edificios viejos o paisajes decadentes y escribir textos evocadores acerca de ellos y otra poder ganarse la vida con ello. Si ni siquiera Lola se había planteado jamás publicar nada de eso en la sección de viajes, dudaba que tuvieran ningún valor comercial.


  —Repasemos las secciones para ver si todo cuadra. ¿Enna? Empecemos por ti.


  Enna, por algún motivo, decidió ponerse de pie para hablar, aunque nadie lo hacía jamás. Llevaba su reportaje encuadernado y anotado como si fuera un trabajo escolar. Incluso le había fabricado una portada primorosa llena de colores. Sus mejillas estaban coloradas y tenía las manos un poco crispadas, aunque a medida que hablaba fue cogiendo confianza. Se notaba que estaba acostumbrada a la atención. Sin duda, aquello de los discursos era lo suyo.


  —Buenos días a todos. —Ambrose aplaudió brevemente, y Enna asintió y sonrió en su dirección, como si no hubiera comprendido que el gesto de Ambrose era irónico—. Mi sección, como todos sabéis, trata de consejos familiares. Espero que Lola me perdone si he decidido acortar un poco ese tema y he añadido un pequeño párrafo acerca de consejos amorosos en el trabajo. Hace poco una amiga me ha contado algo que me ha llegado al corazón y he pensado que debía ayudarla, porque es algo que se da en muchos sitios y, por desgracia, ella está sola, porque es algo… estrafalaria… y no tiene con quién hablar de su problema. ¿Quién mejor que nosotros para echarle una mano?


  Joanne sintió que un nervio en el párpado empezaba a palpitarle de forma compulsiva.


  ¿Cómo era posible que eso estuviera sucediendo?


  ¿Cómo se atrevía esa rubia muñeca de porcelana sin un solo defecto a contarles a todos, en su propia cara, que estaba enamorada de un compañero de trabajo, pero sin esperanza?


  ¿De dónde sacaba esa pelandusca algo semejante?


  Sintió que un ruido sordo y ahogado salía de su garganta.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó Reuben, que parecía otro, tan repeinado y tan bien vestido. En los últimos días el rostro se le había afinado con la dieta.


  Echaba de menos las comidas juntos y lo echaba de menos a él.


  —Evidentemente, no podemos desvelar su identidad —insistía Enna, que sonreía con aquella boca enorme. Los demás la miraban como si fuera un ente sobrenatural y no pudieran creer que de verdad estuviera proponiendo aquel juego infantil en su revista. Aquello, simplemente, no tenía cabida en Oh! La mode…—. La pobre sufriría una vergüenza enorme y arruinaría sus planes de triunfar con su galán.


  Enna tuvo el poco pudor de mirarla durante unos segundos antes de mirar a Lola, que había levantado la vista de su cuaderno, donde había apuntado un par de cosas.


  —Tendré que ver lo que has escrito, pero me parece… estimulante.


  —¡No puedes hablar en serio! —exclamó Victoria, más sorprendida que dolida.


  Lola la fulminó con la mirada.


  —Si no tienes nada que aportar, será mejor que te calles, jovencita. Ahora, Donald, cuéntanos lo que tienes que decir en este número.


  Joanne sabía que una vez que Lola lo consideraba siquiera, podía darse por perdida. No solo iba a hacer el ridículo en la sección de deportes, sino que también su vida sentimental se iba a convertir en la comidilla de todos en un consultorio sentimental.


  Si no estuviera paralizada en ese momento, se exiliaría en Siberia, o en cualquier lugar donde no hubiera cobertura informática.


  Capítulo 16


  El esfuerzo final: prevén las lesiones con un buen calentamiento


  El resto de la reunión pasó sin pena ni gloria, es decir, entre tensión, insultos y pullas que sobrevolaban la mesa de trabajo como flechas envenenadas, pero Reuben apenas era consciente de lo que sucedía a su alrededor.


  Después de que Lola se hubiera negado por última y decisiva vez a publicar el artículo sobre la demolición del campo de fútbol histórico en el que había trabajado con tanto entusiasmo, se había replegado y se había limitado a asentir cuando todos lo hacían y a gruñir cuando todos protestaban, y nadie pareció darse cuenta de ello.


  Lo que había dicho Enna seguía dándole vueltas a la cabeza.


  ¿Cómo podía haberse dado cuenta de lo que le ocurría si solo habían intercambiado algún saludo cortés en el ascensor o por los pasillos como mucho?


  Sin embargo, aunque hubiera dicho que se trataba de «una amiga», había comprendido bien que se trataba de él. De algún modo había averiguado que estaba enamorado de Victoria y, no era que no le estuviera agradecido por su intención de ayudarle, pero no comprendía por qué todo el mundo en ese lugar quería hacerlo todo de forma pública.


  La miró desde el otro lado de la mesa, pero la rubia de edad indeterminada no lo miró en ningún instante, lo que confirmó que, sin duda, había hablado de él. Esa mujer era una gran actriz.


  Mientras trataba de disimular su apuro al saber que sus miserias serían expuestas en público, se dijo que preferiría que cualquier consejo que tuviera se lo diera personalmente.


  También le diría que lo tenía todo planeado, que incluso veía posibilidades de futuro. Pero nunca se sabía. Con las mujeres nunca se sabía.


  No había más que ver a Joanne, que lo evitaba como a la peste. Fuera del gimnasio, era como si no lo conociera siquiera.


  La miró de reojo.


  En la reunión había aportado poco o nada.


  No había protestado cuando le habían quitado una página más del reportaje para dárselo a Enna y su nuevo consultorio amoroso, aunque había enrojecido hasta adquirir un bonito tono rosado que solo le había visto cuando la había besado en el coche.


  No. Mal camino.


  Apartó la vista de ella y dirigió los ojos a Victoria, que estaba tan guapa y elegante como siempre, aunque ya llevaban allí más de cuatro horas. Como mucho, su hastío se notaba en un gesto más amargo de la boca, aunque eso no la afeaba para nada.


  Habían parado veinte minutos para tomar un café y unos sándwiches, pero parecía que habían pasado milenios desde entonces.


  Ni siquiera entonces habían intercambiado más que comentarios hirientes entre ellos.


  Reuben había pensado que quizás no mereciera la pena salvar esa revista, teniendo en cuenta que todo el mundo parecía odiarse entre sí y a su trabajo. Si luchaban por sus páginas era solo para que no las tuviera otro. En definitiva, por una cuestión de ego.


  —No sé si la mezcla entre el viejo estilo y el nuevo quedará bien, pero supongo que se nos perdonará en nuestro primer número —dijo Lola, cerrando su cuaderno morado y clavando la mirada en ellos—. Y si no, tendremos que ir despidiéndonos de todo esto, porque muchos no nos darán una segunda oportunidad. De todas formas, os agradecería que pongáis lo mejor de vuestra parte, porque nos jugamos mucho. Más de lo que pensáis.


  Hubo unos segundos de silencio mientras Lola los miraba a todos uno a uno, aunque no todos reaccionaron de la misma forma a su mirada. Era como si la vieja editora hubiera perdido parte de su poder y ya no asustara de la misma forma. De hecho, hubo quien incluso no le devolvió la mirada o lo hizo con una sonrisa burlona, como Ambrose.


  —El vídeo funcionará.


  Todos miraron a Joanne, que apenas había abierto la boca durante toda la reunión. Ahora estaba erguida en su silla y parecía decidida y firme. Si no había defendido su espacio antes, ahora sí quería defender su esfuerzo en el gimnasio.


  —¡Oh, sí! A la gente le encanta ver a personas cayéndose y haciendo el imbécil.


  La voz de Victoria, grave y elegante, arañó el corazón de Reuben. Sabía que odiaba a Joanne, pero esperaba un poco de confianza hacia él por su parte.


  —Si es eso lo que crees que hacemos, seguro que te vas a llevar una sorpresa. Todos vosotros —dijo Joanne con auténtica pasión.


  Reuben sintió orgullo y vergüenza a partes iguales al escucharla. Él no creía que estuvieran haciendo algo espectacular, pero sí pensaba que, tras los primeros días de desidia, estaban poniendo mucho por su parte, sobre todo desde que habían llegado al acuerdo de salvar la revista.


  Los dos se habían afinado y fortalecido casi sin darse cuenta y habían comprobado que cada día los ejercicios les costaban menos esfuerzo. Se habían acostumbrado a trabajar en equipo y habían olvidado que aquello era una especie de competición, aunque Gretchen se lo recordase cada día.


  Se suponía que luchaban el uno contra el otro, pero era evidente que ninguno de los dos lo sentía como una pelea.


  Si había algo que odiasen era la dieta, pero hasta por eso pasaban con tal de lograr su objetivo.


  Con rabia, descubrió que todos los miraban con sorna. Aunque sabía que no le tenían demasiado aprecio, pensó que deberían agradecer su esfuerzo. Luego recordó que esa gente quería acabar con todo lo que significaba la modernidad. Y, en ese caso, la modernidad era él.


  —Los que os vais a caer de culo de la impresión vais a ser vosotros —dijo con una de sus sonrisas más arrebatadoras. Vio que Victoria entrecerraba los ojos y lo evaluaba con nuevo interés, pero se obligó a apartar la mirada. Le tendió el brazo a Joanne y le guiñó un ojo—. ¿Nos vamos?


  Lola los miró con las cejas oscuras convertidas en dos arcos que rozaban el nacimiento del cabello. De pronto sacudió una mano y los mandó a todos a paseo.


  


  Joanne tardó en comprender lo que ocurría.


  Al final, sabiendo que todos los miraban, tomó la mano de Reuben y salió con él de la sala de reuniones.


  La cabeza le daba vueltas y no comprendía absolutamente nada.


  ¿Era posible que Reuben, él, que sufría una más que evidente victoritis, estuviera empezando a curarse?


  ¿Y por qué se sentía ella tan contenta por ello?


  De acuerdo que era una buena noticia, porque ningún hombre debería sufrir por una mujer como Victoria, que jamás se abría a ninguno de ellos y solo jugaba con los que la amaban como si fueran juguetes y nunca les correspondía. Había visto a media decena desfilar ante sus ojos mirarla como corderos degollados. Como a una diosa o a un ídolo pagano, le habían llevado regalos y ofrendas como si fueran a lograr misericordia, pero ella solo los despreciaba más por ello.


  Los había visto sufrir, llorar, renunciar a su empleo. Alguno había conseguido llegar a su cama, pero eso no quería decir que se sintiera mejor por ello. A Donald solo le había servido para agudizar su obsesión durante años.


  Sentía cierto aprecio por Reuben, o tal vez un poco más que eso, ahora que había llegado a conocerlo mejor. Era un buen tipo, sencillo y trabajador, aunque se empeñara en conservar aquellas corbatas y calcetines con leones rampantes. No quería verlo agonizar mientras esperaba a que Victoria lo mirase con un cariño que no iba a recibir.


  Por eso estaba sorprendida de que él le estuviera apretando la mano en ese momento y estuvieran pasando los dos junto a una sorprendida lady Perfecta, que los seguía con la mirada, como si no pudiera creer que alguien abandonara el barco antes que ella, que ensayaba sus entradas y salidas ante el espejo.


  Levantó la cabeza y fingió naturalidad, pero no pudo evitar mirarla. Estaba acostumbrada a verla fría y despectiva, y por eso le sorprendió ver que algo animaba sus ojos preciosos y claros. Podía ser por culpa del cansancio o porque la habían pillado con la guardia baja, pero juraría que había algún tipo de sentimiento bajo aquella superficie de diosa impertérrita.


  Joanne apretó los labios y trató de negarse la evidencia, pero su cabeza ya lo había grabado a fuego: Victoria miraba a Reuben como jamás había mirado a Donald ni a ninguno de sus enamorados.


  


  —Traman algo.


  Ambrose no se había levantado de la silla, aunque la mitad de sus compañeros, y también Lola, se habían largado hacía tiempo.


  Era tarde y todos tenían hambre, pero habían decidido quedarse para hablar acerca de su maquiavélico plan para salvar (o hundir, si acaso no lograban salirse con la suya) la revista.


  Por ahora, todo parecía apuntar a que acabarían hundiéndola, pero nadie parecía demasiado triste.


  Victoria había cruzado los brazos y no había abierto la boca desde que Miss Trapos y el troglodita deportivo se habían ido de la manita y no podía evitar un gesto enfurruñado nada habitual en ella, que solía mostrarse impertérrita.


  —Los sudores compartidos deben de unir mucho —masculló entre dientes, haciendo que Ambrose la mirase con más detenimiento.


  —No me digas que ese asunto de la sección aeróbica te preocupa. No me decepciones, querida. Te prefiero sin corazón y sin arrugas.


  Victoria entrecerró los ojos y le regaló una de sus glaciales miradas habituales.


  —No seas idiota. El eco de su fracaso se escuchará en Groenlandia.


  Un carraspeo hizo que los dos mirasen hacia el otro extremo de la mesa. Donald, que no había intervenido hasta ese momento, hacía girar un lápiz entre los dedos y parecía mirarlo con mucho interés. Su expresión era la de quien conoce algo que sabe que es muy importante, pero que no lo contará hasta que le supliquen o lo torturen.


  —Suéltalo, imbécil, o te echaremos de aquí —dijo Ambrose, con una voz acaramelada que hizo que Donald se estremeciera—. Si te hemos permitido quedarte, es porque nos eres útil.


  Si Donald se sentía decepcionado o herido por su sinceridad, Ambrose no lo notó o le dio igual.


  —He visto el vídeo definitivo y me temo que es posible que… —Donald volvió a carraspear, como si buscase un cierto efecto dramático con la pausa, pero no recibió ningún tipo de respuesta por parte de Victoria o de Ambrose—. Vamos, que lo hacen bien. Creo que a la gente le gustará.


  Victoria se irguió un poco en la silla, haciendo que su tensa postura fuera todavía más incómoda.


  —Tienes que estar de broma. Esos dos son unos inútiles. ¿Has visto su forma de caminar siquiera?


  Donald hizo un gesto vago con la mano y no dijo más. Podían creer lo que había dicho o no.


  —Mierda.


  —Ambrose, ese lenguaje, por favor.


  El elegante caballero le dedicó una sarta de palabras mucho menos educadas que hicieron que Victoria enrojeciera.


  —Baja al mundo real, maldita seas. Deja ya de fingir que eres una princesa en una torre. La gente real vive así y habla así, y seguro que tú también dices cosas feas a veces.


  Victoria apretó los labios y se levantó.


  —Creo que hemos terminado por hoy.


  —Sí, escapa, no vaya a ser que la realidad alcance esos taconcitos de oro tuyos y te obligue a pisar la inmundicia.


  Donald la miró marchar y deseó tener las pelotas de seguirla. Sabía que no serviría de nada. Una vez ella había cedido y desde entonces no había vuelto a mirarlo a los ojos, como si no se atreviera a admitir su debilidad.


  —No la mires como si fuera de cristal —le espetó Ambrose—. Tiene fisuras, como todos. Y son cada vez mayores. Si te descuidas, alguien con calcetines horrendos se colará por una de ellas.


  Donald miró a Ambrose, que se había llevado una mano a la boca como un niño travieso que hubiera dicho algo sin querer.


  Antes de que pudiera interrogarlo, el casi anciano caballero se había escurrido de la sala de reuniones con una agilidad que desmentía su edad.


  Capítulo 17


  Planes de victoria: el primer paso es el ataque


  —Han tragado el anzuelo.


  Joanne sentía que se ahogaba. Reuben casi corría y tiraba de su mano como si huyeran de la mafia y de los cárteles de la droga colombianos al mismo tiempo.


  —¿De qué hablas? ¿Qué anzuelo? ¿Puede saberse por qué corremos?


  Reuben paró de repente.


  Joanne chocó con él sin poder evitarlo y habría caído si él no la hubiera estado sujetando con fuerza. Rebotó contra él dos veces con fuerza y al fin pudo sentirse firme sobre los tacones, sin aliento, despeinada, agotada y hambrienta.


  La cabeza le daba vueltas y no comprendía absolutamente nada de lo que había ocurrido en los últimos minutos.


  Además, llovía.


  Había anochecido hacía rato, hacía frío y ninguno de los dos llevaba nada apropiado para aquel clima.


  De la hamburguesería de la esquina emanaban unos aromas invitadores que le recordaban que no probaba bocado desde la sopa de hierbajos que había tomado para almorzar.


  —En las películas siempre lo hacen —dijo Reuben con tono de desconcierto.


  Joanne se apartó el pelo de la cara y lo miró. La lluvia estaba empezando a empapar su nuevo corte de pelo y se parecía otra vez al Reuben que había entrado en la oficina hacía poco más de un mes, con el traje viejo y barato al que le faltaba un botón. Su superficie brillante se estaba evaporando bajo el efecto de la lluvia como si de una capa de pintura lavable se tratase.


  No pudo evitar sonreír.


  —No sé si tienes algún plan, pero está claro que lo tuyo no es la discreción.


  Él le guiñó un ojo.


  —Mi madre siempre dice que la discreción está bien para algunas cosas, pero que para triunfar a lo grande lo mejor es tener una cara impresionante.


  —Ya veo…


  —No pareces estar muy de acuerdo con mami.


  —Más bien creo que podríamos hablar de esto en un sitio calentito y al resguardo de la lluvia.


  Reuben miró hacia la hamburguesería, iluminada como un refugio navideño en plena ventisca, pero suspiró y señaló hacia el restaurante vegano que tanto odiaba y donde brillaban unas luces azules, frías y desangeladas.


  —¿Te apetece una ensalada de brotes?


  Joanne se mordió los labios para ahogar una carcajada.


  —Lo mejor contra el frío y la humedad.


  —Te juro que cuando esto acabe lo celebraremos con una orgía de grasa y cerveza. Y que lo probaré todo en tus muslos. —Reuben calló al darse cuenta de que Joanne lo miraba con los ojos abiertos de par en par—. Muslos de pollo, quería decir. No es que tus muslos sean como los de un pollo. Son preciosos, torneados y perfectos. Son… Me ponen… Dios, di algo para que me calle de una maldita vez.


  Joanne le puso un dedo en los labios.


  —El hambre te hace alucinar. Yo también tengo fantasías a veces —respondió, encogiéndose de hombros.


  Luego empezó a caminar hacia el restaurante para evitar toda posible charla acerca de muslos y fantasías.


  


  Reuben la vio caminar delante de él, vacilando un poco sobre los tacones bajo la lluvia.


  Ella también tenía fantasías a veces.


  ¿Con qué fantaseaba?


  Por favor, que fantasee conmigo, rogó en silencio.


  O no.


  No debería estar rogando por ello.


  Fue una suerte que ella no pudiera escuchar su gruñido de frustración.


  ¿Qué cojones le pasaba?


  Ahora que por fin había visto una cierta mirada de interés en Victoria, casi tenía que obligarse a pensar en ella. Aquello no era normal.


  El hambre estaba haciendo estragos en él, y no solo en su estómago.


  Siguió a Joanne al restaurante vegano y se obligó a pensar solo en comida sana e insípida y en la revista. Nada de degustaciones de piel ni de besos esa noche.


  La lluvia había hecho estragos con su maquillaje y su peinado, pero no iba a decirle nada. De todas formas, la cara del camarero le debió de dar alguna pista, porque Joanne corrió al baño para arreglarse.


  La distancia le ayudó a hacer un pacto consigo mismo.


  Debía controlar sus instintos carnívoros. En todos los sentidos. El entorno debería ayudar. Al fin y al cabo, allí nadie comía carne ni nada lejanamente sabroso siquiera. Y seguro que tampoco fantaseaban con sus compañeros de mesa.


  Lo único delicioso allí era Joanne.


  —Oh, mierda —murmuró cuando ese inoportuno pensamiento se escapó a traición.


  —¿Disculpe?


  El camarero, que seguía esperando pacientemente el regreso de Joanne, levantó la vista de la libreta, pero evitó mirarlo.


  Era el mismo de ese mediodía y no cabía duda de que se acordaba de él. ¿Cómo podía soportar tantas horas en ese sitio tan triste?


  —Solo pensaba en… ella.


  —Ya veo, un romántico.


  El mozo, delgado y de piel seca y de aspecto áspero no lo miró tampoco ahora. Su paciencia parecía infinita después de tantas horas de trabajo.


  El restaurante estaba casi vacío y lo más probable era que estuviera deseando que se largara todo el mundo para poder cerrar, pero no parecía más desagradable de lo habitual. Ya a mediodía su cara estaba así de avinagrada. Debía de ser por su dieta a base de brotes y tallos.


  Como si le leyera la mente, el camarero levantó una comisura en lo que debía de ser lo más cercano a una sonrisa para él.


  —Tienen media hora para pedir y cenar. Cerramos en treinta minutos.


  —Entonces, es una suerte que casi todo lo que se sirve aquí no se cocine.


  Si Reuben había pensado que se había ganado cierta complicidad por su parte, quedó claro que su comentario no le había hecho gracia, porque estuvo a punto de atizarle con la carta en cuanto vio reaparecer a Joanne, que se había hecho algo con el cabello, porque otra vez su largura era considerablemente más corta.


  Su aspecto así era más fresco y natural. El pelo se le ondulaba sobre los hombros y enmarcaba sus facciones. Cuando se sentó vio que llevaba en la mano la coleta con la que lo atizaba en las reuniones.


  —Es falso.


  Ella tardó en comprender a qué se refería, pero siguió su mirada y levantó la coleta y la agitó ante él como si fuera un látigo.


  Reuben se estremeció.


  —Inocente. No te puedes ni imaginar la de cosas falsas que se puede poner una persona.


  Los ojos de Reuben bajaron irremediablemente hasta su pecho. Siempre le había parecido que con la ropa deportiva era imposible ocultar ningún defecto, pero ahora ya no se fiaba de nada.


  Joanne le tomó la barbilla y lo obligó a levantar la vista.


  —Esas son de verdad. Lo único que yo uso es esto —dijo, dejando el pelo en la mesa, aunque lo guardó en el bolso ante el gesto de repugnancia de Reuben—. No me mires así, está de moda.


  —No os entiendo.


  Joanne tomó la carta y frunció los labios, pintados con un escandaloso brillo rosa que no le hacía justicia a su deliciosa forma. Sintió deseos de quitárselo de un beso, pero apartó la mirada y la clavó en la carta, recordando de golpe que tenían que comer deprisa y que ella no le gustaba.


  —Yo a ti tampoco, pero esto acabará pronto. En unos días saldrá el dichoso vídeo y seguro que te llueven las ofertas de lo tuyo. —Joanne seguía leyendo, guiñando un poco los ojos, como si no pudiera leer bien en la penumbra—. Por cierto, leí tu artículo. Es bueno, aunque un poco largo. Es… No sé, evocador.


  Reuben sintió que la carta se le caía de las manos de golpe. Pensaba que solo Lola había leído su trabajo.


  —¿Evocador? —preguntó, como si fuera un insulto—. ¿Cómo que lo has leído? ¿Por qué?


  Joanne no dejó de leer la carta, aunque el camarero había vuelto y los miraba con paciencia infinita, esperando a que se decidieran.


  —Estaba ahí, en la mesa de Lola… —dijo ella, señalando algo en la carta que el camarero apuntó con diligencia y con un cabeceo de aprobación, antes de mirar a Reuben con bastante menos simpatía—. Me recordó a unas fotos que saqué en una de las sesiones de moda deportiva glam que publicamos el año pasado. Creo que le cuadraría bastante bien. Lola me habló de alguien a quien podría…


  Reuben levantó una mano y le puso un dedo en la boca para acallarla. Su pintalabios era pegajoso como el caramelo.


  —No te he pedido nada. No quiero que nadie lea mis cosas sin mi permiso.


  —Si van a tomar algo, tendrá que ser para llevar, señores —dijo el camarero de pronto.


  —Anule mi pedido, por favor. Ya no me apetece.


  Joanne se levantó y cogió todas sus cosas al vuelo con una agilidad sorprendente, pero Reuben pudo ver que tenía los ojos llenos de lágrimas.


  Antes de que pudiera darse cuenta, estaba en la puerta, de vuelta bajo la lluvia.


  El camarero suspiró.


  —Ahora que ya ha acabado mi turno, supongo que ya puedo decirle que es usted un imbécil.


  Reuben asintió.


  No comprendía lo que acababa de ocurrir, pero aquello era innegable.


  Capítulo 18


  Trajes de noche: escoge el modelo que te hará triunfar


  Al llegar a casa, Joanne se sentía mojada, estúpida por haber tenido algún tipo de esperanza de que Reuben y ella podrían tener algo en común, y triste porque la realidad siempre le confirmaba que había mujeres más guapas, más interesantes y más enigmáticas que atraían a los hombres que le…


  Joder.


  No podía ser.


  Reuben no le gustaba hasta ese punto.


  De acuerdo en que era atractivo y hasta podía ser agradable cuando quería. Si hasta le había puesto nombre a su helecho, al que visitaba en secreto para comprobar que seguía vivo.


  Pero era inestable y tenía un gusto pésimo para las mujeres, por lo pronto. Porque le gustaba Victoria, aunque luego la besara y lamiera a ella.


  Aunque eso no quería decir nada. Ella también besaba a hombres por los que no sentía más que atracción pasajera. Una podía pasar una noche divertida y luego…


  Luego…


  Pensó en darse una ducha y ponerse un pijama abrigado. La lluvia no le había sentado bien. O quizás era la convicción de que se había engañado durante casi un mes. Al final decidió cambiarse de ropa y cenar y dejar la ducha para antes de acostarse.


  Era una suerte que Tim no estuviera en casa y no pudiera verla con aquel aspecto derrotado, porque la interrogaría hasta sacarle la verdad.


  —Solo tienes que aguantar una semana, dos a lo sumo. Después se largará y no volverás a verlo —pensó para sí, sacando una botella de vino del frigorífico.


  Se suponía que el alcohol estaba prohibido, pero esa noche le daba igual.


  Si pudiera, se atiborraría a helado, pizza, pasteles y chocolate. Todo junto. Ojalá no se hubiera deshecho de todo eso el día en que se había tomado en serio la dieta.


  Aunque tal vez Tim tuviera algo de azúcar en su alijo secreto.


  Iba camino a su dormitorio, copa en mano, cuando sonó el timbre.


  Era tarde, así que miró por la mirilla, no fuera a ser un asesino o un repartidor de pizzas despistado. Aunque, de ser esto último, tal vez lo sobornara para que dejase su pedido. Le contaría su vida para darle pena y estaba segura de que le dejaría lo que fuera que llevara. Era tan patética que cualquier repartidor de comidas haría lo que fuera con tal de que se callara.


  Se estiró y un ojo oscuro la miró desde el otro lado.


  —Sé que estás ahí. Abre.


  Joanne reculó y se derramó el vino por la pechera.


  —¿No puedo estar tranquila ni en mi casa? Lárgate, Reuben.


  Al oírle sintió otra vez las mismas ganas de llorar que en el restaurante.


  Era tan estúpida que había pensado que le gustaría ver su trabajo en un medio donde lo apreciarían, y no en una revista de moda superficial y estúpida, como él consideraba que era Oh! La mode…


  Era cierto que había leído su artículo, y también lo era que lo había encontrado en la mesa de Lola, pero había sido ella la que se lo había dado.


  Durante años había intentado que publicaran sus fotografías en la revista, pero Lola siempre pensaba que no cuadraban con la imagen ni con el estilo general de la publicación. De pronto, sin venir a cuento, Lola la había llamado y había señalado el artículo sin decir lo que era.


  —Creo que cuadraría con alguna de tus fotografías. Busca algo que le vaya y envíaselo a Marcel Vian. Dile que yo… Bueno, igual es mejor que no le digas nada.


  Marcel Vian.


  Ese nombre era el sinónimo de elegancia y poesía, de sentimientos y de alma. Hacía años que había dejado el periodismo, pero tenía un blog donde publicaba artículos y fotografías que habían ganado premios en todo el mundo. También escribía libros y colaboraba con algunos de los medios audiovisuales más importantes. Para ella, era casi un dios.


  Pero no podía decirle nada de todo eso a Reuben, porque no comprendería nada. Seguro que ese nombre ni le sonaba.


  Él quería volver a escribir sobre partidos de fútbol y baloncesto, o sobre lo que fuera que había hecho hasta llegar allí. Sin embargo, también podía hacer que la demolición de un campo de fútbol viejo, de barrio, donde se habían dejado las rodillas peladas y donde uno de sus amigos se había roto los dientes contra el palo de una portería fuera poético, porque dejaba un hueco enorme, y no solo en la boca de Ronald.


  Su símbolo eran los leones rampantes.


  Los dichosos leones rampantes.


  —Joanne… Puedo oírte. Lo sabes, ¿verdad? Puedo tirarme aquí toda la noche.


  —Los vecinos llamarían a la policía, descuida. Pensarán que eres un ladrón y te llevarán detenido.


  —Eres muy amable. Ahora que empezabas a caerme bien.


  Aquella sonrisa llena de hoyuelos.


  Joanne suspiró y se bebió de golpe lo que quedaba en la copa para ahogar aquel estúpido sentimiento.


  Decidió abrir la puerta, aunque solo fuera para evitar murmullos de los vecinos.


  —¿Qué? —preguntó con tono seco.


  Pudo imaginar que su aspecto era terrible por la expresión de Reuben. No solo no se había desmaquillado ni peinado, sino que llevaba un pijama con gatos y se había derramado el vino por encima. Y también llevaba unas zapatillas de peluche con orejas de conejo enormes.


  Era una suerte que él no estuviera mucho mejor, con la ropa húmeda y arrugada por la lluvia y el pelo aplastado contra la cabeza.


  —¿Me invitas a una copa?


  Solo entonces se dio cuenta de que todavía llevaba la copa vacía en la mano.


  Habría sido de mala educación no invitarle.


  Tim lo habría hecho. Él lo habría mandado a paseo. Y tampoco se habría ahorrado una patada en ese cada vez más firme trasero.


  Pero ella no era Tim. Era una lástima.


  


  Reuben se sentía como un idiota mientras ella se pensaba si dejarlo pasar o no.


  Bien, no podía negar que se había comportado como un gilipollas en el restaurante. Ella le había ofrecido algo y hasta le había hecho un cumplido por su trabajo, cuando él jamás le había dicho nada agradable. No recordaba cuándo había sido la última vez que nadie le había echado un piropo por algo laboral.


  —Se me está helando el culo —dijo, estremeciéndose en un escalofrío exagerado, aunque era cierto que se había enfriado con la lluvia.


  La chaqueta fina que llevaba estaba arrugada y había perdido su elegante forma. Solo esperaba que quedara bien en la lavadora. Bajo ella, la camisa estaba pegada al cuerpo de un modo desagradable.


  Volvió a estremecerse, aunque esta vez no necesitó fingirlo.


  —Nunca he podido resistirme a las mascotas abandonadas —masculló Joanne entre dientes, haciéndose a un lado y dejándolo pasar.


  Con aquel pijama enorme sucio de vino tenía un aspecto encantador y aniñado. Solo al darse cuenta de que caminaba de un modo extraño miró sus pies y vio las zapatillas con las orejas de peluche.


  Por algún extraño motivo, no le resultaron ridículas. En Joanne eran algo normal y hasta adecuado.


  —Espera aquí y no toquetees nada, o Tim lo notará. Te traeré algo para ponerte.


  Antes de que pudiera decir o hacer nada, Joanne había desaparecido.


  ¿Cómo iba a notar Tim que había tocado algo allí? ¿Acaso vivían juntos? ¿Juntos de qué modo?


  Una punzada de odio hacia el asistente de Lola lo embargó de pronto.


  —No sabía que erais pareja.


  Joanne reapareció con un bulto de ropa y una toalla en la mano y se los dio con cara de pocos amigos. Reuben no se sentía bienvenido, pero ella no lo había echado, así que no supo muy bien cómo actuar. Tomó la ropa y se secó el pelo con la toalla.


  Cuando pensó que ella no iba a responder, Joanne lo hizo mientras se acercaba a una estantería donde había una pila de copas colocada en un orden perfecto. Supuso que a eso se refería con lo de que Tim notaría si tocaba algo.


  —No somos pareja. Tim nos quiere a todos y a todas demasiado como para quedarse con nadie. Ahora solo vivimos juntos.


  Reuben se detuvo, tratando de comprender lo que acababa de decir. Tim con Joanne, pero también con otros y otras. Apretó los labios. Quizás era demasiado antiguo como para entender a esa gente.


  Dejó la toalla a un lado y empezó a quitarse la ropa.


  Había dejado la camisa empapada en un montón junto con la americana e iba a desabrochar el pantalón cuando notó que Joanne lo miraba con una media sonrisa.


  —Tú tranquilo, actúa como si estuvieras en tu casa —dijo con ironía—. Por cierto, lo único que tengo que pueda caberte es un pijama. Pero no se lo diré a nadie si tú tampoco lo dices. Además —añadió con una sonrisa sin una pizca de humor—, seguro que te vas a ir enseguida.


  Reuben miró por primera vez la ropa que le había traído.


  El pijama era peludo y de color amarillo brillante, casi doloroso para sus pupilas. Tenía dibujos de estrellas sonrientes con ojos saltones y alegres. Nadie en su sano juicio se pondría aquello para dormir, pero él acabó de desvestirse y se lo puso.


  Era cálido y olía a lavanda.


  Le quedaba un poco corto, y seguro que tenía un aspecto ridículo con él, pero ella no estaba mucho mejor con el suyo, con gatos saltarines, así que se sintió en igualdad de condiciones.


  Se acercó a ella, en calcetines y con el pijama por encima de los tobillos, tratando de mantener la compostura, y tomó la copa de su mano.


  Ya junto a ella, vio que tenía restos de las lágrimas que había derramado en el restaurante por su culpa y el cabello todavía húmedo. Sintió deseos de secar sus pestañas con un beso.


  —De modo que te ha gustado.


  Joanne apretó un poco los labios. Con ese gesto el inferior casi desaparecía.


  —Me ha gustado —dijo, y apartó la mirada—. Voy a sentarme, estoy cansada. Ha sido un día muy largo.


  Caminó ante él como si llevara tacones y uno de sus modelitos de moda. Pensó que, de todos los formatos de Joanne que había conocido, desde la estrafalaria responsable de la sección de moda urbana hasta la faceta deportista, aquella era su favorita. Tenía la sensación de que era la más real.


  Las zapatillas con orejas de conejo emitían una especie de chillido cada vez que levantaba los pies del suelo, pero ella no se inmutó. Tampoco lo hizo por estar despeinada, con la cara sucia, tener el rímel corrido o llevar una mancha de vino en la pechera.


  Reuben apretó el pie de la copa de vino, que todavía no había probado.


  Quizás sería una buena idea para la revista, o para el mundo en general, lo de mostrar la belleza erótica de lo natural.


  Aunque supuso que la parte femenina le arrancaría la cabeza.


  La siguió al sillón, aunque ella no se lo había ofrecido.


  El asiento era un dos plazas, moderno y bastante incómodo. Por mucho que ella se hubiera empeñado en colocarse en una esquina, cuando él se sentó las rodillas de ambos se tocaban.


  Joanne, con su pijama infantil y su copa en la mano, el cabello ondulado apelmazado y sus ojos ennegrecidos por el maquillaje, ofrecía un aspecto extraño, pero atrayente. Aunque estaba demasiado seria para su gusto. La prefería cuando gemía de placer al probar algo que le gustaba.


  —No sabía que te gustaba la fotografía.


  Ella entrecerró los ojos, como si desconfiase de su sonrisa y sus palabras.


  Si lo pensaba, si fuera una mujer, él tampoco se fiaría de alguien que le entrase así. Aunque, como hombre, si una mujer guapa le halagara, ya fuera a él o a su trabajo, lo más probable fuera que se acostase con ella igual.


  —Es que da la casualidad de que no sabes nada de mí.


  Ella no sonreía. Bebió un poco de vino, pero como por hacer algo. No se atrevía a echarlo, pero era evidente que no quería que estuviera allí.


  —Enséñame las imágenes que crees que le pegan a mi reportaje.


  Joanne siguió sentada y bebió otro sorbo.


  —No fue idea mía lo de intentar publicarlo. Fue Lola la que me lo pasó.


  Si pretendió ser desagradable y molestarlo, no lo consiguió. Reuben sonrió, lo que hizo que Joanne bebiera otro sorbo. Si seguía a ese ritmo iba a acabar como una cuba.


  —Pero te pareció bueno a ti y tú escogiste las imágenes que le cuadraban.


  Reuben se acercó un poco y, en la estrechez del sillón, fue suficiente como para tenerla muy pegada. Sus ojos verdes estaban brillantes y un poco turbios, no sabía si por el vino o por algo más.


  De pronto ella le derramó el vino encima y emitió una sonrisa tonta.


  —Ahora estamos empatados.


  Él le quitó la copa de la mano y la dejó en el suelo con cuidado. Ni siquiera había probado su vino, pero lo haría de otra forma.


  —Es un desperdicio —murmuró antes de inclinarse un poco más.


  Joanne no esperó a que él completara el movimiento. Lo tomó por la nuca y acercó su boca para besarlo.


  El vino era delicioso, en efecto.


  Capítulo 19


  Planificación perfecta: que las sorpresas no alteren tu vida


  Gruñó y se acomodó sobre ella para poder besarla mejor.


  Joanne estaba escarbando por debajo de la parte superior del pijama con aire juguetón. Sus manos estaban frías, pero le dio igual, porque se calentaron al entrar en contacto con la piel de su estómago. Por otra parte, ella no parecía tener demasiada prisa en avanzar. Se tomó su tiempo en saborearlo, como si tuviera toda la vida por delante. Lamía sus labios, mordisqueaba por aquí y por allá, pero poco más.


  Reuben no había sentido tanto calor en su vida. Ese maldito pijama lo estaba ahogando.


  Movió la mano lo justo para introducir la mano por debajo del pijama de ella y descubrió con placer que no llevaba nada debajo.


  Sus pechos eran pequeños y maravillosamente suaves, con pezones firmes y sensibles, a juzgar por su gemido cuando la tocó.


  Luchó para acomodarse entre sus piernas, sintiendo que se le partían las rótulas contra algo duro, tal vez el brazo del sillón, pero le dio igual. Solo por aquella sensación de estar así con ella merecía la pena.


  Se apartó un poco para quitarse la parte de arriba, pero Joanne se lo impidió.


  —Te enseñaré las fotos —dijo con voz ronca.


  Había apartado la mirada y trataba de escurrirse de debajo como si de pronto apestara.


  Fue complicado porque tenían las piernas y los brazos enredados y el sofá era diminuto.


  Joanne se cayó al suelo con un gemido de dolor, pero se puso en pie de un salto como si no hubiera pasado nada.


  Empezó a caminar por el pequeño salón, girando sobre sí varias veces. Era como si no reconociera su propia casa.


  Había perdido una de las zapatillas de peluche, que estaba debajo de Reuben, acariciando una parte muy sensible en ese momento, y su pantalón caído mostraba un poco de su adorable trasero.


  Si pensaba que así se le iba a pasar el calentón, estaba muy equivocada.


  Trató de girar sobre sí mismo en el sofá, pero sintió un agudo dolor en la entrepierna y tuvo que encogerse. Sentía tanta presión en las pelotas que pensó que se volvería loco de deseo.


  —Joanne, ahora mismo esas fotos me importan un carajo.


  Ella no lo miró. Se había acercado a una estantería donde había un montón de álbumes y libros de fotografía, aunque era dudoso que encontrase nada, porque ni siquiera parecía capaz de enfocar.


  —Pues a mí no me importan un carajo —la oyó rezongar, frustrada, mientras se subía el pantalón, que amenazaba con caerse en cualquier momento.


  —Somos adultos y podemos admitir que queremos follar —dijo Reuben, tratando de parecer serio, aunque era complicado mantener la sonrisa cuando tenía una erección digna de la misma torre Eiffel. Agradecía llevar ese pijama ancho porque no habría aguantado el traje—. Es divertido y sano.


  Joanne se giró hacia él al fin. Tenía el ceño fruncido y no parecía feliz por su elección de palabras.


  —Gracias por recordarme a la psicóloga del instituto. Ahora, si no te apetece ver las fotos, puedes largarte.


  Reuben rescató la copa de vino que no había probado y se la llevó a los labios.


  —De acuerdo. Eres un adefesio y no me gustas nada. No estoy cachondo en absoluto. Ni siquiera me caes bien. Enséñame esas fotos y me podré ir de una vez.


  El cruce de piernas le hubiera quedado más natural si no estuviera tan excitado. Además, el tono irónico había sonado doloroso hasta para sus oídos.


  Joanne sacó un álbum de la estantería y se lo lanzó a la cabeza, aunque Reuben lo esquivó por poco. Lo recogió del sofá y lo hojeó por encima.


  Pretendió mostrar indiferencia, pero lo que veía captó su interés al instante.


  Ahí estaba su campo. Su barrio, su calle, los niños a los que conocía desde siempre, aunque hacía años que no vivía allí. Eran los hijos de sus amigos de la infancia, los críos de sus vecinos. Podrían haber sido sus propios hijos si todavía viviera allí. Casi esperó verse a sí mismo por ahí. Porque había estado en esa celebración. Había acabado borracho con sus amigos y su recuerdo era borroso en algunos tramos de la celebración.


  Pero ahora la veía como si la estuviera viviendo otra vez.


  La demolición del campo de fútbol aparecía en distintas etapas, como si fuera la agonía de un anciano.


  Había imágenes en color, sobre todo aquellas que mostraban a los jóvenes y a los niños, pero las más tristes y evocadoras aparecían en blanco y negro.


  Allí estaba la fiesta que habían organizado para despedir al viejo monstruo, cuando la mayoría se habían emborrachado como cubas y hasta se habían olvidado de lo que celebraban, y hasta juraría que los niños habían tenido su bautismo de cerveza. Pero no solo estaba la fiesta, sino que había imágenes de todas las etapas de la demolición.


  Joanne había plasmado todo el proceso. Se había pasado días allí, fotografiando cómo desaparecía parte de la historia de su vida.


  Y él no se había dado cuenta de que la tenía tan cerca.


  La que cerraba el álbum era la que mostraba el solar, ahora vacío, con un cartel que anunciaba la construcción de nuevas viviendas de un precio muy por encima de los ingresos de la gente que aparecía páginas atrás.


  Joanne no se había acercado ni un solo paso mientras veía las fotografías. Lo miraba con los brazos cruzados y la boca un poco fruncida, como si esperase otro comentario desagradable.


  Nada en ese álbum reflejaba la faceta superficial que mostraba en la revista. Nada de modelos estrafalarias y delgadas, vestidas con ropa que nadie en su sano juicio llevaría por la calle. No había fotografías desenfocadas ni vacías de contenido. Allí todo era importante.


  —¿Por qué diablos trabajas en la revista?


  No pretendió parecer insultante, sino que de verdad sentía curiosidad, y ella pareció comprenderlo. Su gesto se relajó al fin al ver que él apreciaba lo que hacía.


  —Todo el mundo necesita comer y un techo —dijo a la defensiva—. Tú también, y por eso estás con nosotros. Insistes en que quieres escribir sobre deportes, pero luego escribes cosas sensibles acerca de la gente de tu barrio.


  Reuben dejó escapar una sonrisa dubitativa.


  —No me irás a decir que todos hacen cosas así en privado.


  Joanne se encogió de hombros y le dio la espalda. Acarició con un dedo los lomos de otros álbumes.


  Reuben se preguntó qué ocultaban, en qué otras gentes y paisajes había puesto sus bonitos ojos verdes.


  —Por lo pronto, ahí donde lo ves, Ambrose escribe novelas de asesinatos en secreto. Nadie conoce su pseudónimo, pero seguro que se venga en privado de todo lo que odia.


  —¿Y Victoria?


  Reuben no pudo evitar la pregunta. Creyó que su tono había sido divertido, pero la mirada de Joanne al girarse no tuvo nada de alegre. Tal vez nombrar a la persona con la que peor se llevaba no había sido la mejor idea del mundo.


  —Es tarde, Reuben. Mañana tenemos que madrugar mucho —dijo con tono frío, quitándole la copa y el álbum de las manos—. Será mejor que te vayas.


  Intentó besarla cuando lo acompañó a la puerta, pero ella giró la cara y solo pudo rozar su mejilla.


  Con la ropa todavía húmeda y una sensación de incómoda excitación en la entrepierna, Reuben se preguntó qué había ocurrido para que todo se jodiera de esa manera.


  Tal vez, simplemente, como el camarero decía, era imbécil.


  


  Joanne se sirvió otra copa nada más quedarse a solas, pero la dejó intacta.


  Emborracharse no era la solución para olvidar el mal de amores, lo sabía por experiencia.


  Gimió y se acurrucó en el diminuto sofá.


  ¿Dónde estaban los compañeros de piso sin corazón cuando una necesitaba un hombro en el que llorar?


  Tim odiaba a Reuben y seguro que sus insultos hacia el troglodita chico de los deportes la ayudarían a superar el calentón y sus súbitos sentimientos por él.


  Aunque el hecho de que los ojos le brillasen cada vez que mencionaba a Victoria también era un jarro de agua fría, no podía negarlo.


  Era una suerte que su faceta egocéntrica la hubiera asaltado y hubiera preferido enseñarle su trabajo antes de acostarse con él.


  En su cabeza la escena había parecido perfecta: tras el previo calentamiento a base de besos y caricias, ella le enseñaría su trabajo, a él le encantaría y emocionaría y lo celebrarían con un polvo maravilloso. O dos.


  Pero, por un lado, ella se había asustado ante la intensidad de lo que sentía por él y estaba convencida de que había sonado dura y poco receptiva, a juzgar por la cara de Reuben, y luego… Victoria.


  —Maldita sea.


  La mención de lady Perfecta había hecho que la libido se le bajara hasta los pies. Y lo mejor de todo era que él ni siquiera se había dado cuenta.


  Suspiró y se tomó la copa de un trago.


  Miró el pijama que él había usado. Se levantó y lo cogió como si estuviera infestado por la peste. Lo metió en la lavadora y, un poco tambaleante, se dirigió a la cama.


  Salvarían la revista. Y trataría de hacer algo con todo ese trabajo acumulado durante años. Aunque siempre había pensado lo contrario, en realidad no era incompatible compaginar ambas labores.


  Y pasaría de Reuben como no fuera a nivel laboral.


  Era absurdo pensar en alguien que estaba obnubilado por otra.


  Capítulo 20


  Apocalipsis: que el fin del mundo no te pille desprevenida ni despeinada


  —Supongo que lo habréis visto.


  Joanne contuvo el exabrupto que le vino a los labios, porque sabía que Gretchen era muy capaz de castigarla con al menos diez tandas de abdominales si lo soltaba, así que sonrió, por si acaso.


  La última copa que había tomado no le había sentado bien. Había dormido mal, y lo poco que había dormido había estado salpicado por horribles sueños eróticos que acababan en pesadillas donde Victoria aparecía de pronto, la descabezaba y después se llevaba a su amante, como si fuera una mantis.


  De modo que se había levantado agotada, resacosa, con las tripas revueltas y unas ojeras que ni siquiera el mejor corrector podía ocultar.


  Sabía que después de lo que había ocurrido la noche anterior con Reuben era complicado que nada volviera a ser como antes.


  Por desgracia, ella no era del tipo que saludaba a los hombres con los que se había acostado, o casi, como si nada hubiera sucedido. No. Ella había hecho el idiota al pensar que le gustaba de verdad. Y ahora tendría que verlo cada día con pantalones cortos, poniendo su trasero firme justo en sus narices, y sonriéndole al darle los buenos días.


  Ante la nula respuesta por su parte, Gretchen señaló a Brandon, que seguía, como era habitual en él, grabando sus entrenamientos y, estaba segura, sus caras de sufrimiento, regodeándose en su ridículo.


  —Díselo, querido.


  Brandon dejó la cámara y se acercó.


  A medida que caminaba hacia ellos, se echó una mano al trasero y sacó el teléfono y tecleó.


  —El vídeo ya está publicado en las redes sociales de la revista. Lola decidió publicarlo antes de que saliera el nuevo número porque ya se había empezado a hablar del asunto y quería aprovechar el revuelo.


  —¿Cómo? ¿Quién había empezado a hablar?


  Reuben le había arrancado el teléfono y miraba la pantalla con la boca entreabierta y un sonrojo creciente en las mejillas.


  —La gente con la que Lola habló para pedirles su opinión no podía mantener la boca cerrada, aunque no descartemos que esa fuera su idea desde el inicio. Y ahora ya está. Y mirad, somos un éxito.


  Brandon se apuntó el tanto con una sonrisa llena de encanto.


  —Hemos cambiado algunas cosas en el montaje, pero creemos que para mejor. Al principio parecéis más cabreados, pero luego se os ve hasta felices…


  Joanne bufó y sintió una punzada en el estómago, como si todo el vino que había tomado la noche anterior quisiera salir de golpe.


  —Así que ya hemos terminado y nos podemos ir —dijo.


  Gretchen la miró y la señaló con una mano larga y fuerte. Joanne sabía de lo que era capaz esa mano, porque había sentido sus palmadas y había recibido los balonazos que podía lanzar.


  —Si te vas, no podrás volver, Sanderson.


  Joanne se encogió de hombros.


  —Me comeré un bollo de canela a tu salud, Gretchen.


  La rubia, furiosa, salió de la sala, como si no pudiera creer que nadie desafiara su autoridad. Quizás iba a avisar a Lola de su rebelión, pero a Joanne le dio igual.


  Cuando recogió sus cosas y dejó la ropa de deporte en el vestuario, convencida de que no iba a volver, no pudo evitar una punzada de lástima. Al fin y al cabo, aquello no había sido tan terrible.


  Sin embargo, la habían metido en ello a traición y Lola ni siquiera había tenido la decencia de avisarla de cuándo iba a publicar el dichoso vídeo.


  ¿Por qué se molestaban en intentar salvar su revista si a ella le daban igual sus trabajadores?


  Remoloneó un poco en el exterior por si Reuben también salía, pero no lo hizo.


  Con un suspiro, se dirigió a la parada de metro.


  Ni siquiera se comió el bollo de canela. El agujero que tenía en el estómago le impedía tragar nada.


  


  —Se le pasará —dijo Brandon.


  Reuben seguía con los ojos fijos en la pantalla del teléfono, donde el vídeo seguía reproduciéndose, pero ya no veía nada.


  Si ella no lo hubiera echado de su casa la noche anterior, la habría seguido, pero ya no sabía cómo hablarle.


  Había intentado actuar con naturalidad, pero no había respondido a su sonrisa ni le había saludado apenas. Era como si quisiera regresar a los primeros días de su relación.


  Intentó convencerse de que le daba igual, pero no era así.


  Mientras se arrastraba por el suelo y contaba para sí con cada flexión, la mirada se le iba hacia Joanne y se preguntaba qué pensaba.


  Y también sentía un tirón en la ingle difícil de disimular. Era una suerte que ella apenas lo mirase. Aunque Brandon sí lo había notado, a juzgar por su sonrisa burlona.


  —Las relaciones en el trabajo son complicadas —añadió el fortachón con un asentimiento lleno de sabiduría—. Sobre todo, cuando ellas son más fuertes y listas que nosotros.


  Reuben levantó la mirada hacia él como para confirmar lo que había entendido.


  ¿Brandon y Gretchen? ¿El bello y la bestia?


  Sintió una ternura inmensa por el tipo que tenía frente a él. No podía imaginar una escena en la que él no estuviera atado a la cama y ella no apareciera vestida de cuero y portando un látigo. Sin embargo, Brandon parecía feliz.


  Volvió la vista al vídeo. Desde que había visto las imágenes que Lola había puesto en la reunión, el montaje había cambiado, en efecto. Ya no parecían tan ridículos como entonces. De algún modo, los dos estaban más serios y casi parecían comprometidos con lo que hacían. A veces se sonreían y charlaban mientras tomaban agua en los descansos. Otras, se miraban a través del salón cuando competían por ver quién resistía más en algún ejercicio. Discutían sobre qué sabía mejor, si la quinoa o la soja. Viéndolo, parecía que se divertían, cuando todo había sido lo más cercano a una tortura.


  Ya no parecía que hubiera un reto entre ambos para ver quién se ponía en forma antes, sino que parecían dos amigos que hacían ejercicio juntos por placer. Y eso era ridículo. Pero cualquiera que lo viera, se lo creería.


  —No sé de dónde sacas que tenemos una relación. Ni siquiera somos amigos —dijo, incapaz de apartar la mirada de la pantalla.


  Brandon le puso su enorme mano en el hombro.


  —No sé si has visto los comentarios de la gente que lo está viendo, pero yo de ti me prepararía. Además, tu cuerpo te habla, tío. O le haces caso o revienta. Follar es sano —añadió, señalando su entrepierna—. Habla con ella. O no hables, pero follad. Los dos os sentiréis mucho mejor después de hacerlo.


  Reuben se preguntó si merecía la pena contarle todo lo que había ocurrido la noche anterior, pero no eran amigos, y dudaba que lo fueran jamás. No quería ni pensar en lo que ocurriría si él se lo contaba a Gretchen.


  —Gracias —respondió Reuben, incómodo, sin saber muy bien cómo reaccionar ante semejantes confianzas.


  Supuso que, ahora que tanto Gretchen como Joanne se habían ido, él tampoco pintaba nada allí, así que se fue al vestuario. Se pasó por el lugar donde Joanne se solía cambiar, con cuidado por si había alguien más, pero estaba vacío. Su ropa de entrenamiento estaba allí, doblada sobre un banco.


  Se sintió un poco como un pervertido cuando sintió el impulso de olerla.


  Al instante, su pene despertó de nuevo, como si estuviera viviendo una nueva adolescencia.


  —Maldito seas —siseó, mirando hacia abajo, como si su aparato reproductor pudiera escucharle—. Se supone que nos gusta otra. No deberías reaccionar con ella. Esto es una mierda.


  Pensó en el consejo de Brandon.


  Hablar con Joanne. De todo lo que le había dicho, esa parte era la que parecía sencilla. Seguramente el grandullón lo haría, con aquella sonrisa y aquella enorme confianza suya. Y ella se derretiría y follarían como locos allá donde estuvieran.


  Él, en cambio, no sabía qué decirle.


  Ni siquiera sabía qué había hecho mal la noche anterior. Todo iba bien y de repente… Pensó en lo que le había dicho a su pene. Quizás debería aplicarse el cuento y debería dejar de pensar en arreglar las cosas con Joanne. En el fondo ella le estaba haciendo un favor. Debería estar haciendo planes para cuando Victoria se fijara en él. Porque era a Victoria a la que quería, ¿verdad?


  Su teléfono sonó y cortó su cadena de pensamientos. Miró la pantalla con aire distraído.


  Victoria.


  ¿Victoria?


  ¡Dios santo, Victoria!


  —¿Hola? —preguntó, sintiéndose un idiota.


  —Hola, Reuben. Espero no cogerte levantando pesas como un campeón.


  La voz ronca de Victoria sonó como un ronroneo en su oído, caliente como una taza de chocolate con nubes.


  —No… Ya hemos… Voy camino de la redacción —dijo, dándose cuenta de que todavía estaba en el vestuario de mujeres y que podían pillarlo en cualquier momento.


  Una risa sensual le hizo estremecerse.


  —Estupendo, Reuben. En cuanto llegues, avísame. Tenemos un tema importante que hablar tú y yo. Besos.


  Besos.


  Había colgado, pero la última palabra que había pronunciado se quedó allí, en su oído, como si se la hubieran grabado a fuego.


  Victoria quería verlo. A él. Y le mandaba besos.


  


  —¿Qué te ha dicho el chico de los deportes?


  Victoria dejó el teléfono en la mesa y sonrió, aunque la sonrisa no le llegó a los ojos.


  Tim y Ambrose conocían su juego y no mostraron mayor interés. Sabían bien que Victoria siempre se salía con la suya. Además, Reuben era poco rival para ella.


  —Él no es el que me preocupa —dijo, mirándose la punta de una uña, un poco arañada. Un fallo en su impoluto aspecto era algo imperdonable—. No sé si Lola accederá.


  Tim se estiró por encima de la mesa y le tendió una mano. Sus ojos, grandes y expresivos, se abrieron todavía más.


  —No te preocupes por eso. Déjalo a mi cuenta. Fue un error desde el inicio meter a Jo en esto.


  Victoria frunció un poco el ceño, aunque no lo suficiente como para que surgieran arrugas en su frente.


  —No veo claro que yo tenga que asumir su papel. Se suponía que no queríamos ir por ese lado.


  Ambrose carraspeó y se llevó la mano a la pajarita y se la colocó en su lugar.


  —Está por ver si la estrategia de los vídeos funcionará, pero si lo hace, tenemos que aprovechar el tirón para nuestras secciones, querida. Supongo que hasta tú puedes entender eso.


  Victoria lo miró con una sonrisa fría y ácida.


  —No te imagino corriendo ni con pantalones de deporte. Aunque solo por eso estaría dispuesta a intentarlo.


  Ambrose se quitó las gafas y las lanzó sobre la mesa.


  —La ropa de licra tampoco debe de sentarle demasiado bien a tu fina piel de serpiente, pero supongo que sobrevivirás, como todas las harpías sin alma capaces de matar a su propia madre por conseguir el éxito. Si me cayeran bien, el pobre chico de los deportes y Joanne me darían pena.


  —Eres un viejo amargado y morirás solo y comido por tus gatos.


  —¿No deberías ir a parecer una buena mujer para poder a engañar a ese idiota?


  —Chicos, mantengámonos unidos. Recordemos que tenemos un objetivo común —terció Tim con una palmada.


  Los tres callaron. En efecto, tenían un objetivo, aunque todavía estaba por ver cuál era. Lo único que tenían claro era que debía beneficiarlos, y que les daba igual que otros salieran perdiendo.


  Capítulo 21


  Cambio de parejas: la compatibilidad lo es todo


  Si había algo que Joanne odiase era la sensación de que no se enteraba de por dónde venían los golpes.


  De pronto tenía la sensación de que se había pasado un mes sudando, pasando hambre y sufriendo solo para que otros se llevaran la medalla de oro.


  Cierto que el premio nunca había estado claro. Solo era trabajo, pero había acabado por sentir suya, en cierto modo, la responsabilidad de que aquella idea sobre la dieta sana y el ejercicio saliera adelante. De hecho, ahora estaba masticando con disgusto una ensalada de brotes de soja cuando podría estar comiendo una hamburguesa grasienta, y no comprendía por qué, cuando se suponía que lo había dejado. Todavía seguía con aquella estúpida sensación que no se podía arrancar de que debía hacerlo, y tenía la sensación de que no podría quitársela en mucho tiempo.


  Dejó a un lado el tenedor con disgusto.


  El teléfono no dejaba de pitar. Aunque había quitado las notificaciones de las redes sociales, Tim se encargaba de reenviarle los tuits o los mensajes maliciosos donde la nombraban. Le gustaban especialmente aquellos que la ridiculizaban, la llamaban gorda, torpe, mostraban primeros planos de su cara donde estaba horrenda, o analizaban con sorna su nula técnica a la hora de realizar las rutinas en el gimnasio.


  Quiso consolarse pensando que a Reuben no lo dejaban mucho mejor, pero el consuelo no duraba demasiado.


  Por mucho que Tim pretendiera machacar con la parte negativa de los odiosos aburridos de siempre, en general, la estrategia de Lola había funcionado de maravilla. Ella lo sabía muy bien, y por eso lo había planeado de aquella forma. A la gente le había gustado o se había divertido, y cualquiera de las dos cosas podía considerarse un éxito. Ya fuera a modo de divertimento o como inspiración, mucha gente había dicho que iba a apuntarse a un gimnasio y quería seguir su misma rutina. Las dietas que seguían eran trending topic en Twitter y ya había quien pedía incluso ir un paso más allá, fuera aquello lo que significase.


  En todo caso, ella ya no quería saber nada de aquel asunto.


  Sobre todo, cuando la gente puntualizaba que la química entre Reuben y ella era lo mejor del vídeo y preguntaban si estaban liados.


  Lo cierto era que no había podido verlo entero.


  Aquello parecía una parodia de aquellas películas de superación que veía de adolescente. De tirillas a guaperas musculoso matón en una sola escena, con temazo molón de banda sonora de fondo. Era ridículo y falso. Además, Reuben sonreía demasiado y sus hoyuelos eran insoportablemente fotogénicos.


  —Si has terminado de esconderte para flagelarte, te quiero ver en mi despacho en cinco minutos.


  La voz de Lola la sobresaltó. No había escuchado el ruido de la puerta al abrirse.


  Pensaba que nadie conocía el almacén secreto. Aunque luego pensó que ella era allí la mandamás y que probablemente conocía cada rincón de aquel lugar y todo lo que pensaban.


  No tuvo tiempo de preguntarle de qué quería hablarle. Su tono tampoco le dio ninguna pista, así que empezó a temblar y a anticiparse, como siempre.


  Había abandonado el gimnasio como una niña caprichosa, contraviniendo sus órdenes. Iba a despedirla, estaba claro.


  Lo poco que había comido se le revolvió en el estómago. Eso, junto con la noche que había pasado, convirtió aquel en su día favorito. Se puso de pie y miró a su alrededor, como si ya se estuviera despidiendo de aquel lugar.


  Adiós, comedor secreto.


  Inspiró hondo y mantuvo el aire en los pulmones, tratando de tranquilizarse. Lo único que consiguió fue estar a punto de desmayarse.


  Al final, sin saber si había pasado el tiempo que su jefa le había indicado, salió del almacén y se dirigió al despacho de Lola.


  Tim no la miró siquiera cuando pasó a su lado.


  Ni una sonrisa de ánimo, ni una mirada de complicidad.


  Aquello era grave, sin duda.


  Estaba perdida.


  Llamó y entró.


  Lola estaba sentada tras su enorme escritorio, esperando. Que no estuviera haciendo otra cosa era alarmante, pensó. Lola siempre tenía algo que hacer. Pero no esa vez. En esta ocasión, solo tenía que hablar con ella. Y aquello, se temía, no tenía nada de halagüeño.


  —Me han dicho que no quieres seguir con el tema de Muévete.


  No fue una pregunta.


  Joanne asintió. El tono de Lola no fue especialmente agresivo. La falta de entonación en su voz seca la asustó todavía más. Las manos empezaron a sudarle, pero no quiso limpiárselas contra el pantalón para no parecer idiota ni débil.


  Iba a abrir la boca para decir que, ahora que ya había salido el vídeo, era una tontería seguir. Que había sido un éxito y bonito mientras había durado, que ahora Reuben podía seguir solo… Mil idioteces vinieron a su cabeza, pero no tuvo tiempo para hablar, porque Lola bajó la mirada y tomó su libreta morada.


  —No te preocupes, querida. Tal vez nunca fuiste la indicada para esto. Puedes descansar y pensar en tus proyectos fotográficos. Victoria se encargará de ello de ahora en adelante.


  Joanne sintió que lo que iba a decir se secaba en su boca.


  No era solo que las palabras de Lola hubieran sonado de un modo insoportablemente condescendiente, como si fuera una madre que le dice a una niña que ya puede ponerse a dibujar princesas y estrellas mientras los mayores se dedican a lo importante. Además, le decía que podía hacer todo cuanto había estado prohibido hasta ese momento, cuando jamás la había apoyado en nada. Se suponía que el trabajo para otros medios era incompatible con el de la revista, y ahora la estaba empujando a hacerlo. No había que ser demasiado lista para ver que algo no cuadraba.


  Y lo importante era que, ahora que habían visto que aquello funcionaba, estaría en manos de Victoria.


  Victoria, que jamás se había esforzado por nada en su vida ni había sudado, se encargaría de ir al gimnasio y de grabar los vídeos con Reuben.


  Durante unos segundos sintió ganas de reír, pero luego algo muy amargo se instaló en la boca de su estómago, haciendo que lo que había comido acabara de agriarse.


  No cabía duda de que él, al menos, estaría contento con el cambio.


  —Seguro que todo el mundo sale ganando.


  Lola levantó la vista de la libreta, donde no había anotado nada.


  —¡Oh, sí, seguro! —exclamó, con una sonrisa sin una pizca de humor—. Ten una buena tarde, Joanne.


  Joanne bajó la cabeza a modo de saludo y se marchó, sintiéndose incapaz de decir nada.


  Cuando salió, Tim se abalanzó sobre ella, dispuesto a comentar la jugada maestra.


  ¡Oh, vaya! Ahora sí le apetecía hablar.


  Lo dejó con un palmo de narices y salió de la redacción, camino a la cafetería más cercana. Era aquello o ponerse a gritar hasta quedarse ronca.


  


  —Juntos.


  —Muy juntos.


  Victoria lo estaba tocando, con un dedo largo y afilado, con la uña pintada de un rojo mate, de un matiz sangriento.


  Reuben miró aquella uña que rozaba el dorso de su mano y dejaba una marca blanquecina al pasar con una mezcla de curiosidad y nerviosismo.


  Hacía un rato, Lola le había anunciado con su habitual tono displicente el cambio de acompañante en su rutina gimnástica, como si fuera lo más normal del mundo.


  —Victoria será tu nueva compañera. Espero que seáis compatibles.


  Compatibles.


  ¿Cómo no iban a ser compatibles si Victoria era el amor de su vida?


  Estuvo a punto de preguntar por qué, qué había ocurrido, quién lo había decidido, qué sería de Joanne, pero Lola no lo miraba y él estaba demasiado apabullado como para abrir la boca.


  Estaría con Victoria. Al fin.


  Y ella lo estaba tocando.


  Sin embargo, también debía admitir que le daba miedo. Sus manos, al tocarlo, estaban frías. Y también eran fríos sus ojos de ese azul tan profundo. Por no hablar de su sonrisa.


  —Daremos un toque distinto a esos vídeos, por supuesto. Algo más… elegante.


  Reuben no comprendía a qué se refería, pero debía de tener razón.


  A él le había gustado el vídeo que había hecho Brandon. Él y Joanne hacían buena pareja. Pareja deportiva, por supuesto. Se los veía a gusto y compenetrados. Se divertían, aunque no habían sido conscientes de ello. Se sentían relajados. Y dudaba que pudiera sentirse así con Victoria. Porque ella era demasiado brillante como para que nadie se sintiera relajado junto a ella.


  —Elegante —repitió, pensando que debía aportar algo a la conversación. Seguro que ella apreciaría que estuviera atento. Y, en efecto, Victoria sonrió—. Seguro que Gretchen podrá preparar algo.


  Victoria chasqueó la lengua contra el paladar.


  Como siempre, había apoyado la cadera contra la mesa de Reuben, en aquella postura que hacía que su figura pareciera más etérea y delgada. Sobre sus enormes tacones, lucía alta y perfecta. No podía imaginarla enfundada en ropa deportiva y corriendo detrás de una pelota para lanzársela. Aunque no cabía duda de que un conjunto deportivo debía de sentarle de miedo.


  —Hablaré con Lola para cambiar la rutina de ejercicios. ¿Has practicado alguna vez el pilates acrobático? He leído que está de moda. Creo que nos irá bien. Juntos.


  Otra vez aquella palabra.


  Lo miraba con los ojos abiertos de par en par y esperando una respuesta por su parte, así que Reuben asintió, como si supiera de qué hablaba.


  A su cabeza vinieron imágenes de los dos suspendidos de cuerdas y en posturas imposibles pero llenas de sensualidad.


  Con Joanne habría sido divertido y hasta excitante, pensó a traición. Se le escapó un gesto de fastidio, aunque disimuló colocando la mano delante de la boca. La otra seguía presa de la de Victoria. Y, en particular, de su afilada uña.


  —¿Estás feliz de poder trabajar conmigo, Reuben? Porque tengo la sensación de que podemos hacer algo precioso juntos.


  Sus palabras, y sobre todo su sonrisa, hicieron que el pensamiento anterior despareciera.


  Le dio igual que estuviera clavando su uña hasta hacerle daño.


  Ella también había notado que había algo entre ellos. Aquello era una señal.


  Tenía que serlo.


  Asintió y ella pareció relajarse de golpe. Se alejó de él, y de ella solo quedó una marca dolorosa en su piel allí donde había estado su uña y un rastro de perfume.


  Capítulo 22


  Recompensas: caprichos ligeros y saludables


  —No irás a comerte todo eso tú sola.


  Joanne siguió comiendo como si no hubiera escuchado nada. Es más, como si oír a Reuben hubiera provocado en ella una pequeña rebelión, tomó un puñado de patatas y se las metió todas en la boca, aunque le costó masticarlas, porque ya la tenía llena de sándwich de atún.


  Lo miró con rencor. Había estado en silencio y feliz durante diez minutos en el almacén. Después de la charla con Lola, se había comprado lo más goloso que le había apetecido en ese momento. Al diablo la ensalada, al diablo la dieta y al diablo la jefa. Y si la veían, al diablo todos.


  —Vas a atragantarte.


  Ella se encogió de hombros y luchó por masticar y tragar.


  —Quiero recuperar todo el tiempo perdido —dijo, o quiso decir, aunque dudó que se le hubiera entendido una sola palabra.


  Ahora que ya no tenía que hacer el idiota con balones medicinales, tirada en una esterilla o sudando la gota gorda delante de una cámara, podía comer lo que quisiera, en cantidades industriales si le apetecía. Daba igual que le doliera el estómago y quisiera llorar, aunque eso último dudaba que fuera por la comida.


  —¿Me das una patata?


  Joanne entrecerró los ojos y lo miró con rencor.


  Luego pensó que él no tenía la culpa. En el fondo, solo era un mandado. No le envidiaba en absoluto el tener que ir al gimnasio a sufrir los balonazos y los gritos de Gretchen, y menos todavía el tener que aguantar a Victoria.


  Ella había sido la mar de feliz antes de tener que levantarse cada día una hora y pico antes para ir a meterse en aquel maloliente sitio para hacer el idiota.


  Tras unos instantes, al final le tendió el paquete grasiento de patatas fritas.


  —Debes de estar feliz. Has conseguido lo que querías.


  Si pretendía parecer indiferente, no debió de conseguirlo, porque Reuben la miró con una patata fláccida colgada del labio. Estaba ridículo así, pero Joanne no sentía ningún deseo de reír.


  Él fue mordiéndola poco a poco, como un roedor, hasta que desapareció dentro de su boca y tomó otra sin preguntar.


  Aquella forma de comer las patatas era infantil y absurda, pero no podía dejar de mirarlo.


  Se metió otro bocado enorme de sándwich, aunque solo fuera para que la grasa la distrajera.


  —Victoria parece entusiasmada —dijo él al fin, mirando una patata como si fuera Hamlet con la calavera del bufón de su padre en la mano—. Es una sensación extraña.


  También era extraño estar hablando de Victoria con él, como si ella no supiera que a él le gustaba Victoria, y como si a ella no le gustara Reuben. Un poco.


  —Seguro que no me echas nada de menos. Ella es la mejor en todo, ya lo verás.


  Se sintió una imbécil mientras echaba flores a la mujer que la humillaba e insultaba cada día. Además, aquello ni siquiera era cierto, pero su tono no había sido irónico, ni mucho menos.


  De verdad parecía que le animaba y le deseaba lo mejor con la mujer de sus sueños.


  De pronto, la comida dejó de parecerle apetitosa. Dejó los restos del sándwich en la bolsa de papel, junto a las patatas. No se podía negar que a veces no sabía si era buena persona o simplemente imbécil.


  Reuben la miraba con los ojos entrecerrados. Se había quitado la chaqueta y se había arremangado la camisa. Se había metido la corbata por dentro de la apertura de la camisa para no manchársela de grasa. En definitiva, parecía un ejecutivo cualquiera en su hora del almuerzo, con la salvedad de que estaban en un almacén mal ventilado, mal iluminado y donde olía a rayos los primeros minutos, hasta que te acostumbrabas.


  Todavía tenía la patata en la mano, pero se la metió en la boca y la masticó, como si estuviera tomando una decisión muy importante.


  Joanne sintió algo muy extraño en su interior.


  Victoria se lo había llevado todo desde que había llegado allí: la mejor sección, su compañero de piso la prefería y ahora también se había llevado aquella estúpida idea de los vídeos de ejercicios. Y vale que odiaba ir al gimnasio, lo odiaría toda su vida, pero ¿qué derecho tenía esa pécora a quedarse con todo lo suyo?


  Y a Reuben lo tendría muy pronto.


  Sintió que se le secaba la boca al pensar que por una vez ella podría tener algo antes, aunque él luego no se quedara.


  Se puso de pie y se le acercó.


  Reuben no era mucho más alto que ella cuando llevaba los tacones, lo cual era de agradecer.


  —Lo de anoche fue una idiotez. ¿Qué te parece si lo hacemos ahora?


  Él parpadeó y tragó los restos de la patata, tratando de comprender.


  Joanne se quitó la chaqueta, temiendo arrepentirse si se daba más tiempo a pensar lo que estaba haciendo.


  Estaba harta de pensar, de sopesar los pros y los contras y de dejar que los demás decidieran por ella. La noche anterior se había tomado demasiado tiempo para hacerlo y lo había fastidiado todo. Ahora estaba convencida de que, si esperaba, jamás tendría otra oportunidad. Sabía que, si dejaba que Victoria se acercase a Reuben, él jamás volvería a mirarla.


  Levantó una pierna y la enroscó alrededor de su cintura y le echó las manos al cuello.


  Reuben abrió los ojos de golpe, al comprender que aquello iba en serio.


  —¿Estás segura? ¿Aquí?


  Joanne no quería que él añadiera dudas a las que ella ya tenía, así que lo besó.


  Por suerte, su victoritis todavía no era incurable.


  Todavía la veía, así que gruñó y la abrazó con fuerza.


  Sabía bien y besaba mejor.


  


  Joanne tenía un sabor delicioso y él no parecía haber olvidado lo que tenía que hacer con las manos.


  Había llegado al almacén donde habían comido juntos decenas de veces con la esperanza de encontrarla allí.


  Quería pedirle que regresara, decirle que, aunque Victoria fuera la mujer de su vida, ella era su amiga. Aquel pensamiento era extraño y sorprendente, pero quería decirle que la echaba de menos.


  Sin embargo, allí estaba saboreando su boca, su lengua, sus dientes. Acariciando su trasero por encima de la falda ajustada y deseando meter la mano por debajo. Notando sus pechos contra la camisa.


  No deberían estar haciendo aquello, y menos allí, donde cualquiera podía pillarlos, pero cualquiera le decía a su cuerpo que se detuviera.


  La noche anterior había podido, pero no hoy.


  Le dio igual no poder desvestirse del todo o no poder ver todo lo que deseaba. Habría tiempo otro día. Le levantó la falda y la acarició por encima de las bragas de encaje, descubriendo con placer que lo deseaba tanto como él a ella.


  Joanne se apretó contra su mano y gimió sin dejar de besarlo.


  Se movió contra él y Reuben la sostuvo contra sí, como si temiera que fuera a escapar otra vez. Pero ella no lo hizo. En esta ocasión Joanne no tenía ninguna intención de huir.


  Sus manos temblorosas se hicieron con la cinturilla de su pantalón y lo soltaron. Muy pronto, ella correspondía a sus caricias.


  La empujó contra una pared y la levantó en volandas.


  Deslizó sus braguitas a lo largo de las piernas y se las guardó dentro de la camisa, sonriendo al ver su cara de sorpresa.


  —No quiero perderlas —dijo, gimiendo contra sus labios.


  Joanne asintió, como si aquello fuera lo más normal del mundo. Lo dejó lo justo para que él trasteara unos segundos en el bolsillo trasero del pantalón, hasta que lo vio sacar un condón, que se colocó con un rugido triunfante.


  Joanne sonrió al oírlo, pero dejó de hacerlo cuando Reuben se instaló al fin en su interior. Su gemido de placer hizo que él quisiera escuchar aquello durante toda su vida, una y otra vez.


  Reuben se quedó allí, quieto, con el rostro en el hueco entre su rostro y su cuello, tratando de recuperar la respiración. Pero no pudo aguantar demasiado. Su olor lo volvía loco.


  Además, ella tampoco estaba quieta. Sus piernas le apretaban con fuerza y su pelvis exigía atención.


  Levantó la cabeza y la miró.


  Tenía los ojos entreabiertos y brillantes, y lo miraba con tanta atención como él a ella, como si necesitara memorizar ese instante.


  Reuben intentó sonreír, pero ella borró su sonrisa con un beso casi doloroso.


  Con un gemido, se dejó ir y se hundió en ella profundamente, olvidando al mismo tiempo dónde estaba, que se suponía que quería irse de allí, y hasta quién era.


  Capítulo 23


  Nueva vida: empieza con buen pie


  Reuben sentía una picazón en toda la piel que tenía poco que ver con los nervios de encontrarse a las puertas de un nuevo gimnasio, a punto de comenzar una nueva rutina de ejercicios con Victoria.


  Ella todavía no había llegado, aunque ya era la hora.


  El gimnasio no se parecía en nada al de Gretchen, y la gente que entraba parecía más bien estar a punto de acudir a un desayuno de trabajo. Si no fuera porque todos llevaban una bolsa de deporte y unas gafas oscuras, pensaría que se había equivocado de sitio.


  Victoria llegó al fin, diez minutos tarde y subida a unos enormes tacones con los que le sacaba unos centímetros.


  Pensó que en un rato la vería con menos ropa de lo que la había visto jamás, pero eso, sorprendentemente, no lo emocionó demasiado.


  Miró el teléfono, convenciéndose de que era para comprobar la hora.


  Joanne seguía sin dar señales de vida.


  Desde la tarde anterior, cuando lo había dejado con el pantalón bajado, sin aliento, feliz, pero sin un beso y sin una palabra de despedida, no había vuelto a saber de ella.


  Por la noche, Victoria le había enviado un mensaje con la ubicación del nuevo gimnasio y la hora a la que debía presentarse, y él pensó que debería estar encantado, porque al fin tendría la oportunidad de estar cerca de la mujer a la que quería desde la primera vez que la había visto, pero no podía evitar estar molesto con Joanne.


  Al fin y al cabo, habían follado, eso tenía que significar algo para ella. Para él… bien… había estado… había sido agradable. Había pasado toda la noche dando vueltas tratando de calificar lo que había ocurrido.


  Habían follado. No habían hecho el amor. Eso ocurría cuando los que lo hacían se querían.


  Pero ellos eran amigos, o eso creía.


  ¿O no?


  La verdad era que con Joanne todo era jodidamente complicado.


  Pero ella era atractiva y le excitaba. Pero lo peor, o lo mejor, ya no sabía qué pensar, era que aquello parecía más que un calentón momentáneo. Y no debería sentirse así si quería a otra. Aunque trataba de convencerse de que eso era normal siendo un hombre joven y sano.


  Y además ella se había largado sin decir nada, sin sonreír. Y sin sus braguitas, que de algún modo habían acabado en el bolsillo de su chaqueta y era donde se las había encontrado cuando había llegado a casa.


  Tampoco le había llamado. Aunque él no lo había hecho.


  No tenía ni idea de cuál era el protocolo en las ocasiones en que dos compañeros de trabajo follan en el almacén a la hora de la comida.


  —No te quedes ahí como un pasmarote. Nos esperan dentro.


  Victoria no lo saludó y pasó a su lado como si no estuviera presente. Si no le hubiera hablado, él ni siquiera se habría dado cuenta de que había notado su presencia.


  Nada más entrar, confirmó que aquel gimnasio no tenía nada que ver con el de Gretchen.


  La gente que había entrado estaba cerca de una barra tomando unos zumos de aspecto grumoso y de diversas tonalidades verdosas o rojizas mientras comprobaban sus teléfonos móviles o charlaban entre ellos. Nadie llevaba ropa deportiva, al menos en ese nivel del gimnasio.


  La joven que se ocupaba de la recepción vestía un traje oscuro de diseño y lucía una piel negra y hermosa que brillaba de un modo espectacular, como si parte de su labor allí fuera representar la salud y el vigor de aquel centro. Su sonrisa de bienvenida era cálida y empalagosa, para no disgustar a cualquier posible cliente.


  —Estamos esperando a Carlo —dijo Victoria, sin saludar y sin mirar a la joven—. ¿Ha llegado?


  Si a la recepcionista le molestó la mala educación de Victoria, no lo dejó traslucir. Reuben se temía que la vida de la joven era así, llena de desplantes de ese tipo.


  —Está en la barra de zumos, señora.


  Reuben vio cómo los ojos de Victoria se achicaban en una mirada llena de odio al oír el calificativo, pero la mirada de la joven pareció tan inocente como antes. Si había pretendido ofenderla al llamarla señora, tenía el cuajo de disimular su pequeña maldad bajo un velo de simpatía y una sonrisa encantadora.


  Vio marchar a su nueva compañera hacia la barra con aquel contoneo embrujador. No podía negar que era hermosa.


  —Deséame suerte —murmuró, no supo si hacia sí mismo o hacia la recepcionista, que sonrió con algo de lástima, como si viera tan bien como él que aquel no era su ambiente.


  Le cayó bien la chica, pero supuso que tenía que seguir a Victoria.


  A esas alturas, ella ya había encontrado al tal Carlo, que hacía aspavientos mientras se quitaba las gafas de sol para poder verla mejor.


  Se preguntó quién era ese tipo y qué hacía allí.


  Y entonces vio la bolsa que había junto a sus pies.


  —Reuben, querido, ven a que te presente. —Victoria lo tomó de la mano con una calidez poco habitual en ella. Incluso su sonrisa parecía natural—. Carlo, supongo que estarás deseando conocer a la nueva estrella de la revista. ¿Crees que hacemos buena pareja?


  Reuben se sorprendió cuando Victoria se pegó a él y juntó su cara a la suya, de modo que sus bocas casi se rozaron.


  Carlo sonrió y unió sus manos formando un cuadro, como si se los imaginara dentro de una foto.


  Guiñó un ojo y lanzó un beso al aire.


  —Perfectos. Seréis la sensación.


  Victoria se abrazó a él todavía con más fuerza y le dio un beso en la mejilla antes de correr donde Carlo para colgarse de sus hombros.


  —¡Lo sabía! ¿Verdad que gustaremos?


  Reuben se sintió de pronto fuera de la charla y de otro mundo. Alguien puso en su mano un batido de tamaño descomunal adornado con una hoja de apio. Aunque no tenía un olor ni un aspecto demasiado apetitosos, lo probó por educación, y estuvo a punto de hacerle vomitar, aunque lo agradeció con una sonrisa.


  —Eres tan encantador —dijo alguien, aunque él no tuvo tiempo de agradecer el cumplido porque volvieron a dejarlo a solas.


  Victoria lo ignoraba y Carlo se limitaba a nombrarlo de vez en cuando, pero solo como atrezo, como si fuera una pesa o una esterilla.


  Ella sería la protagonista y así debía ser. Reuben lo comprendía.


  Dio un nuevo sorbo al batido verde y se arrepintió al instante.


  Echaba de menos a Joanne y compartir la comida con ella. O, en realidad, compartir cualquier cosa con ella.


  


  Para resistir la tentación de estar pendiente del teléfono por si Reuben escribía o, Dios no lo quisiera, sus malditas manos decidían escribirle por sí mismas, Joanne guardó el móvil en un cajón y se propuso no mirarlo al menos durante dos horas.


  Tenía trabajo, aunque el número de ese mes ya estuviera en la imprenta.


  Siempre había cosas que hacer, como pensar en qué escribir para el mes siguiente, pasear por la redacción para ver qué hacían los demás, revisar fotografías antiguas para ver qué podían sugerir para futuros trabajos…


  Cualquier cosa con tal de no pensar en lo que habían hecho la tarde anterior en el almacén o en lo que podía estar haciendo Reuben con Victoria en ese mismo instante.


  No se arrepentía. Una nunca debía arrepentirse de los orgasmos ni de los buenos momentos, aunque perdiera unas bragas bonitas y buenas por el camino.


  Y no era que estuviera celosa. Eso era ridículo. Al fin y al cabo, era muy consciente de que ella le gustaba un poco a Reuben, pero de que por Victoria sentía algo más. Era muy posible que hubiera sacado de él todo lo que había podido. Y había estado bien, más que bien, pero debía asumir que sería enfermizo pretender ir más allá. Más que nada por su propia salud mental.


  Todavía sentía el cosquilleo de la excitación en todo el cuerpo al recordar sus caricias y sus besos.


  Tenía moretones por todas partes, porque era posible que se hubieran chocado con todas las cajas apiladas en ese maldito almacén.


  Primero habían follado contra la pared, como en una peli porno de pacotilla, pero luego ella se había dicho que, ya que solo lo iban a hacer una vez, por qué no disfrutar del momento.


  Le había enganchado el pie en la pierna y lo había hecho caer.


  Reuben no se lo había tomado demasiado bien al principio, pero se calmó cuando Joanne comenzó a desvestirlo poco a poco y acabaron rodando por lo poco que quedaba de espacio libre en el suelo, llenos de polvo y restos de comida.


  Ahora sentía unas agujetas terribles y, lejos de sentirse satisfecha, tenía la sensación de que había cometido el error de abrir la caja de Pandora.


  Para entretenerse, porque su cabeza tenía la tendencia de perderse en pensamientos de lo más absurdos, como el tono exacto de la piel de Reuben o el sabor de la piel de su hombro, abrió el archivo con el artículo sobre el campo de fútbol.


  Volvió a leerlo y pensó en las imágenes que había tomado en su barrio, durante esos días en que habían derribado el viejo estadio. Al principio había creído que la pasión de esa gente por su campo de hormigón era algo ridícula, pero tanto viejos como niños coincidían en que allí eran iguales, que ese dichoso león rampante los unía.


  Ni siquiera ahora que ya no existía podían renunciar a él.


  En el fondo, ¿por qué debían hacerlo, si los hacía felices?


  Sonrió para sí y buscó la carpeta con las imágenes que había escogido para el reportaje. Antes de poder pensárselo dos veces, lo montó todo y se lo envió a Marcel Vian.


  Era probable que él no respondiera jamás. Todo el mundo sabía que respondía un correo de cada cien de los que recibía, pero al menos le quedaría la satisfacción de haberlo intentado.


  Hacía tan solo unos días, ni siquiera se habría atrevido a hacerlo.


  Ahora solo quedaba esperar.


  Era una suerte que ese día y el siguiente fueran a estar llenos de acción, porque no sabía si podría con tanta expectación, entre la espera de cuándo caería Reuben entre las garras de Victoria y cuándo recibiría la notificación de que su trabajo era una vergüenza y no merecía estar en la web de Vian.


  Mientras tanto, al menos le quedaba la ilusión de estar divina en la fiesta de cumpleaños de Lola, al día siguiente.


  Con su vestido exclusivo de Guy y Cocó, eso estaba garantizado.


  


  —Me han dicho que tienes una bonita sonrisa, muchacho. ¿Por qué no le regalas una a mi cámara?


  Reuben miró de reojo al tal Carlo, que se movía a su alrededor, cámara en ristre. Si ya había odiado a Brandon a ratos, al estirado fotógrafo o cámara, o lo que fuera ese tipo engominado y vestido con ropa floja con cara demasiado morena para vivir en Londres, lo detestaba.


  No sonrió.


  Se sentía como un animal enjaulado al que todos mirasen mientras esperaban a que realizara un truco. Por lo pronto, le habían dado una ropa de deporte ridículamente pequeña que se lo marcaba todo de una forma incómoda. Y le habían tapado el tatuaje del león rampante con maquillaje porque no era, según Carlo, aunque suponía que las palabras provenían de Victoria, «estético».


  Así, embutido e incómodo, sentía que solo le faltaba ponerse a dar saltitos y sacar morritos para acabar de hacer el ridículo.


  El batido le había revuelto las tripas y tenía la sensación de que llevaba horas allí. Además, no comprendía por qué era el único que iba así vestido, cuando se suponía que Victoria iba a ser su compañera de ejercicios. Al menos verla a ella vestida así sería un aliciente, pero no. Ella seguía con su traje blanco, dando órdenes aquí y allá, a su alrededor, con Carlo.


  Los dos cuchicheaban y hablaban de él como si no tuviera nada que decir al respecto. Y tal vez así fuera.


  —Creía que veníamos a hacer ejercicio —trató de decir, aunque nadie le escuchaba.


  Victoria se plantó delante de él y lo tomó de las mejillas antes de darle un beso ligero en los labios.


  —No pienses ni creas nada, Reuben. De eso me encargo yo.


  Se apartó tan deprisa que no pudo aprovechar ni siquiera ese pequeño consuelo para paliar su sufrimiento.


  —Hagamos una prueba de luz en esas gomas.


  Carlo se había acercado al centro de la sala, que era más pequeña que la del gimnasio de Gretchen. Allí también había gomas y cuerdas, pero estas eran mucho más siniestras. Eran gruesas y estaban a unos dos metros de altura. Ni siquiera sabía cómo iba a subir allí ni cómo podría sostenerse.


  ¿Por qué no había ningún instructor que dijera que no podían tocar nada de todo aquello? Él, desde luego, se sentiría mucho más tranquilo si hubiera alguien que supiera lo que había que hacer. Incluso besaría a Gretchen si la viera aparecer con uno de sus balones medicinales.


  —Estarás estupendo, Reuben, ya lo verás. Ese vídeo con Miss Trapos será una bobada al lado de lo que estamos preparando.


  Reuben trató de sonreír, pero no pudo.


  Sintió que las pelotas se le encogían en el pantalón de deporte cuando bajaron las gomas y se agarró a ellas con fuerza. Bajo él, el fotógrafo ni siquiera lo miraba ni ponía atención, porque estaba más pendiente de Victoria y de sus magníficos planes para lo que iba a ser su asalto a las redes sociales. Por lo que parecía, no habría nada igual.


  Reuben inspiró hondo y se agarró con fuerza. Solo tendría que sostenerse para la prueba de luz, eso habían dicho. No pudo protestar, porque no podía negarle nada a la mujer a la que amaba, ¿verdad?


  Capítulo 24


  Sábado de fiesta: trucos para triunfar


  Era una suerte que nadie contara con ella para los preparativos de la fiesta, porque lo cierto era que no tenía ninguna gana de aguantar que nadie le corrigiera todo lo que hacía, como estaba segura de que iba a ocurrir.


  Si ella decía que algo debía ser blanco, Victoria diría que quedaría mejor en negro, solo para llevarle la contraria, así que Joanne se sintió feliz de que su único cometido esa noche de sábado fuera presentarse en el cumpleaños de Lola bien vestida y peinada.


  Bebería champán, comería canapés y bailaría un poco, siempre que sus zapatos nuevos y el vestido de diseño se lo permitieran.


  Y evitaría a Reuben.


  Porque una cosa era disfrutar de un par de polvos estupendos en el almacén y otra tener que mirarlo a la cara ahora que él estaba con Victoria.


  El día anterior no lo había visto siquiera.


  Había esperado como una idiota a que él le contara qué tal le había ido con su nueva compañera, pero él no había aparecido.


  Incluso había sido tan estúpida como para asomarse por su cubículo, y hasta había podado un poco a Sam, aunque no lo necesitaba. Por lo visto, Reuben se había tomado en serio sus consejos para cuidar al pobre helecho, que había remontado de un modo espectacular y ahora lucía sano y feliz.


  Su ridícula imaginación había hecho de las suyas y se había imaginado a la nueva pareja estrella compartiendo miraditas ardientes en el gimnasio y en la ducha. Era evidente. Habían acabado revolcándose en los vestuarios o en algún sitio parecido.


  Al fin y al cabo, a él Victoria le había gustado desde el mismo instante en que había puesto los ojos en ella. Su caso de victoritis era tan claro que podrían poner su foto el día en que esa enfermedad entrase en el catálogo de la OMS.


  Y ella… ¿Cuándo se había privado esa mujer de un dulce, aunque no se notara por su expresión que lo estuviera disfrutando siquiera?


  En todo caso, cuando había decidido acostarse con él, se había dicho que sería una vez y que lo olvidaría, porque Reuben no volvería a mirarla una vez pudiera tener a Victoria a mano.


  Ahora había llegado el momento de aplicarse el cuento.


  —Espero que no vayas a comerte todo eso si pretendes entrar en el vestido.


  La voz de Tim, insidiosa, estuvo a punto de amargarle el bocado, pero Joanne se llevó el bollito con mantequilla y mermelada a la boca y los disfrutó igual.


  —¿Qué sabes tú de mi vestido? ¿Has estado cotilleando en mi armario?


  Tim, que llevaba la cara embadurnada en un potingue de un color azul brillante, ni siquiera disimuló su mirada maliciosa. No gesticuló para no malograr la mascarilla, pero la señaló con un dedo largo y acusador.


  —Ya veremos qué tal te sale la estrategia, pero no será fácil eclipsar a la reina.


  Joanne disimuló su malestar metiéndose otro bocado de bollo en la boca.


  Era una auténtica mierda creer que tenías a un amigo en casa y tener en realidad al compinche de la persona que te hacía la existencia imposible. Tendría que empezar a buscar otra casa y otra vida, porque aquella hacía aguas por todas partes.


  —¿Y quién quiere eclipsar a nadie? Aunque no te lo creas, mi existencia no gira en torno a si me miran más que a Victoria o no. No soy tú, querido.


  Tim gruñó, aunque no dijo nada, como si temiera estropear su rostro.


  —¿Hay algo que no me hayas contado?


  Joanne sorbió su té y lo miró por encima del borde de su taza. Hacía no tanto, le habría contado que se había liado con el chico de los deportes y que hasta había tenido esperanzas durante unos minutos, pero ahora no sabía cómo hablar con Tim.


  No era solo que su compañero de piso primero hubiera querido acabar con la revista cuando se había sentido amenazado y ahora fuera el primer partidario de la modernización, sobre todo si la llevaba a cabo su mejor amiga, Victoria. Y todo eso sin que ella se hubiera enterado del proceso. Era como si Tim navegara sin rumbo. No lo comprendía y sentía que no podía confiar en él.


  —Ya has visto el vestido. ¿Qué otros secretos puede tener alguien tan aburrido como yo?


  Tim sonrió. Esta vez le dio igual estropear la mascarilla azul.


  —Querida Jo, la verdad es que tu vida es la cosa más aburrida que existe. Si no fuera por mí, seguro que ya estarías planteándote dejar este mundo. Y, si supieras lo mismo que yo, seguro que lo habrías hecho ya.


  Joanne disimuló su disgusto ante su crueldad. No tuvo tiempo para responder, porque Tim la dejó sola al ver que no podía sacarle nada.


  Pensó que probablemente solo había querido pincharla. Si de verdad supiera algo importante, se lo contaría, solo por el placer de restregarle que sabía más que ella.


  Lo dejó estar. Esa noche era para divertirse.


  —Maldito cretino —murmuró Joanne por lo bajo, devorando lo que quedaba de bollo.


  


  Reuben abrió los ojos y sonrió.


  Lo mejor de los sábados era la sensación de no tener que correr a ningún lado. Podía quedarse en la cama, o en el sofá, leer el periódico o ver un partido de fútbol.


  Sobre todo, no tenía que ver a nadie de la revista.


  Esa maldita gente estaba mal de la cabeza.


  Se giró en la cama para levantarse y entonces recordó lo que había ocurrido la mañana anterior en el nuevo gimnasio.


  Las gomas. El fotógrafo demasiado cerca. Su estúpida cara morena casi pegada a la suya porque decía que quería captar su esfuerzo, allí, colgando de aquellas asquerosas gomas. Victoria dando órdenes a unos metros de distancia. Alguien que elevaba las gomas más y más.


  Y el golpe contra el suelo.


  El efecto del calmante se había pasado durante la noche y el más mínimo movimiento había despertado el dolor.


  Ahora quería morirse otra vez.


  El doctor había dicho que había tenido suerte de no ir directo al quirófano. La fractura de tibia y peroné había sido limpia, aunque había caído desde dos metros de altura.


  El tal Carlo había servido de algo y había amortiguado la caída.


  El fotógrafo se había llevado algunos golpes de recuerdo por su estupidez y se había largado, indignado. Victoria había intentado seguirlo, pero sus tacones se quedaban clavados en el suelo antigolpes del gimnasio.


  Ese suelo, y el fotógrafo que había quedado debajo, por supuesto, habían impedido que su lesión fuera mayor.


  —Reposo y drogas —había dicho el traumatólogo con una sonrisa tan radiante que Reuben sintió deseos de partirle la cara.


  Al menos le había dado pastillas. En el fondo, a pesar de que le había cabreado, no era tan mal tipo.


  La escayola debía de pesar una tonelada, porque no podía con ella. Se arrastró por el dormitorio hasta alcanzar las muletas. Llegar de allí a la cocina fue más sencillo. Y de allí al sofá, donde pensaba pasar el resto del día, del mes y del año, sería pan comido. Solo necesitaba todo lo básico cerca: comida, cerveza, el mando de la televisión y el teléfono. El resto era prescindible.


  O no tanto.


  Se acordó de ello cuando necesitó las drogas o ir al baño.


  Pero aguantó hasta que el teléfono sonó.


  Lo ignoró las tres primeras veces, pero no pudo hacerlo cuando vio que insistían. A lo mejor era algo del trabajo. No de la revista, sino algo de un trabajo de verdad. Quizás alguien de alguna redacción deportiva había visto el dichoso vídeo y quería contratarlo para un trabajo de verdad.


  Sonrió para sí. Esas drogas debían de ser buenas si lo hacían alucinar de aquella manera.


  Al final cogió el teléfono solo para que dejara de sonar.


  Había anochecido y ni siquiera se había movido del sitio como no fuera para coger suministros o ir al baño.


  —Eres el único que falta en la fiesta. Lola lo notará. Y, aunque no lo diga, le gusta que todo el mundo acuda.


  Reuben parpadeó. Al principio no reconoció la voz, pero luego se hizo la luz en su cabeza.


  —¿Era hoy?


  Donald suspiró. Al otro lado de la línea se oía música y un barullo considerable. Ruido de vasos y brindis, pero nada parecido a una fiesta como las que a él le gustaban, con gente que se divirtiera de verdad.


  —¿Estás borracho o qué? Mueve el culo y ven.


  Donald colgó sin esperar una respuesta.


  Reuben miró su pierna escayolada y sintió que se le escapaba una risa tonta.


  Esa fiesta le importaba una mierda, y también la mayoría de la gente que estaba allí.


  Eso le recordó algo y volvió a comprobar el teléfono. No. Joanne no había escrito ni llamado.


  Con una mueca de disgusto, se dijo que, lo que fuera que había hecho para cagarla, tenía que haber sido muy gordo, porque en el mes y pico que hacía que la conocía, nunca había estado dos días sin saber de ella. Y dolía.


  Trató de levantarse y todo giró a su alrededor. Pensó que no se había duchado desde el día anterior y que debía de tener un aspecto lamentable. Además, había bebido, no había comido nada decente y había tomado calmantes, lo cual no era una mezcla muy recomendable. Además, le habían mandado guardar reposo absoluto, pero las órdenes eran las órdenes.


  Se llevó una mano a la frente, parodiando el saludo militar.


  —A las órdenes, señor.


  Se le escapó una risa floja y cogió las llaves del coche al vuelo. De él podían decirse muchas cosas, pero no que no fuera un buen chico de los deportes, cumplidor y eficiente.


  


  Joanne supo que aquella sería una noche especial nada más cruzar la puerta del salón donde se celebraría la fiesta.


  Aunque estaban más desunidos que nunca, por algún motivo, habían sabido crear el evento perfecto en el lugar idóneo.


  El salón estaba precioso y la gente parecía contenta. No hacía ni frío ni calor y la música estaba al volumen perfecto como para no tener que hablar a gritos. No había nadie que desentonase y por el momento no vio a ninguna persona que no debiera estar allí.


  Estaban los enemigos cordiales de siempre, por supuesto, pero a esos era mejor tenerlos bien cerca. Había colaboradores, diseñadores, cantantes, estrellas fulgurantes de esas que nadie sabía demasiado bien a qué se dedicaban, pero de pronto estaban en todas partes, actores, cocineros… Todo el que era alguien estaba allí esa noche.


  Y ella estaba perfecta con ese vestido azul.


  Lo supo por las miradas apreciativas que recibía a medida que pasaba junto a los grupitos.


  No se detenía con nadie. Quería ser una brisa, un suspiro, dejar su impronta.


  Si la miraban fijamente, eso quería decir que había escogido bien, sin duda. Sabía que no fallaría.


  Y entonces la vio.


  Estaba de espaldas, luciendo la parte desnuda de atrás mucho mejor que ella, por supuesto. Su cabello más oscuro y mejor peinado rozaba la seda de los hombros como una caricia y, en definitiva, era como si ese vestido hubiera sido creado para ella.


  Joanne supo entonces por qué la miraba todo el mundo.


  Victoria y ella llevaban el mismo modelito y ella salía perdiendo, como siempre.


  Ahora comprendía las risitas de Tim. Y supo que solo él podía haberla traicionado contándole qué iba a llevar.


  Los imaginó a los dos moviendo a todos sus contactos para encontrar el vestido, solo por fastidiarla. Aunque, todo valía solo por disfrutar de ese momento.


  Se obligó a no mirarla. Esa era su noche, se dijo. Estaba preciosa. Estaba radiante. No odiaba a ninguno de los presentes.


  Asaltó a un camarero que pasaba junto a ella y tomó una copa de champán. Se encogió de hombros y levantó la barbilla. Lo había perdido todo, hasta su momento estelar, pero nadie iba a aguarle esa fiesta.


  —Ahora entiendo eso que dicen de que el hábito no hace al monje. Contigo esa expresión se queda corta.


  Aunque había intentado evitarla, estaba claro que Victoria no iba a perder la oportunidad de fastidiarle la celebración.


  Con despecho, pudo comprobar de cerca que el vestido le quedaba mucho mejor a la encargada de moda de alta costura. Victoria era más alta, estaba más delgada y sus zapatos también eran más adecuados. Y, por supuesto, tenía más estilo y estaba más acostumbrada a llevar ese tipo de modelos.


  —Buenas noches a ti también —dijo, pasando a su lado, tratando de evitar una pelea en público.


  Sin embargo, Victoria tenía otras intenciones, porque la tomó del brazo, para hacer más evidente si cabe que las dos iban igual vestidas y que a ella le favorecía mucho más el modelo de Guy y Cocó que tanto le había costado conseguir.


  Un fotógrafo contratado para inmortalizar la fiesta les tomó varias fotos y las obligó a sonreír. Joanne supo que esas imágenes serían el hazmerreír de todo el mundo al día siguiente, pero intentó convencerse de que le daba igual.


  Tomó otra copa al asalto.


  —No deberías beber tanto. El alcohol no es buen compañero de los tacones —la amonestó Victoria con tono de santurrona, colocándose un mechón de pelo en su sitio, aunque lo tenía perfecto—. Por cierto, ¿dónde está el chico de los deportes? ¿No debería haber llegado ya?


  Joanne no había sabido nada de Reuben desde hacía dos días, pero se había obligado a no preguntar por él.


  Si Victoria, que era su nueva compañera, no sabía dónde estaba, ella menos.


  Y no le importaba. Se lo había dicho tantas veces que igual acababa creyéndoselo.


  No llevaba ni media hora en la fiesta y ya empezaba a pensar cuánto tendría que quedarse para no parecer una desconsiderada. Sabía que Lola, por mucho que dijera que odiaba sus fiestas, seguía como con radar a sus empleados, pero igual ese año tenía suerte. Podía fingir tropezar con la cola o con un globo. A esas alturas, hacer el ridículo le daba igual, solo quería escapar.


  Trató de deshacerse de Victoria con una respuesta evasiva, pero parecía que su rival no tenía otra cosa que hacer que lucirse junto a ella. Sin duda, debía de resultarle muy divertido parecer la gemela guapa y afortunada. Aunque no cabía duda de que se lo había puesto fácil.


  Vislumbró a Tim, que la saludó desde unos metros de distancia.


  En cuanto lo tuviera a tiro, se iba a enterar.


  Capítulo 25


  Tips para ser un triunfador: camina como un triunfador, habla como un triunfador, tropieza como un triunfador


  —¿Seguro que no debería estar en la cama, amigo?


  Reuben abrió los ojos y tardó en comprender que le hablaban a él. Luego recordó que se encontraba en un taxi, porque no podía conducir con el tobillo roto. Tenía que acudir a una fiesta y había olvidado la corbata.


  Se le escapó una risa tonta y rebuscó la cartera. Al menos no se le había olvidado eso.


  El taxista le ayudó a salir del coche y le tendió las muletas. Lo miró entrar en el hotel con lástima. Luego volvió al coche pensando que no era su asunto si ese tipo se metía en problemas llegando borracho y en chándal a una fiesta de gala.


  Mantenerse de pie, ahora que estaba en la calle, fue un poco problemático al principio, pero las ideas se le aclararon un poco al notar el aire frío. No solo había olvidado la corbata, sino que tampoco había cogido el abrigo.


  Al ver la entrada del lujoso hotel donde se celebraba el cumpleaños de la jefa, empezó a despejarse del todo.


  Siempre podía llamar y decir que estaba enfermo. Al fin y al cabo, no dejaba de ser cierto.


  —El chico de los deportes…


  La ese alargada al final de la frase hizo que Reuben se estremeciera. Se giró, moviendo las muletas con esfuerzo, y vio a Tim, vestido con un esmoquin granate, espectacular con su tupé de varios centímetros de altura. Lo acompañaba un jovencito con cara de ausente, que miraba a su alrededor, como si estuviera esperando ver aparecer a su madre en cualquier momento para regañarle por beber alcohol sin su permiso.


  —¿Has perdido al perro? Ya te voy avisando de que ahí no lo vas a encontrar.


  Tim le sonrió y su dentadura de un blanco abrumador brilló a la luz de los focos de led de la entrada.


  Reuben tuvo la sensación de que las drogas y la cerveza que había tomado le estaban jugando una mala pasada, porque de pronto Tim, al que había considerado un idiota relamido, le recordó a un malvado digno de una película de Bond.


  —Me han dicho que tenía que venir sin falta… —empezó a decir, sintiéndose un gilipollas sin remedio. De pronto se dio cuenta de que aquello no tenía demasiado sentido. A esas horas Lola debía de saber lo que le había ocurrido. Hasta ella comprendería que no acudiera a la fiesta—. ¿De quién fue la maravillosa idea de hacerme quedar como el culo delante de todos?


  Tim amplió su sonrisa y su acompañante lo miró de pronto, asustado por su aspecto. Debía de pensar que era un vagabundo que quería robarle todas sus pertenencias. La verdad era que tenía un aspecto asqueroso. Se sentía sucio y apestaba a sudor. El efecto de las drogas se le estaba pasando y el tobillo empezaba a doler otra vez.


  —No sé de qué estás hablando, querido.


  El tono relamido de Tim le sacó de quicio.


  Reuben gruñó y le dio la espalda. De pronto decidió que, ya que estaba allí, podía saludar y felicitar a Lola antes de largarse. Al fin y al cabo, ya había hecho el ridículo de mil maneras distintas. Si alguien decía algo, brindaría a la salud de todo el equipo.


  —Vete al infierno, Tim —dijo, pasando junto al tipo uniformado de la puerta, que había sido testigo de toda la escena sin mover un solo músculo.


  Lo admiró. Ojalá pudiera él tener tanta sangre fría.


  La suerte estuvo de su lado por una vez. Parecía que los camareros se ponían en fila para ofrecerle todo lo que quería: champán y más champán.


  Nunca había sido su bebida favorita, pero en ese momento cualquier cosa con alcohol que calmara el dolor y su humillación era bienvenido.


  Muy pronto las luces se atenuaron y se convirtieron en puntitos agradablemente nublados. La gente que pasaba a su lado murmuraba, pero a él le daba igual. La música sonaba, y parecía que lo hacía bien. Quizás era aquel grupo tan famoso que a Lola le gustaba, pero no distinguía lo que cantaban.


  Había una especie de nube en su cabeza que hacía que todo flotara de un modo muy agradable.


  Y de pronto la vio.


  Estaba de espaldas, vestida de azul. Su maravillosa espalda estaba desnuda y su pelo oscuro rozaba los hombros. Tenía un pelo ondulado precioso.


  La había echado de menos. Y se lo diría.


  De pronto parpadeó porque había dos. Dos manchas azules.


  Rio.


  Estaba muy borracho y muy feliz.


  Olvidó que odiaba la revista, hacer el ridículo y que lo humillaran cada día. Que menospreciaran todo lo que hacía y que lo consideraran, aunque ya llevaba más de un mes en plantilla, el nuevo, o que pensaran que nunca encajaría. Era evidente que nunca lo haría, pero porque eran tan cerrados como la cáscara de un huevo.


  Se rio ante ese nuevo pensamiento.


  Las dos manchas azules venían hacia él. Trató de enfocar a la que le interesaba. La otra era preciosa, pero él solo quería a una de ellas.


  Quiso atrapar una nueva copa de la bandeja de un camarero que pasaba junto a él, pero no atinó, o el muy maldito lo esquivó. Trató de alcanzarlo, pero tropezó con algo. Era curioso, porque no había nada ahí con lo que tropezar. Reuben cerró los ojos y sintió que todo daba vueltas a su alrededor. Antes de que pudiera evitarlo, cayó hacia atrás y se golpeó contra el suelo.


  


  Una de las manchitas se inclinó hacia él. Parecía preocupada. Estaba preciosa, sin duda. Pero es que ella era preciosa.


  —¿Reuben? ¿Qué te ha pasado?


  Trató de decírselo, pero su lengua parecía de trapo y no pudo. De pronto, durante unos segundos, la vista se le aclaró. Su boca del revés estaba triste. Ella tampoco era feliz allí. Quiso decirle que se irían juntos, pero no podía hablar.


  La otra manchita azul entró en su campo de visión.


  —No deberías haber venido. Tienes un aspecto lamentable.


  Victoria tampoco estaba feliz, pero no por el mismo motivo.


  ¿Por qué iban igual vestidas?


  ¿Estaba soñando?


  Cerró los ojos, como para borrar aquella visión. Al volver a abrirlos, las dos manchitas volvieron a aparecer en su campo de visión.


  Reuben volvió a sonreír y murmuró lo primero que le vino a la cabeza antes de caer inconsciente:


  —Te quiero.


  Capítulo 26


  ¿Sabes lo que pasa cuando dices que me quieres?


  Joanne tenía frío y se sentía fatal.


  Debería estar en la fiesta, bebiendo champán y comiendo canapés, haciendo contactos, sacándose fotos con los famosos, luciendo escote, espalda, ignorando a Victoria, aunque los demás cuchichearan. Porque estaba guapa, muy guapa, y se merecía disfrutar.


  Sin embargo, estaba en un cuchitril que olía a lejía, sentada en una silla incomodísima, temblando, el peinado se le había desmoronado y el pelo le caía sobre la cara todo el rato.


  Tenía la sensación de que todo el maquillaje se le había corrido y que parecía un payaso de feria, pero eso no era lo peor.


  No, sin duda, lo peor era que, de entre todo el mundo que había visto la escena de Reuben, ella era la única que estaba allí, junto a su cama, viéndolo dormir como un angelito.


  Y ni siquiera la quería a ella.


  Se removió en la silla, tratando de acomodarse, pero solo consiguió que la falda dejara a descubierto un trozo más de pierna desnuda.


  Si se iba, él no se iba a dar cuenta. Tampoco sabía lo que había hecho ni que estaba en el hospital con él.


  De entre todas las cosas estúpidas que había hecho y dicho desde que lo conocía, lo de hacía dos horas se llevaba la palma. Y el vídeo que Tim había grabado y había enviado a todos sus contactos lo atestiguaba.


  Luego, como siempre ocurría cuando algo muy ridículo arruinaba la vida de una persona, alguien había tenido la brillante idea de subirlo a Internet, y ahora circulaba por todas partes. Su cara de susto al ver a Reuben en el suelo, la de él, sonriendo como un idiota borracho, la de Victoria, inexpresiva, más preocupada de que no se le viera demasiado por el pronunciado escote, las risas de los que los rodeaban porque pensaban que él se había caído de la borrachera.


  A esas horas, lo más probable era que todo Londres, medio continente y quizás parte del universo supiera que Reuben estaba enamorado de Victoria y que se había declarado, borracho perdido, en la fiesta de Lola.


  Era una suerte que ella todavía no hubiera llegado, siguiendo su costumbre de llegar la última, cuando ya todos pensaban que no iba a ir.


  —No hace falta que se quede, señorita. No se va a despertar en unas horas. Le hemos puesto analgesia para tumbar a un hipopótamo.


  El enfermero la miraba con tanta lástima que Joanne se planteó si no habría visto también el vídeo. Era posible. Era una suerte que nadie supiera lo que había habido entre ellos.


  —Me quedaré, gracias.


  El hombre la miró como si fuera estúpida y ella se sintió como si lo fuera también. Y lo cierto era que lo era.


  Al fin y al cabo, ¿qué hacía allí, guardándolo como si fueran algo?


  —Puedo traerle una manta, si quiere.


  Joanne sonrió, y sintió que la cara se le partía en un sollozo.


  Asintió mientras él desaparecía a toda prisa, como si temiera tener que consolarla o escuchar sus problemas. Comprendió su actitud. Ni ella misma sabía por qué lloraba.


  —Estás muy guapa con ese vestido. Seguro que es vindongo, o como se diga.


  Joanne dio un respingo al escuchar la voz ronca de Reuben.


  —¿Vintage?


  —Eso. Vintage. —Reuben repitió la palabra un par de veces, exagerando el acento francés para memorizarla, aunque sonó ridículo—. ¿Por qué lloras? ¿Tengo algo malo? ¿Voy a morirme?


  Se incorporó de golpe en la cama, pero tuvo que volver a acostarse, llevándose una mano a la cabeza. Joanne lo miró desde la silla, un poco encogida sobre sí misma, sin una pizca de compasión.


  Se sentía arrugada, sucia y despeinada, pero él no recordaba nada de lo que había ocurrido.


  —¿No sabes lo que has hecho? —preguntó en tono bajo y arrastrado—. ¡Maldito seas! —exclamó, alzando la voz—. ¿Acaso no sabes lo que has hecho, idiota?


  Reuben la miró con una ceja enarcada y de pronto pareció enfocarla. Intentó sonreír, pero hasta sus hoyuelos parecían un flojo reflejo de lo que eran.


  —Creo que estamos en el hospital —dijo, señalando el nombre de la institución escrito en las sábanas, pero Joanne se levantó de la silla y lo miró desde un lateral de la cama, furiosa—. ¿Estoy enfermo?


  Le dio igual su pelo desgreñado, su rímel corrido, su vestido arrugado y tal vez arruinado para siempre. Se agachó un poco y acercó su rostro a él. Sobre todo, le importó una mierda que él sonriera por culpa de todas las drogas que llevaba encima.


  Olía a alcohol y a medicinas. No era agradable, pero le dio igual. Quería que la viera y comprendiera muy bien lo que iba a decirle, que no hubiera ningún malentendido.


  —Desde el principio han jugado contigo y tú te has dejado manejar como un pelele. Lola, Victoria, todos. Lo más triste es que ni siquiera te has resistido. Tu única resistencia ha sido usar tus corbatas y tus calcetines, pero el resto… —Lo miró con desprecio y se apartó un poco, pero muy pronto volvió a la carga—: Crees que eres mejor que los demás, pero eres como yo, como todos. Te dedicas a hacer lo que te mandan porque es lo que toca, y porque hay que vivir. Y no pasa nada, es muy respetable. Pero un día te levantas y ves que has tirado años de tu vida haciendo idioteces, renunciando poco a poco a lo que te gusta de verdad, y si te piden que te pongas a dar saltos delante de una cámara, lo haces sin plantearte nada más, porque es por el bien de la revista. Siempre crees que es temporal, que un día llegará esa oferta de algo mejor, porque esto no es lo tuyo. Pero no… —Su voz se ahogó durante un segundo, pero cuando habló, lo hizo con la misma convicción—: ¿Sabes qué? Lola te ha probado, como a todos. Y ha visto que eres como nosotros. Bienvenido, Reuben. Por fin eres parte del equipo.


  Al erguirse, Joanne sintió que él no había comprendido lo que había dicho, pero le dio igual. Ella ya no tenía nada que hacer allí.


  Al salir de la sala de observación, se cruzó con el enfermero que le traía la manta que le había ofrecido. Le dio las gracias y le dijo que ya no la necesitaba.


  Se iba a casa.


  


  Reuben intentó levantarse de la cama para seguirla, pero al hacerlo estuvo a punto de caerse. Sus muletas habían desaparecido y un enfermero con cara de pocos amigos le ordenó volver a la cama.


  —Aunque puedo mandarlo a casa si ya se siente bien —añadió el tipo frunciendo el ceño y apuntándole con un boli con forma de jeringuilla.


  Reuben quiso decirle que no, que no estaba nada bien.


  No era solo que sintiera el estómago revuelto por la mezcla de pastillas y alcohol que había tomado durante la tarde, antes y durante la fiesta, sino que había empezado a recordar algo de lo que había ocurrido justo antes de desmayarse.


  Por no hablar de las palabras de Joanne.


  Joder con la encargada de moda urbana.


  ¿Cómo se atrevía a decirle que era como ellos?


  Él había dejado muy claro que no lo era. Él tenía planes, iniciativa, ideas. No iba a quedarse estancado allí durante años, haciendo algo que no le gustaba.


  Joanne estaba muy equivocada si pensaba que…


  —Me he escapado un ratito a ver qué tal estás. Me has dejado preocupada después de tu… bien… incidente.


  Reuben jamás habría pensado que Victoria fuera de las que se quedaban sin palabras, pero tampoco había pensado que fuera de las que iba a ver a los enfermos al hospital y allí estaba, enfundada en su vestido de seda azul y con un abrigo por encima de los hombros.


  Al contrario que Joanne, su aspecto era impecable. Su vestido no estaba arrugado y su peinado no tenía ni un solo mechón fuera de lugar. Cualquiera diría que se encontraba en un salón de té y no en una fría habitación de hospital, bajo la atenta mirada de un enfermero enfurruñado.


  —¿Colecciona usted angelitos azules?


  Reuben lo despachó con un gesto de la mano.


  Victoria estaba allí y eso quería decir algo.


  En ese momento le dio igual que no lo hubiera acompañado cuando se había caído encima de Carlo y que ni siquiera le hubiera llamado en todo el día. Él era un torpe y lo había estropeado todo.


  —Estoy bien —mintió, señalando la silla donde había estado sentada Joanne.


  Ella sonrió con educación, pero no se sentó.


  —Descansa, querido. Solo quería comprobar que seguías entero. El lunes nos vemos.


  Para su sorpresa, Victoria se inclinó y le rozó los labios con los suyos, en un beso que fue más un espejismo que una realidad.


  Se fue como había venido, envuelta en un halo de elegancia e irrealidad, como si hubiera sido un sueño.


  En cuanto se fue, el enfermero regresó y se plantó ante él, con los brazos cruzados.


  —Esto no es un hotel de citas, caballero. Si viene alguna dama más vestida de azul como una corista barata, la mandaré por donde ha venido.


  Reuben pensó que, a pesar de su aspecto ceñudo, el enfermero se estaba divirtiendo de lo lindo, pero se limitó a tender la mano cuando el sanitario le ofreció un vasito con pastillas.


  Mientras se las tomaba, recordó el contraste entre las salidas de Joanne y de Victoria.


  Tal vez se había equivocado al pensar que Victoria era indiferente hacia él. Quizás solo era tímida, como él. Ahora era evidente que se preocupaba por su bienestar, y que le gustaba.


  Joanne, en cambio…


  Si había pensado que trabajaban bien juntos, y había llegado a creer que eran amigos, aquello había sido solo un espejismo. Estaba claro que Joanne estaba amargada, pero él no tenía la culpa de que hubiera tenido que tragar barro durante años con esa gente. Él no acabaría como ella, enterrado en un sitio donde no lo querían. Se largaría en cuanto pudiera.


  Y, en cuanto a eso de que se dejaba manejar como un pelele…


  Maldita fuera, ¿cómo podía decir eso? ¿Acaso no había hecho ella lo mismo, obedeciendo órdenes y saltando cuando se lo habían pedido?


  Emitió una sonrisa amarga y tragó un poco de agua para borrar un sabor desagradable, que no sabía si se debía a las pastillas que le había dado el enfermero o a lo que había tenido que escuchar.


  El sonido del teléfono lo sacó de su monólogo mental. Sin duda, era ella que llamaba para disculparse.


  Con una sonrisa, se estiró para buscar el aparato entre la ropa.


  Arrugó los labios al ver que se trataba de Donald y pensó en no cogerlo, pero al final decidió que podía tratarse de algo de trabajo y respondió:


  —Tío, lo del «te quiero» ha sido tremendo. Deberías haber visto tu cara. Hay apuestas para ver a quién de las dos se lo dijiste.


  Reuben apenas comprendía qué decía. Al otro lado se oía demasiado barullo, música, voces y sonido de cristal. Si aquello era la fiesta de Lola, debía de estar siendo brutal.


  —Oye, no te oigo bien… —trató de decirle.


  Donald, como si no le escuchara, siguió hablando:


  —Venga, a mí me lo puedes decir, te juro que no sacaré provecho. Estoy seguro casi al cien por cien de que te declaraste a Victoria, pero por aquí hay algún estúpido que cree —Donald empezó a reírse, y Reuben se perdió parte de lo que decía, aunque sí escuchó lo esencial—… a la loca de Joanne… El vídeo debe de tener ya millones de visitas. Es la bomba. Te juro que no había visto nada mejor desde aquel tío que se tiró desde…


  Reuben no quiso escuchar más. Colgó y tiró el teléfono lejos de sí, como si temiera que volviera a sonar.


  Su cabeza se iluminó de pronto con una imagen aterradora.


  Dos mujeres vestidas de azul inclinadas sobre él con una luz cegadora detrás. Música, champán y su ridículo plan de declararse a Victoria. Solo que cuando había hablado había dos mujeres y las dos lo estaban mirando.


  Reuben se arrastró por la cama para coger el teléfono otra vez, buscó y al final encontró el dichoso vídeo. Se sonrojó al ver el estado en que se había presentado a la fiesta. Vio a Joanne y a Victoria, vestidas igual, y sus expresiones al verlo en el suelo.


  —¡Oh, mierda!


  Lo había hecho. No podía creer que lo hubiera hecho.


  Ahora Joanne lo odiaba y Victoria parecía quererlo. Y, por algún estúpido motivo, él no estaba saltando de alegría.


  Capítulo 27


  Estrategia para sobrevivir al día después: analgésicos y una maleta


  Joanne siempre se había preciado de ser una persona práctica.


  A lo largo de los años se había llevado ya demasiados disgustos, tanto personales como laborales, como para pasarse la noche llorando por Reuben y su idiotez.


  No durmió bien y no descansó, pero se desvistió, se duchó y se acostó, con aquella disciplina suya que tanto se afanaba en no perder, ni siquiera aunque le doliera el corazón.


  Justo antes de dormirse se había obligado a aclararse y a admitir que sí, que tal vez Reuben le gustaba de verdad, aunque fuera un poco infantil y no tuviera nada que hacer con él. Más tranquila, pensó que el primer paso era admitirlo antes de poder avanzar.


  Por la mañana, cansada y deprimida, se quedó en silencio pensando en qué hacer.


  La indecisión le duró el tiempo en que escuchó a Tim tararear en la cocina.


  El muy impresentable parecía feliz esa mañana. Y debía de estarlo después de haber conseguido amargarle la vida y el éxito total con la fiesta, todo a la vez.


  Buscó debajo de la cama y sacó la maleta que guardaba allí. No la usaba demasiado, como no fuera para los cortos viajes de trabajo, cuando tenía que pasar fines de semana preparando reportajes para la revista. Hacía años que no viajaba de verdad y que no tenía unas vacaciones en condiciones.


  Abrió el armario y empezó a meter ropa en la maleta, sin pararse a pensar en lo que estaba haciendo.


  No cabría todo, por supuesto.


  Habían sido cinco años viviendo allí, en un tira y afloja constante con Tim, que no era que fuera el mejor compañero de piso posible, precisamente.


  En general, siempre había creído que eran amigos, y hasta habían tenido un rollo en cierto momento en que ella se había dejado querer, pero ahora veía que él solo era un vampiro que chupaba lo que necesitaba de los demás y luego escupía las cáscaras vacías.


  —He hecho tostadas francesas. ¿Te apetecen? Ahora que la fiesta ha pasado, podemos desfasar un poco. —De pronto pareció ver lo que estaba haciendo, aunque no hubo ningún tipo de inflexión de sorpresa en su voz—. ¿Te vas de viaje?


  La voz de Tim, todavía cantarina, no la interrumpió.


  Tendría que buscar otro sitio donde vivir, y además era domingo, pero supuso que sus padres la acogerían unos días hasta que lo encontrara.


  —Me voy de aquí. No quiero vivir contigo nunca más.


  Tim chasqueó la lengua contra el paladar, como si fuera una madre ante un niño caprichoso.


  —No digas bobadas. ¿Cómo voy a pagar este piso sin ti?


  —Pídele a Victoria o a Ambrose que vengan. ¿Acaso no son ellos tus mejores amigos?


  Tim dio un respingo y le dio la espalda.


  —Te lo tomas todo a pecho y como si fuera algo personal, pero no creas que tiene algo que ver contigo. Tú eras la última en la que pensaba.


  Joanne dejó lo que estaba haciendo y lo miró. Él llevaba un pantalón de algodón y una sudadera que debía de costar al menos cien libras. Hasta el pelo parecía recién salido de un salón de belleza. Nada de ropa cutre y vieja para estar en casa para él.


  —Esa es la cuestión, Tim. Que no pensaste en mí, ni en nadie. Que has humillado a Reuben delante de millones de personas y que te da igual que nos vayamos todos al carajo mientras os salgáis con la vuestra. Y que la revista cierre os la trae al pairo, mientras vosotros podáis ir con la cabeza en alto.


  Tim inspiró por la nariz, pero no se giró para mirarla.


  —Que sepas que fue idea de Lola.


  —Pero tú no te negaste, Tim.


  —Un día comprenderás todo lo que no estás entendiendo ahora, Jo, y verás que ninguno de nosotros tiene opción. En realidad, nunca la hemos tenido. —Tim empezó a caminar hacia la cocina y le habló por encima del hombro—. Si quieres tostadas, ven antes de que se enfríen. Luego están asquerosas.


  Joanne quiso preguntar, pero estaba demasiado cansada. Además, en el fondo le daba igual. Todo lo que tuviera que ver con esa gente le daba lo mismo. Era demasiado agotador.


  Siguió metiendo ropa en la maleta y salió de casa sin despedirse.


  Volvería a por el resto de sus cosas durante la semana.


  


  A Reuben lo despertaron temprano y lo mandaron a casa.


  A esas alturas, era más que evidente que el golpe contra el suelo no le había provocado una conmoción cerebral, así que podía regresar a su hogar. Lo habían despertado varias veces durante la noche para comprobar si sentía náuseas, tenía problemas de visión o conservaba los reflejos, pero él solo estaba cansado y preocupado.


  Le dieron una hoja con recomendaciones por si tenía algún síntoma neurológico y unas pautas de descanso y lo despidieron con una sonrisa.


  Nada más leer las recomendaciones, Reuben empezó a tener síntomas de mareo, ganas de vomitar y flojera en los miembros. Luego pensó que no había desayunado todavía y que quizás lo que sufría era hambre.


  Torpe todavía con las muletas, sintiendo que apestaba después de dos días sin ducharse, tomó el primer taxi que vio y pensó que era un alivio el haberse quedado sin batería el día anterior. Y que también era una suerte que nadie más hubiera venido de visita. Así había podido pensar y tomar una decisión.


  Nada más llegar a casa, enchufó el teléfono y comió. Olvidó la dichosa dieta de Gretchen. Era evidente que aquello había quedado atrás. Con el tobillo roto, de todas formas, tampoco iba a poder ir al gimnasio. Necesitaba reponer fuerzas. Además, estaba nervioso. El azúcar era la mejor cura para el dolor, estaba convencido de ello.


  En cuanto el teléfono empezó a tener cierta carga, los pitidos le hicieron fruncir el ceño.


  Trató de hacerse fuerte para no ir a cogerlo, pero quizás Joanne tenía razón y era un pelele, porque fue cojeando hasta el sofá y se sentó para dedicar las siguientes dos horas de su vida a responder todos y cada uno de los mensajes y llamadas perdidas.


  Su madre quería saber si tenía todo lo que necesitaba y si no estaría mejor con ella, en su acogedora casa. Había preparado su cuarto de siempre, por si acaso. Y también le había hecho pudin y había cocinado todas sus cosas favoritas. Si no iba, todo se estropearía.


  Reuben sorteó el más que evidente chantaje y le dijo que podía llevárselo todo a casa. Tenía sitio de sobra en el congelador y que toda ayuda era bienvenida estando en esas condiciones.


  Su madre le envió una foto suya mostrando una cara larga y triste, pero él se hizo el duro. La conocía. Si cedía, acabaría trasladándose con ella de por vida, porque no lo dejaría marchar jamás.


  Donald insistía con lo de la apuesta. Sin presiones, añadía, con un emoticono que guiñaba un ojo.


  Lola, la mismísima jefa suprema, se interesaba por su estado de salud y quería saber si acudiría a una reunión importante con todo el equipo el lunes a las diez. No era una orden, pero su asistencia sería conveniente.


  Victoria le mandaba un beso cálido.


  Y así, decenas de mensajes más, con más o menos afecto. Algunos se interesaban por su salud y otros solo trataban de indagar en lo que había ocurrido en la fiesta, pero Reuben se sintió extrañamente querido.


  Jamás había sido popular, y aquello era agradable.


  Hasta Brandon le mandaba un saludo, y decía que Gretchen no le guardaba demasiado rencor por haber desertado de aquella forma. Solo puntualizaba que en su gimnasio la seguridad era una prioridad.


  Reuben recordó las veces que le había golpeado con el balón medicinal, al punto en que casi le había fracturado las costillas, pero agradeció su preocupación igual.


  Siguió leyendo, mientras el café se le enfriaba.


  Nuevas respuestas llegaban a los mensajes que él enviaba, hasta que dejó de responder para poder leer todos los mensajes del viernes y del sábado.


  Miró, volvió a revisar, pero Joanne no había escrito ni llamado.


  Tiró el teléfono a un lado, molesto.


  Luego lo recuperó y miró el correo electrónico. Esa mujer era una anticuada en el fondo. Pero no, allí tampoco había nada suyo.


  Cogió una galleta de mantequilla y la masticó con desgana y rencor. Miró la mitad que le quedaba en la mano.


  —Habría sido un detalle preguntar qué tal estoy —le dijo a la galleta antes de metérsela en la boca.


  Cerró los ojos y la saboreó en silencio.


  A Joanne le habría gustado. Y a él le habría gustado probarla con ella, de su boca, dentro de ella.


  Mierda. ¿Por qué no se le ocurrían esas ideas con Victoria, si se suponía que estaba enamorado de ella? ¿Por qué cuando miraba a Victoria no se la imaginaba tirada en el suelo del almacén, gimiendo de placer?


  Fue una suerte que volviera el dolor del tobillo, porque era preferible pensar en eso, maldecir su torpeza y su mala suerte, que plantearse nada más.


  Capítulo 28


  Tres horizontal, ocho letras: alteración emocional causada por algo imprevisto o inesperado


  Antes de abrir los ojos, Joanne ya supo que ese día iba a ser un día de mierda. Los lunes nunca habían sido sus días favoritos de la semana, pero ese fue especialmente duro.


  Por lo pronto, al otro lado de la pared podía escuchar a sus padres hablando sobre ella sin bajar la voz.


  —¿Has visto su aspecto? ¿Seguro que no se mete alguna droga? Ha adelgazado tanto que seguro que no está sana. Llamaré al doctor Perkins hoy mismo para que la examine.


  —Deja al doctor Perkins. Yo soy doctor, aunque a veces se te olvide. Lo que tenemos que buscar es a un loquero. Fíjate en sus ojos. Está triste. ¿No has oído que ahora todos los jóvenes están deprimidos? En el colegio siempre cogía lo mismo que todos sus compañeros de clase, no iba a ser menos ahora.


  —No digas bobadas, Charles, Jo nunca ha sido de las que se deprimen. ¿Qué motivos iba a tener?


  Daba igual quién hablara. Tanto su padre como su madre pensaban que no estaba bien y que necesitaba ayuda. Sus motivos para pensarlo eran su pelo, sus ojos, su cara demacrada. Ninguno veía la necesidad de preguntar qué le ocurría.


  La casa olía a café y a tostadas quemadas, como cada día durante todo el tiempo que había vivido allí. Sus padres podían ser amorosos hasta el hartazgo. También podían ser sobreprotectores y capaces de leerse todos los estudios sobre el periodo que estuviera atravesando su hija, pero no eran demasiado dados a hablar los problemas con ella de modo directo.


  Habría deseado poder quedarse en la cama, pero no podía.


  Además, no quería quedarse en esa casa. Porque ya no era su casa desde hacía mucho tiempo.


  Se levantó y se metió en la ducha. Luego se puso unos vaqueros y un jersey. Tenía frío y no le apetecía ponerse otra cosa.


  —¿Vas a ir así vestida al trabajo?


  Su padre se había acercado para darle un beso, pero se había detenido antes de hacerlo.


  —¿No crees que deberías pintarte un poco y ponerte uno de esos modelos… no sé… uno de esos tan coloridos?


  Su madre se pasaba las manos por el cuerpo como si no supiera cómo explicarse. Joanne podría haberla ayudado, pero estaba cansada y no quiso explicar que ya no le apetecía vestir así, ni pintarse así, ni peinarse así.


  Se sirvió una taza de café y se la bebió de un sorbo. Estaba frío y tan malo como siempre. Hablar con ella no se les daba bien, y la cocina tampoco, pero los quería igual.


  —Me voy o llegaré tarde. Luego iré a ver un piso, así que no sé a qué hora llegaré.


  —Pero ya sabes que te puedes quedar todo el tiempo que quieras, cariño —dijo su madre, arrugando los labios en un gesto cariñoso. Había heredado su boca de ella y también sus gestos. Tal vez por eso era mejor verse en pequeñas dosis.


  Joanne se ablandó y la abrazó.


  —Os quiero, pero nos volveríamos todos locos antes de una semana. ¡Y dejad de hablar de mí a escondidas! Las paredes de esta casa son de papel.


  Le pareció raro estar saliendo a esa hora hacia el trabajo, cuando durante un mes había estado en el gimnasio con Reuben.


  Desde luego, ese lunes no lo echaba de menos.


  Camino a la boca del metro, sintió que el teléfono sonaba en el bolso. Tenía un mensaje del dueño del piso para confirmar que iría a verlo esa tarde a las seis y otro de Lola para recordarle que la reunión de las diez era importante. La última palabra estaba escrita en negrita, de modo que el asunto debía ser importante de verdad.


  Hasta hacía solo dos días, ese mensaje la habría puesto nerviosa y expectante. Habría empezado a sudar y a preguntarse cuánto iba a perder, porque a ella siempre le tocaba perder. Ahora le daba igual lo que Lola fuera a decir.


  Tim le había confirmado que había algo que no sabía en todo lo que había ocurrido. En el fondo, aquella confirmación de que estaba ocurriendo algo que no sabía la hacía sentirse más tranquila. No la consolaba, pero la reafirmaba en su idea de que aquella etapa había terminado.


  Pasara lo que pasara con la revista, se salvara de la quema o no, sería sin ella.


  


  Reuben se cansó de ser una celebridad en un solo día, si es que se podía llamar celebridad a verse en todos los chistes y memes de Internet.


  Hasta la gente que no tenía ni idea de quién era se preguntaba a quién amaba y había incluso quien se grababa vídeos parodiando la escena en la fiesta de Lola.


  Su madre le había llamado esa mañana a primera hora y le había preguntado si de verdad era él el del famoso vídeo. Su primo Fred se lo había enviado y estaba preocupada.


  —¿Seguro que no necesitas ayuda profesional? Ahora no está tan mal visto que la gente acuda a esas clínicas para, ya sabes…


  Le había costado media hora convencerla, y no estaba seguro de haberlo conseguido, de que no tomaba drogas.


  —Solo es una mala racha, mami. Pero pasará pronto.


  —¿Pero es una racha como la de tu tío George? Porque aquella racha terminó en el cementerio.


  Reuben trató de ahogar una risa al recordar a su tío George, que había muerto, borracho como una cuba, en su propia bañera. Aunque era alcohólico desde su adolescencia, nadie le daba importancia a su problema y todos esquivaban el asunto diciendo que solo pasaba una mala racha.


  —No, mami. No es una mala racha como la del tío George. Te lo juro.


  —Dime al menos que la chica merece la pena tanto sufrimiento.


  Reuben dejó escapar una risa burlona.


  Su madre debía de pensar que sufría mal de amores y que por eso se había dado a las drogas y al alcohol.


  —No hay ninguna chica, mami. Solo me duele el tobillo y tengo un trabajo horrible, pero no hay nadie que…


  —Benny, cariño, a mí no me engañas. Lo dices en ese vídeo y yo sé cuándo mientes y cuándo no. Cuando decías «te quiero», había auténtico sentimiento en tus ojos.


  —Estaba como una cuba. Me había caído de espaldas. Lo que sentía era dolor.


  Su madre rezongó al otro lado de la línea telefónica.


  —Pero no dijiste «ay», dijiste «te quiero».


  Reuben cerró los ojos y se tragó una maldición que habría traído una retahíla todavía más larga de consejos maternales.


  —Tengo que dejarte. Debo ir a una reunión importante en el trabajo.


  —¿Y vas a ver a esa chica del vídeo? ¿A la de azul?


  Reuben suspiró, se despidió a toda prisa y evitó responder. No quería enredarse más con su madre y explicar que estarían allí las dos chicas del vídeo, las dos chicas de azul.


  Victoria le había escrito un par de mensajes desde el día anterior para preocuparse por él. Aquella súbita atención le ponía un poco nervioso, porque no sabía cómo responder. Tenía más miedo de ella ahora que era amable y le mandaba besos.


  Camino al trabajo en el taxi, envió un mensaje a Joanne:


  
    Espero verte luego. Besitos.


    (emoticono de bomba)

  


  Esperó durante un rato. Comprobó que ella lo había leído, pero no respondió.


  Para su sorpresa, solo eso le dolió más que todo el mes de indiferencia de Victoria.


  


  —¿Hemos vuelto al instituto sin que me haya enterado? Recuerdas que trabajas en una revista de moda, ¿verdad?


  Joanne pasó junto a Ambrose y se limitó a sonreír con aire indiferente. Ese día estaba dispuesta a hacer oídos sordos a todas las pullas que le soltaran. Por una vez en ese lugar, se sentía cómoda consigo misma y no disfrazada.


  De todas formas, ¿acaso les gustaba cuando vestía aquella ropa estridente o se maquillaba como si fuera a salir en un videoclip de los 90?


  Quizás se había pasado al otro extremo, como le sucedía a menudo, pero lo cierto era que, como declaración de intenciones, sus vaqueros y su jersey de lana bien abrigado dejaban bien claro su estado mental: estaba harta de fingir ser alguien que no era.


  Desde su asiento cerca de la silla de Lola, que todavía no había llegado, Victoria enarcó una ceja perfecta y emitió una risa ronca.


  —Chicos, la becaria ha llegado, podéis hacer vuestro pedido de cafés. El mío con leche y sin azúcar, por favor.


  Todos corearon su chiste con risas, pero a Joanne le dio igual. Sacó el teléfono y comprobó sus mensajes.


  
    Espero verte luego. Besitos.


    (emoticono de bomba)

  


  Sintió que se sonrojaba sin remedio. Pensó qué podía responder a eso, aunque luego se dijo que no había respuesta posible.


  Reuben sin duda se creía muy gracioso al pensar que nada había cambiado entre ellos, pero ella no podía ver con indiferencia cómo se declaraba a otra delante de todo el mundo. Joder, si todas las redes sociales habían hecho viral el maldito vídeo. Y sin duda por eso Victoria tenía ese aspecto de gata que acaba de cazar a un ratón delicioso.


  Cuando él llegó, con uno de los trajes nuevos y su corbata de leones rampantes, caminando con torpeza, se sentó junto a ella sin mirarla, ocupando el triple de espacio de lo habitual con su pierna escayolada, sus muletas y su cara de enfado.


  Saludó a los demás y le dedicó una sonrisa fría como el hielo.


  —Gracias por tu interés. Me encuentro divinamente.


  Joanne no tuvo tiempo de responder, porque todos se callaron de golpe.


  Lola entró en la sala de reuniones tan seria como siempre, con su cuaderno morado y con Tim pegado a sus talones. Él sonreía, lo que no daba ninguna pista de lo que les esperaba.


  —Buenos días a todos —empezó Lola, sin mirarlos. Permaneció de pie, y esperó unos segundos antes de alzar la vista de la mesa, aunque no la clavó en ninguno en particular, sino que miró al frente—. Gracias por venir y por la fiesta del otro día. Fue grandiosa y divertida.


  A Joanne no le pareció que Lola se sintiera precisamente feliz por su fiesta ni por nada, pero no se atrevió a decir nada. Nadie se atrevió.


  Miró a su alrededor. Victoria se había erguido más en su silla. Vestía con más cuidado del habitual, si aquello era posible, y también Ambrose, cuya pajarita parecía apretarle demasiado el cuello, a juzgar por su gesto de aflojársela cada cinco segundos. Enna, que no conocía bien a Lola, no había comprendido el mensaje de que la reunión era importante, al igual que Reuben. Se habían presentado allí como si aquello fuera un día normal y ella en particular sonreía con la misma alegría fuera de lugar que siempre.


  Donald jugueteaba con un lápiz, como si no supiera qué hacer con las manos. Se había puesto demasiado fijador en el pelo y su rostro parecía delgado y anguloso bajo la dura luz blanca.


  —Fue una buena fiesta, sin duda, y debemos recordarla como tal. Pensemos en ella como la mejor fiesta de despedida del mundo.


  —¿Cómo?


  —¿Qué dices? No puedes hablar en serio…


  Lola levantó una mano para acallar las protestas de Victoria y de Ambrose, que habían sido los únicos que se habían atrevido a hablar.


  —Sé que dije que lucharíamos, pero una ya tiene la suficiente edad y experiencia como para saber que no hay nada que hacer. Hace unas semanas recibí una oferta y he decidido vender la revista.


  Joanne pensó en lo que estaba escuchando y en lo que Tim había dicho el día anterior. Y trató de hacer cuentas.


  ¿Semanas? Eso quería decir que Lola ni siquiera había esperado a que saliera el vídeo con ella y Reuben. No había esperado a que se publicara el primer número de la nueva era de Oh! La mode… Había decidido vender mucho antes de comprobar si su estrategia de modernización iba a funcionar. O quizás sabiendo que iba a funcionar y así sacar un beneficio que unos meses antes no habría podido obtener.


  —Por supuesto, el nuevo dueño hablará con vosotros para concretar qué puestos se mantendrán y cuáles se remodelarán. Necesitaremos a todos en nuestra nueva andadura, aunque, por supuesto, no queremos atar a nadie en contra de su voluntad. Tras una ardua negociación, se decidió que, aunque yo dejaré de ser la dueña, seguiré siendo vuestra querida editora y…


  Joanne dejó de escuchar las palabras de Lola, que sonreía como si lo que decía fuera una buena noticia.


  No podía creer que la mujer a la que había admirado durante años los hubiera utilizado de aquella manera tan sucia para poder quedarse con un puesto de poder, pero sin tener la preocupación de sobrellevar el cargo económico. Si todo iba mal, ella tal vez se fuera a la calle, pero ya se había asegurado un buen futuro.


  Aguantó a duras penas hasta el fin de la reunión, tratando de tragar la amargura. Evitó mirar a nadie, mientras escuchaba hablar a Lola con el tono almibarado que utilizaba cuando quería conseguir la colaboración de todos.


  Unidad, amistad, colaboración, compañerismo.


  ¿Cuántos en esa sala de reuniones sabían lo que se estaba cociendo?


  Tim seguro. ¿Victoria, Ambrose? A pesar de sus protestas, era muy posible que lo supieran también. Sabía bien que los dos eran de la total confianza de Lola. Quizás por eso habían cambiado de estrategia. Primero querían acabar con todo signo de modernización y luego ellos, sin que pudiera comprender por qué, se habían convertido en los abanderados del progreso.


  Joder, si Victoria se había presentado voluntaria para grabar los vídeos con Reuben al ver que habían triunfado.


  Un nudo de angustia empezó a crecer en su estómago, pero se negó a demostrar que quería salir corriendo de allí.


  Prefirió concentrarse en cualquier cosa antes que en lo que le dolía que la hubieran utilizado así.


  Sintió un golpecito por debajo de la mesa.


  Enna le sonreía. La rubia parecía feliz y era incapaz de no compartir su entusiasmo con alguien. Y ella era la única allí con la que había tenido una cierta relación, que ella supiera.


  Enna… era una recién llegada y nadie sabía muy bien de qué pie cojeaba.


  Reuben era tan idiota como ella, así que podía imaginar que tenía la misma cara de sorpresa.


  Se arriesgó a echarle una miradita.


  Como si hubiera notado que lo miraba, Reuben se giró hacia ella. Había cruzado los brazos sobre el pecho y tenía un aspecto enfurruñado que habría resultado gracioso de no ser la situación de lo más insultante para los dos.


  Cogió el teléfono y empezó a teclear:


  
    Al terminar la reunión, en el almacén. Besitos.


    (emoticono bomba. Emoticono puñal)

  


  Vio que él echaba una ojeada al teléfono, pero que no hacía amago de responder.


  A su alrededor, Lola seguía hablando sin parar del plan del nuevo dueño para expandir la revista. Por lo visto, era una persona con una amplia visión del mundo y llena de nuevas ideas, pero todavía no quería darse a conocer. Quería tenerlo todo atado antes. Todo sonaba demasiado bien: redes sociales, vídeos, ahora que se había visto su repercusión, nuevas secciones… Joanne sentía más interés en lo que sucedía a un metro de distancia.


  Al fin Reuben cogió el teléfono, como a su pesar.


  
    De acuerdo. Pero de besitos nada.


    (emoticono puñal)

  


  Joanne ahogó una sonrisa. Había visto cómo él sacaba la punta de la lengua mientras escribía. Eso solo lo hacía cuando algo le hacía gracia. El muy idiota.


  
    Nada de besitos, entonces. Pasaremos directamente al postre.


    (emoticono hamburguesa)

  


  La respuesta surgió de sus dedos como si su ángel malvado lo hubiera escrito por sí mismo.


  —Y me gustaría hablar con vosotros dos cuando acabéis con lo que sea que estéis haciendo con los teléfonos, Reuben y Joanne. Gracias a todos por vuestra comprensión. Supongo que no tengo que decir que espero vuestra colaboración.


  Joanne dejó el teléfono y miró a Lola. Ni siquiera se había dado cuenta de que casi todo el mundo se había largado.


  —Marcel Vian me ha llamado pidiendo informes vuestros. No sabía que queríais dejar la revista.


  Por lo visto, Lola había agotado todas las sonrisas y los buenos modos por ese día.


  Joanne frunció el ceño y trató de recordar el día en que la misma Lola le había hablado de Vian. De no haber sido por ella, jamás se le habría ocurrido enviar el artículo ni las fotografías a nadie, y menos a alguien como él.


  —Tú me dijiste…


  Lola enarcó sus cejas, haciendo que desaparecieran bajo el flequillo negrísimo.


  —¿Yo te dije? ¿Recuerdas que tienes un contrato en exclusiva con nosotros? Jamás le diría a ninguno de mis trabajadores que enviara nada a alguien de la competencia.


  Joanne recordó de pronto que Lola se había asegurado de que no le contara a Vian que había sido ella la que se lo había recomendado.


  Trató de sonreír, aunque los ojos se le habían llenado de lágrimas, no de pena, sino de rabia. Durante unos segundos, cuando Lola había dicho que él había pedido informes, había sentido un poco de esperanza de poder escapar, pero ahora supo que no había ninguna posibilidad de acabar bien.


  —Al nuevo dueño le ha gustado vuestro vídeo. Cree que hay mucha química entre vosotros, y más después de lo de la fiesta. Entiende que con tu accidente todo tendrá que detenerse durante un tiempo, querido, pero así habrá tiempo de preparar bien las cosas y…


  —Un momento, un momento…


  Reuben había intentado levantarse, pero había tenido que volver a sentarse, incapaz de permanecer de pie.


  —¿Alguna duda?


  —¿Cree usted que somos gilipollas o qué le pasa?


  Lola mantuvo su sonrisa, pero sus ojos se volvieron opacos de golpe. Su sonrisa, una raya roja, fina y oscura como la sangre, se hizo todavía más tirante que antes.


  —Señor Barton… —empezó a decir la nueva editora.


  —Ni señor Barton, ni hostias. Escúcheme, vieja loca. No sé qué cree que puede obligarnos a hacer, pero le diré desde ahora que no voy a volver a un gimnasio a hacer el ridículo. Saldré por esa puerta —añadió, señalando la salida—, y…


  La sonrisa de Lola se amplió al oírle vacilar.


  Joanne se puso de pie y se colocó detrás de Reuben.


  —Y nos largaremos para siempre —dijo, sintiendo que la rabia la desbordaba—. Yo quería salvar la revista y mi trabajo, pero usted la ha convertido en una mierda en la que no quiero participar. Le deseo mucha suerte en su nueva etapa, que sin duda usted cree que estará mucho más cerca de la gente real, pero le digo desde ya que no tiene ni idea de cómo es esa gente. Para empezar, ni siquiera conoce a la que tiene cerca, como para conocer a la que está fuera de aquí. Tenga usted un buen día, señora Godrick.


  Le tendió las muletas a Reuben y ambos hicieron la salida más digna que pudieron.


  Al salir solo se llevaron lo imprescindible: a Sam, el helecho.


  Capítulo 29


  Convivencia: impón reglas precisas a tu nuevo compañero de piso


  Al salir de la oficina, los dos se detuvieron a las puertas. Reuben parpadeaba a la luz brillante del sol, sorprendido de que todavía fuera de día. Joanne, junto a él, sostenía la maceta con Sam, como si no tuviera otra cosa a la que aferrarse.


  —¿Qué diablos he hecho?


  —Hemos. Los dos. Por cierto, estás muy guapa hoy.


  Ella se giró para mirarlo, incrédula.


  —¿Crees que es el momento para esto, Reuben? ¿Te das cuenta de que hemos mandado a la mierda a nuestra jefa y que nos pueden denunciar?


  Él sonrió. Inspiró hondo y comenzó a caminar con las muletas hacia la hamburguesería.


  —En lo único en lo que quiero pensar ahora es en que ya no estoy a dieta y puedo comer contigo todo lo que me dé la gana.


  —Reuben… —gritó ella para conseguir que la escuchara—. ¿No te sientes como un idiota después de que nos hayan utilizado?


  Él se giró a duras penas para mirarla.


  —Me sentí un idiota desde el primer día en que entré en ese sitio, así que justo ahora es cuando mejor me siento en mucho tiempo. —Reuben dio un paso, pero pareció recordar que estaba cojo, así que se paró y la señaló con una de las muletas—. Ven aquí. Te contaré una cosa que se me ha ocurrido mientras Lola decía toda esa sarta de idioteces. Te parecerá una chorrada, y lo más probable es que lo sea, pero si ese vídeo nos ha hecho conocidos, ¿no deberíamos aprovecharnos de ello? ¿No podemos ser como esos protagonistas de las películas que salen más fuertes de las derrotas?


  Joanne abrió la boca para hablar, pero la cerró.


  Reuben no podía estar hablando en serio. Se preguntó si los calmantes que le habían recetado para el dolor del tobillo no le estarían afectando al cerebro.


  Sin embargo, mientras se sentaban a una mesa y pedían la hamburguesa más grasienta y deliciosa de toda la carta, él no dejaba de sonreír, de aquella manera que hacía que ella no pudiera evitar mirar sus labios y sus hoyuelos.


  Se suponía que él estaba enamorado de Victoria, pero ahora estaba sentado allí, con ella, y lo demás daba igual.


  Intentó no mirarlo, aunque era complicado, porque Reuben también la miraba de una forma que cualquiera diría que… Pero no.


  —Piénsalo: tú, yo, Brandon, Gretchen y sus balones medicinales.


  —No…


  —¡Oh, sí! Será divertido darles en la cara con su propia medicina.


  —Suena fatal. Además, ¿no se supone que odiamos eso del ejercicio?


  —No es cierto, lo que odiábamos era hacerlo para ellos. Pero si lo hacemos juntos y para nosotros, suena genial y a venganza de las que hacen que la vida sea mejor —añadió, mostrando los dientes en una parodia de una sonrisa rabiosa.


  Joanne no pudo evitar reírse.


  —Nunca pensé que fueras de ese tipo de personas.


  —¿De qué tipo? ¿Guapo, sensual y lleno de planes maquiavélicos?


  —No —rio ella, lanzándole una patata que él se llevó a la boca con ansia—, del tipo rastrero, mezquino y vengativo.


  Reuben amplió su sonrisa y se inclinó hacia ella de pronto para plantarle un beso rápido en la boca.


  —Ves, por eso te adoro. Sabes leer en mi alma como en un libro abierto.


  Joanne no tuvo tiempo para reaccionar a su beso. Ni siquiera supo si había sido un beso de verdad o solo un gesto cariñoso.


  Siguieron comiendo y hablando acerca de su idea hasta que ella se tuvo que ir a su cita con el agente inmobiliario.


  —Pensaba que vivías con Tim.


  —No, ya no —dijo Joanne, apartando la mirada. No quería hablar de Tim ni de cómo él la había evitado esa mañana—. Me he ido unos días a vivir con mis padres hasta que encuentre algo nuevo.


  —¿Y por qué no te vienes conmigo? Mi piso no es grande, pero no está mal si quitas la decoración con esos adorables leones rampantes que tanto te gustan. Y tiene un dormitorio que uso como estudio. O usaría, si escribiera algo alguna vez.


  Reuben hizo que sonara natural.


  Y lo era. Un amigo haría eso por ella.


  Él permaneció en silencio, con una pequeña sonrisa bailándole en los labios, como si solo hubiera hablado del tiempo. Sin embargo, le había ofrecido algo que mucha gente no habría hecho.


  Aceptar era una locura, teniendo en cuenta lo que había ocurrido entre ellos, pero también lo había sido dejar el trabajo de aquella forma, sin ni siquiera pensar en una alternativa. De todas formas, trató de convencerse, no le estaba ofreciendo nada más. Solo era un dormitorio extra que utilizaba como estudio.


  —Gracias. Iré a ver este piso, pero tendré en cuenta tu oferta si no me gusta, es horrible o tiene vistas a un estercolero.


  —Tener vistas a un estercolero suena terrible, sobre todo si estamos en Londres —respondió él, serio, entrecerrando los ojos—. Esperaré tu respuesta con ansia —añadió, mordiendo la hamburguesa con saña.


  —Lo más seguro es que me lo quede.


  Él asintió y siguió comiendo como si no hubiera dicho nada especial. Y tal vez así fuera para él.


  


  —Solo serán unos días, te lo juro. Si tengo que oír una mañana más a mis padres hablando de mí y de mis ojeras como si yo no estuviera delante, me pego un tiro.


  Joanne había tardado en aceptar su oferta.


  El primer piso no tenía vistas a un estercolero, ni tampoco el segundo, ni el tercero, pero, aun así, había tardado casi una semana en aceptar. Pero allí estaba al fin.


  Reuben disimuló su alegría, se hizo a un lado con esfuerzo y se disculpó por no poder ayudarla con el equipaje.


  Mientras la acompañaba a su dormitorio, agradeció haber recogido la casa un poco. No es que fuera un palacio, pero al menos ya no olía a pizza rancia y a calcetines.


  —Claro, te entiendo. Mi madre insiste en venir a cuidarme hasta que me quiten la escayola. Le diré que ahora tengo enfermera.


  No estuvo seguro de que ella hubiera entendido su chiste, pero de pronto Joanne le tiró un cojín que Reuben esquivó a duras penas.


  —No voy a darte baños de esponja, si es lo que crees.


  —¿Ni siquiera vas a rascarme la espalda?


  —Te haré sopa, pero solo si me lo ruegas con todas tus fuerzas. Hago una sopa de sobre bastante decente.


  Joanne se detuvo en medio del dormitorio que ocuparía. De pronto a él le dio vergüenza el estado de la habitación. Todavía había papeles tirados por las esquinas y apenas había despejado el escritorio, que tendría que seguir usando para trabajar. Si es que volvía a trabajar en algún momento. La cama era poco más que un catre incómodo con un colchón finísimo.


  —Me alegro mucho de que estés aquí, en serio. Te dejo para que te instales. Usa ese armario sin problemas. Tienes espacio, pero te puedo dejar más si lo necesitas. —A medida que hablaba, Reuben se fue sintiendo cada vez más idiota. Joanne lo miraba con aquellos ojos verdes, llenos de vulnerabilidad.


  Habían hablado poco en los últimos días.


  Seguía esperando a que ella aceptase que llamara a Gretchen y a Brandon para seguir adelante con la idea que se le había ocurrido. No hacían más que dar vueltas y más vueltas al asunto. Un día les parecía una idea genial, y al siguiente pensaban que Gretchen los colgaría de las gomas del techo y los dejaría allí hasta el día del juicio final. En definitiva, eran incapaces de dar ningún paso. Y así, estaban estancados sin hacer nada en absoluto.


  Mientras tanto, había llegado una notificación de la revista anunciando su despido y suponía que ella también había recibido una. Teniendo en cuenta el modo en que se habían ido, había sido una sorpresa. Al fin y al cabo, ellos se habían largado y hasta habían insultado a Lola. Sin embargo, por algún motivo, ella no parecía haber comunicado nada de aquello y la carta se limitaba a notificar su despido y había llegado junto con un cheque de indemnización, que suponía que, en el caso de Joanne, tras cinco años de trabajo, sería bastante generosa, lo que le daría margen de tranquilidad.


  Para él no había sido algo especialmente duro, pero comprendía que para Joanne suponía decir adiós a casi a una forma de vida.


  —Creo que es hora de seguir adelante —dijo ella de pronto, con voz seca—. Llama a Brandon y a Gretchen. No tengo ni idea de lo que podemos hacer, pero supongo que a ellos también les debe de molestar que Lola decidiera cambiar de gimnasio cuando vendió la revista. Como tú dijiste, venguémonos como en las películas.


  —Pensé que eso de cambiar de gimnasio había sido idea de Victoria. Ella me dijo que lo había escogido porque estaba de moda.


  Joanne se encogió de hombros y le dio la espalda. Abrió una de las maletas y empezó a sacar ropa.


  —Victoria cree que tiene ideas propias, pero Lola nos manejó a todos como a idiotas. ¿Qué te hace pensar que eso se le ocurrió justo a ella?


  —Yo entiendo que Lola pensara en algo distinto para Victoria. Ella es tan…


  Joanne se giró hacia él, con las mejillas sonrojadas.


  —¡Oh, sí! Dios nos libre de ver a Victoria sudando y sufriendo el maltrato nazi de Gretchen —siseó con furia—. Parece que te da igual que te colgara de no sé dónde y te libraras de partirte la crisma de milagro. No entiendo que renunciaras al trabajo y perdieras la oportunidad de ver cada día a tu amorcito.


  —¡No es mi amorcito! ¡Si ni siquiera me mira!


  —Y eso te hace gemir y gemir, y llorar «te quiero» por las esquinas.


  Reuben inspiró hondo y retuvo el aire en los pulmones durante dos segundos. Se temió que, si hablaba, la mandaría al infierno.


  Cuando por fin habló, lo hizo en un tono grave y sereno, aunque eso no quería decir que no le doliera su expresión llena de amarga ironía:


  —Cuando te pones así, no se puede hablar contigo. Ahora tengo que salir a una entrevista de trabajo. Llamaré a Gretchen en cuanto pueda. Estás en tu casa, pero no toques mis cosas.


  La dejó sola y no esperó su respuesta. Su salida habría sido más espectacular si no hubiera tropezado con las muletas contra una silla. Sin embargo, siguió caminando, tragándose la maldición que estaba a punto de salir por su boca.


  Por un instante había estado a punto de echarla de su casa, de decirle que no la quería a su lado si era eso lo que pensaba de él, pero lo cierto era que estaba feliz de tenerla cerca, aunque lo mirase con esa cara de desprecio.


  Y aunque todavía pensara que sufría esa estúpida enfermedad llamada victoritis.


  Capítulo 30


  Cuéntaselo a Enna: consejos sentimentales para inútiles


  Joanne llevaba más de una hora sentada en el sofá, con las manos en las rodillas, como cuando iba a casa de su bisabuela y temía tocar todo lo que la rodeaba por si ella se daba cuenta y la miraba con aquellos ojos azules y acuosos, llenos de reconvención.


  No quería reconocerlo ante sí misma, pero tenía ganas de llorar y gritar.


  Se había comportado como una idiota, como una niña estúpida y celosa, y lo peor era que él ni siquiera se había dado cuenta de los motivos de su malestar.


  Su vida se estaba convirtiendo en un tópico de adolescente o de película romántica, y lo odiaba.


  Tim se reiría mucho si se enteraba de que vivía con el hombre que le gustaba, quizás algo más que eso, y que era incapaz de hacer algo más que reprocharle que a él le gustase otra.


  —Muy bonito, Jo —murmuró para sí.


  Y lo más triste era que él, con pierna rota y todo, tenía entrevistas de trabajo, se encargaba de preparar aquella estúpida venganza, y seguía con su vida como si nada. Mientras tanto, Joanne tenía menos vida interior que el helecho de Reuben, Sam, que ahora seguro que, si tuviera boca, se estaría riendo de ella.


  Solo la habían despedido. No debería tener esa sensación de derrota, sobre todo cuando ella ya había decidido que no quería aquello.


  Debía hasta reconocer la generosidad de Lola, cuando podría haberse ahorrado la indemnización, aduciendo que ellos habían renunciado. Sin embargo, por algún motivo, en el último momento, había tenido un instante de generosidad. O quizás solo quería comprar su silencio.


  Al ver el cheque, había sentido un ramalazo de rencor, pero luego decidió que aquel dinero estaba más que bien ganado.


  Además, le sacaría buen provecho en los planes que tenían en mente, si es que al final hacían algo al respecto.


  Tras pensarlo con detenimiento, no quería quedarse con una sensación amarga de su tiempo en la revista. Al fin y al cabo, no todo había sido malo. Habían sido cinco años de trabajo en los que había aprendido mucho y seguro que podría sacar algo útil de aquella experiencia.


  Pensó en todas las revistas similares a Oh! La mode… en las que podría trabajar. Y luego se dijo que no era aquello lo que quería. Ya había tenido suficiente de eso. Había sido una etapa, no mala del todo, donde había aprendido acerca de las tendencias de moda, sobre lo que gustaba y lo que no gustaba, acerca de lo que se podía publicar y lo que no, y, sobre todo, lo que había que sacrificar.


  En ese mundo la vida debía de ser siempre hermosa, bella, divertida, fácil.


  Hacer que pareciera así era complicado y agotador.


  Cuántas veces habían tardado horas, e incluso días, hasta que habían conseguido la foto perfecta y luego Lola la había descartado porque no le acababa de convencer.


  Un mundo sin arrugas, sin grasa, sin colores feos, sin malos olores.


  Un mundo sin improvisación.


  Pero ¿era tan malo detenerse y pensar un poco?


  Llevaba muchos años trabajando sin parar. Había terminado la carrera de periodismo y había encadenado trabajos en diversos medios, desde los más pequeños hasta acabar en la revista, casi sin parar. Apenas recordaba cuándo había viajado solo por placer. Siempre había unas fotografías que hacer o un artículo nuevo que escribir, algo que ver aquí o allá. Todo había que mirarlo con ojos de profesional, a través de un objetivo real o figurado, jamás por su belleza o fealdad.


  De pronto sintió ganas de dormir, de dejarlo todo, de tomarse un descanso de verdad.


  Era como si estuviera agotada y necesitara romper con lo que había vivido durante los últimos cinco años, por lo menos.


  Antes de hacer nada más, necesitaba pensar.


  Se reclinó en un cojín que olía a Reuben y cerró los ojos. Estaba a punto de dormirse cuando sonó el teléfono. Iba a dejar el mensaje para más tarde, pero era incapaz de hacerlo. Una cosa era pensar en romper con su yo de los últimos cinco años, y otra, hacerlo de verdad.


  
    Querida señorita Sanderson:


    Recibí el artículo y sus interesantes fotografías. Intenté ponerme en contacto con usted en la revista donde trabaja, pero me han informado de que ya no está allí.


    Me gustaría saber si todavía está interesada en colaborar conmigo. ¿Qué le parece si usted y yo comemos un día de estos y hablamos acerca de cómo la belleza se va poco a poco a la mierda y de nuestras ideas para evitarlo?


    Marcel Vian

  


  —Le he dicho que tengo una entrevista de trabajo.


  Enna miró a Reuben con una sonrisa casi maternal y le tomó la mano por encima de la mesa. Él se sintió incómodo, como si se encontrase ante una maestra de escuela que le había pillado copiando en un examen.


  No tenía ni idea de cómo había ocurrido aquello.


  Había recibido un mensaje de Enna esa mañana diciendo que quería verlo y él había aceptado. Apenas se conocían, pero había sido la única que no había sido hostil con él en la revista.


  Si lo pensaba, ni siquiera sabía en qué bando estaba.


  Era atractiva, elegante, y su rostro jamás dejaba traslucir ni uno solo de sus pensamientos.


  Y ahora estaba contándole toda su maldita vida.


  —Estás sufriendo —dijo Enna, con una sonrisa comprensiva que hizo que Reuben se removiera incómodo.


  —Tanto como sufriendo… No es fácil, lo admito. —Gruñó y cerró los ojos—. Quiero decir que no es fácil tener ahí al lado a la persona a la que te quieres tirar, pero que ella te mire como si fueras un criminal. Lo siento por la crudeza. Tú eres una señora y eso.


  Enna sonrió como si todo su ser estuviera hecho de azúcar y nubes de comprensión. De vez en cuando daba sorbos minúsculos a su infusión, aunque el contenido de su taza no parecía mermar en absoluto.


  La cafetería donde lo había citado era como ella: adorable, llena de lazos y perfectamente peinada. La gente que los rodeaba también era así, todos iban bien vestidos, parecían educados en los mejores colegios, y ninguno decía una palabra más alta que otra. En todo caso, nadie diría cosas como que se quería tirar a otro.


  —Entenderás que debe de haber sido duro para ella oírte decir en público que quieres a otra. Sobre todo, después de lo que ocurrió en el almacén.


  Reuben la miró con la boca abierta.


  Enna no se había inmutado mientras hablaba y seguía con aquella sonrisa imperturbable, pero algo se había removido detrás de sus ojos. Ya no eran limpios y cálidos, sino que descubrió algo turbio en ellos.


  —Ya, bueno… Lo que ocurrió en el almacén es cosa nuestra. —De pronto, Reuben sintió deseos de salir corriendo de allí. No entendía que Joanne le hubiera contado lo suyo a esa mujer—. En todo caso, no entiendo por qué todo el mundo piensa que se lo decía a Victoria. Joanne también estaba allí. ¿Por qué nadie cree que se lo dije a ella?


  La sonrisa de Enna se volvió más tirante de pronto.


  —Ni siquiera ella lo cree. Ni tú tampoco, o ahora no estarías aquí. Vi tu cara cuando dije en la reunión que quería escribir artículos para ayudar con ciertos problemillas laborales. Pensaste que hablaba de ti, no lo niegues. —Reuben sintió una pesadez desagradable en el estómago al ver su sonrisa y el ensañamiento en sus ojos—. Piénsalo bien. Tal vez todos pensemos lo mismo porque vimos cómo mirabas a Victoria como un cachorrito durante más de un mes. ¿Quieres hacerme creer que ya no sientes nada por ella? Yo podría ayudarte a conquistarla…


  Reuben estiró la pierna escayolada y se acomodó en la silla llena de lazos, que crujió un poco bajo su peso. Cruzó las manos ante la barbilla y sonrió. Su sonrisa debió de desconcertar a Enna, porque vio cómo la taza temblaba unos instantes en su mano y tenía que dejarla en la mesa otra vez.


  En efecto, recordaba muy bien la reunión donde ella había anunciado que iba a ayudar a un compañero de trabajo en sus problemas amorosos con alguien de la oficina. En ese momento le había parecido una persona maravillosa, pero ahora pensó que tal vez se estaba aprovechando de la situación.


  Tal vez… Ahondó la sonrisa y vio cómo Enna se removía en su silla.


  —Pero da la casualidad de que yo ya no trabajo allí. ¿Qué sentido tiene ayudarme?


  Ella se encogió de hombros y apartó la mirada, pero si pensaba aparentar inocencia de ese modo, Reuben pensó que aquello la hacía parecer todavía más culpable.


  —Sigue siendo una buena idea. Creo que eres una persona agradable y no me gusta ver a sufrir a la gente a la que aprecio.


  Reuben agradeció no tener nada en la boca, porque podría haber estropeado su bonita blusa bordada al escupírselo encima.


  —Dime una cosa, Enna. ¿Has venido para ayudarme con Joanne o para convencerme de que estoy enamorado de Victoria? Porque si te mandan desde la revista, te diré que la victoritis se cura con un buen porrazo contra el suelo. Bueno, y con vuestras estratagemas estúpidas, pero ese es otro tema. —Luchó por levantarse y la saludó con un gesto—. Supongo que Lola se hará cargo de la factura de esta deliciosa merienda. Lamento que mis penas de amor no te sirvan para tu reportaje. Me temo que tendrás que seguir viéndome sufrir en la distancia, bonita.


  Mientras salía de la cafetería, pensó en las palabras de Enna y en las suyas propias.


  ¿Por qué nadie, ni tampoco él mismo, había pensado que hablaba de Joanne cuando se había declarado?


  También ella vestía de azul y estaba allí, agachada sobre él, con los ojos llenos de preocupación. Y luego en el hospital, pasando horas en una silla, helada e incómoda, dolida al pensar que se había declarado a otra.


  Y, sin embargo, se había quedado.


  Sacó el teléfono y se puso el vídeo donde se declaraba. Todo el mundo creía que se lo decía a Victoria, pero él tenía un recuerdo confuso de aquella noche. Había entrado y había visto a una mujer vestida de azul que luego habían resultado ser dos.


  Una de ellas era Joanne, estaba convencido de ello. De pronto había sentido algo extraño en su interior. Y había recordado su plan de declararse.


  Y justo entonces había perdido pie.


  No había visto el vídeo, o al menos no lo había hecho con atención. Pero ahí estaba, su mirada fija en una de las mujeres de azul. Y también estaba la mirada de ella, sorprendida por sus palabras, aunque también llena de miedo.


  Reuben supo que sonreía como un bobo, porque la gente lo miraba en el metro como si se acabara de escapar de un hospital psiquiátrico, pero le dio igual.


  De pronto se sentía muy feliz.


  Capítulo 31


  Cocina: platos para triunfar en pareja


  —¿Qué tal la entrevista de trabajo?


  Reuben se sonrojó al ver a Joanne. Había olvidado que le había mentido para poder ir a ver a Enna.


  Había esperado verla todavía enfadada, pero revoloteaba por la cocina, vestida con ropa cómoda y canturreando mientras en la radio atronaba la música.


  —Espero que no te importe que te haya cogido unos calcetines, pero estaba helada. No he curioseado, te lo juro. Son del cubo de la colada limpia.


  Reuben pensó que nunca había visto nada más excitante que a Joanne con unas mallas viejas y un poco holgadas, una sudadera salpicada de salsa de tomate y con unos de sus calcetines del club de fútbol, enormes y doblados para que no le llegaran hasta la rodilla.


  —Por mí, puedes usar todo lo que quieras. Esta es tu casa.


  Para él fue natural acercarse a ella y besar primero una mancha que tenía en la mejilla, donde la salsa de la pasta que estaba cocinando le había saltado, y luego su nariz, y luego su boca.


  Ella permaneció quieta al principio, pero después le tomó la cara entre las manos y lo miró.


  —Tengo buenas noticias —murmuró.


  Reuben pegó su nariz a la suya y la arrastró como pudo hasta el salón. De vez en cuando hacía un gesto de dolor si el pie escayolado rozaba el suelo o si se golpeaba con algo, pero parecía que todo le diera igual si con ello conseguía su objetivo.


  —Dejemos las noticias para más tarde. —Gruñó cuando al fin alcanzó el sofá y cayó sobre él con ella encima.


  Joanne trató de liberarse, aunque sonreía.


  —Pero quiero saber qué tal te ha ido en la entrevista.


  Él bufó y la dejó marchar, sabiendo que era posible que no volviera.


  —No ha habido ninguna entrevista. He estado hablando con Enna.


  Joanne aprovechó su libertad para ir a comprobar la pasta.


  —No sabía que te llevaras tan bien con ella como para que tengáis citas secretas.


  —Ni yo que tú le contaras que nosotros… bien… ya sabes. —Reuben trató de parecer divertido, pero todavía estaba molesto por ello—. Aunque lo gracioso es que ella piensa lo mismo que tú, que debería estar con Victoria. ¿Por qué crees que será?


  Trató de dar un tono ligero a su voz, pero no lo consiguió del todo.


  No había más que unos pocos metros desde el salón hasta la cocina, pero no se oía nada. Joanne había apagado la radio y Reuben se sintió de repente como si estuviera solo.


  Lamentó haber dejado tiradas las muletas al entrar, porque le costaría media vida llegar hasta ella en esas condiciones lamentables.


  —Comamos. No quiero que la cena se enfríe.


  Joanne había vuelto y le había plantado un plato con espaguetis y salsa de tomate delante. Volvió a la cocina a por los cubiertos, todo ello sin mirarlo en ningún momento.


  —Tendremos que hablar de esto en algún momento.


  Joanne se detuvo en la zona que separaba la cocina del salón. Llevaba los cubiertos en la mano y dos vasos con agua. Las manos le temblaban.


  —¿Quieres hablar de que estás enamorado de otra, pero no te importa acostarte conmigo? Entenderás que no es el tema más agradable para la hora de la cena.


  Reuben sintió que el buen humor que había sentido hasta llegar a casa se evaporaba como por ensalmo.


  Sin duda, debía de haber estado dando un espectáculo penoso si pensaba eso de él. Y lo cierto era que, analizando sus pensamientos durante el último mes, había sido un imbécil. Le había faltado poco para escoger los nombres de sus hijos con Victoria.


  Se le escapó una risa sin poder evitarlo. Trató de retenerla, pero fue peor.


  —Joder… Vale, dejémoslo por ahora, pero no te escaparás. Un día te lo contaré y te juro que te arrepentirás de no haber querido escucharme antes —trató de decir, pero la risa le impedía hablar.


  Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas sin poder contenerlas.


  Joanne lo miraba, incrédula y dolida.


  Lo más probable era que pensara que se tomaba sus palabras como una broma. Pero ¿cómo decirle que de pronto se sentía liberado de una especie de embrujamiento? No comprendía qué le había ocurrido con Victoria, o tal vez sí, porque era hermosa y perfecta, e inalcanzable, pero había bastado que ella se acercara para que viera que no le interesaba en absoluto. Simplemente, cuando se la veía muy de cerca, la perfección era aburrida.


  —De acuerdo, cenemos.


  Joanne no pareció demasiado convencida y estaba enfurruñada por sus risas. Pensó que podría explicarle su charla con Enna y lo que había descubierto en el vídeo, pero si ella tenía esa actitud, dudaba que estuviera receptiva.


  Al final, Joanne se sentó a su lado y empezó a comer.


  —He recibido un correo electrónico de Marcel Vian. Quiere comer conmigo. Me ha parecido un poco pedante, pero supongo que los genios lo son.


  Reuben se acomodó en el sofá y la miró, apuntándola con el tenedor.


  —A los genios se nos perdona la pedantería y el gusto excéntrico en el vestir. No olvides ponerte esa cosa en el pelo y azotarle cada dos minutos. Le vas a encantar —añadió, moviendo la cabeza como un energúmeno.


  Joanne empezó a reírse.


  —No seas bobo. Tú también le gustarás.


  Reuben se metió un bocado enorme de espaguetis en la boca y negó con la cabeza.


  —Tú lo has dicho. Quiere verte a ti. Pero me da igual, yo tengo otros planes.


  Joanne parpadeó dos veces y dejó el plato en la mesita. De pronto fue como si hubiera olvidado que estaba enfadada con él. Se acurrucó contra Reuben y lo abrazó con fuerza.


  —Ni siquiera me había dado cuenta de que no te nombraba en el correo. Le escribiré y le diré que, o vamos los dos, o no me interesa.


  Reuben le dio una palmadita en la espalda y siguió comiendo, mientras fingía que no le afectaba su cercanía.


  —No seas idiota, señorita. Tienes talento y él ha sabido captarlo a la primera. Come, no dejes que se enfríe la comida. Además, ya te he dicho que tengo planes.


  Ella se apartó a regañadientes y volvió a coger el plato, aunque comió con desgana. Reuben trató de no mirarla, sobre todo cuando ella se manchó la sudadera y empezó a frotarse el pecho con aire distraído.


  —¿Y no me vas a contar ese maravilloso plan?


  —Antes tengo que hablar con Gretchen y Brandon, pero te lo diré en cuanto pueda.


  


  Joanne comió en silencio, cada vez más incómoda.


  No comprendía cómo podía sentirse Reuben tan feliz.


  Los habían despedido, tenía un tobillo roto, no tenía perspectivas de futuro y Marcel Vian solo quería hablar con ella.


  Sin embargo, sonreía como si comer juntos en el sofá fuera la cosa más normal y maravillosa del mundo.


  Cómo le gustaría saber de qué había hablado con Enna.


  Victoria, por supuesto. Siempre ella.


  Trataba de no amargarse, pero no podía evitar pensar en que la rubia especialista en redes sociales le había llamado para aconsejarle acerca de cómo conquistar a su amor imposible. O no tan imposible.


  —Casi puedo oír tus pensamientos zumbando desde aquí. Me dan sueño.


  Joanne le dio una patada en el hombro. Hacía rato que se había recostado en el sofá, poniendo todo el espacio posible entre ambos, pero él se las había apañado para coger sus pies y ponérselos en el regazo. De vez en cuando jugueteaba con ellos, como si no supiera el efecto que provocaba en ella.


  —Lo que te da sueño es el analgésico que te acabas de tomar. ¿Por qué no te acuestas?


  Él la miró con ojos somnolientos y se estiró como un gato.


  —Lo mejor que he oído en todo el día, a no ser que tengas una propuesta mejor.


  Joanne levantó un pie y se lo puso en la cara. Él se lo sostuvo y ella luchó para intentar soltarlo, sin éxito.


  —Lárgate antes de quedarte dormido aquí mismo, leoncito.


  Reuben lanzó un rugido que acabó en bostezo.


  —Me encanta verte con mis calcetines. Creo que es lo más erótico que he visto en mi vida —dijo con los ojos vidriosos, mirando su pie y resiguiendo la silueta del león rampante con un dedo.


  Le dio un beso en el empeine y lo soltó.


  Joanne, a su vez, pensó que aquello era lo más tierno que nadie le había dicho jamás.


  Capítulo 32


  Asalto a la fama: actitud, actitud, actitud


  —No le digas nada de mí. Disfruta y sé tú misma.


  Joanne se detuvo en la puerta y lo miró como si hubiera dicho algo horrible.


  —Reuben…


  —¿Qué?


  Ella no dijo nada. Se limitó a darle un beso breve y jugoso antes de salir corriendo por las escaleras, como si él pudiera perseguirla para pedirle explicaciones.


  —¡Esa es la actitud! —le gritó, aunque ya no supo si podía escucharle.


  Cerró la puerta y cojeó hasta la cocina, donde habían dejado el desayuno a medias. Vivir juntos podía ser divertido, pero era un poco caótico también.


  Hablaban mucho, se reían a veces, e incluso se les escapaba algún beso, pero pocas veces terminaban una comida en condiciones.


  Sin embargo, Reuben dudaba de que pudiera ser más feliz en otras circunstancias. Solo faltaba que ella supiera toda la verdad y podría dormir tranquilo, con ella bien pegada a él.


  El sonido del timbre le hizo mascullar. Juraría que Joanne se había llevado las llaves, pero estaba tan nerviosa por su reunión con Marcel Vian que era posible que se hubiera dejado las llaves y hasta la cabeza. Al final había decidido que sería mejor ir a su despacho y dejar las comidas para más adelante, si es que llegaban a un acuerdo laboral.


  Reuben tenía la sensación de que era demasiado precavida, pero comprendía que acababa de salir de un chasco tremendo, así que entendía bien su prevención.


  Comprobó la mesita de la entrada, pero no había nada de Joanne allí.


  Abrió la puerta con una sonrisa.


  —No te has dejado nada, si es lo que…


  —Tú llamas y yo vengo, chico de los deportes.


  Reuben abrió los ojos de par en par, como si estuviera sufriendo una alucinación.


  —¿Victoria?


  —Enna me dijo que tenías algo que decirme. Supongo que puedo pasar.


  No necesitó una invitación. Pasó a su lado, rozándolo, mirando con una sonrisa todo lo que había a su alrededor. Cada poco tiempo asentía, como si lo que veía fuera mucho mejor de lo que había esperado, de modo que su cortina de pelo oscuro rozaba sus hombros.


  Llevaba, como siempre, un traje claro, de un tono azul desvaído, cercano al gris. La falda le llegaba justo hasta las rodillas, dejando a la vista unas piernas preciosas, estilizadas por unos tacones de infarto.


  —¿Enna?


  Reuben se sentía un imbécil, y era evidente que se estaba comportando como tal, a juzgar por la sonrisa condescendiente de Victoria.


  De pronto ella se detuvo con las manos unidas ante el estómago, con una sonrisa un tanto distante que lo asustó un poco.


  —Tú y yo somos adultos, ¿verdad? Pues bien. He estado atenta a las señales y las acepto. He venido para ofrecerme a ti.


  Reuben sintió que necesitaba apoyo. Era como si las muletas se hubieran vaporizado de repente de entre sus manos.


  Esa mujer que lo había obsesionado durante más de un mes y por la que había hecho el ridículo ante todos… ¿se ofrecía a él?


  ¿Y qué diablos significaba eso?


  Entrecerró los ojos y la observó. ¿Pensaba Victoria que aquello era una declaración?


  Ni siquiera lo miraba. Tenía la vista fija un poco más allá de él y su boca estaba estirada en lo que ella creía que era una sonrisa, pero no lo era. Sus manos estaban crispadas, con los dedos enredados entre sí. Y estaba pálida, como si acabara de tragar algo muy amargo.


  No había dicho que le quería. Joder, ni siquiera había dicho que le gustaba.


  Cualquiera que la mirase pensaría que la iban a fusilar.


  Abrió la boca para responder. Quería decirle que no le había hecho caso jamás, que solo le había hablado para humillarle, que lo había dejado tirado en el gimnasio con la pierna rota. Que, si tan solo le hubiera hablado con amabilidad o sonreído hacía tan solo un par de semanas, habría sido todo suyo.


  Pero solo le salió una risa grave y profunda.


  Primero Victoria frunció un poco el ceño, aunque mantuvo la sonrisa. Luego se fue impacientando, e incluso se acercó a él un poco, aunque no llegó a tocarle.


  —Reuben… Por favor… No tiene gracia.


  —¡Oh, claro que la tiene! Tendrías que ver tu cara en este momento.


  Pudo ver cómo las manos de Victoria temblaban, como si fuera una modelo entrenada para mantener su pose, aunque se le cayera el mundo encima.


  —Eres un grosero. No sabes lo que me ha costado venir hasta aquí. ¡Enna dijo que me querías!


  Reuben avanzó hasta ella a duras penas y se acercó a solo unos centímetros. Entonces le plantó un beso seco en los labios que ella esquivó con desagrado.


  —Pues Enna debería meterse en sus asuntos. Además, mírate. ¿Cómo ibas a fingir que te gusto si no te gustas ni tú misma, preciosa? Durante un segundo, casi me he creído que… No, mentira —añadió, con un suspiro sobreactuado—. No me lo he creído para nada. No eres buena actriz.


  Los ojos azulísimos de Victoria brillaron con furia. Aquello sí se le daba bien.


  —¡Maldito idiota! No sabes lo que haces. Juntos habríamos sido magníficos y lo sabes.


  Reuben la escuchó con cierta lástima. Pudo imaginar la reunión que había tenido lugar en el frío salón de la revista, donde el comité de víboras había pensado que él estaría deseando regresar si le ponían el cebo ideal delante.


  —Pero da la casualidad de que yo no quiero ser magnífico. Yo soy solo un troglodita sin gusto para vestir, y así soy feliz. Da recuerdos a Lola y a tus amigos al volver. Sobre todo a Tim. Cada vez que escucho una campana, me acuerdo de él.


  Victoria le estampó una mano blanca y fina en la cara y estuvo a punto de hacerlo caer. Por suerte, para cuando ella salió con un portazo, Reuben había recuperado la verticalidad y se sentía de un magnífico sentido del humor.


  


  —Su trabajo anterior no es de los que animan a uno a contratarla, señorita Sanderson. Dígame algo que me enamore.


  Joanne había conocido a gente excéntrica a lo largo de su carrera, pero lo de Marcel Vian estaba fuera de los cánones.


  Su exterior no anunciaba nada extraordinario. Más bien al contrario. Era un hombre de mediana edad, tal vez algo mayor, que vestía completamente de negro, con un traje elegante y un poco fuera de lugar en una oficina un tanto desordenada, llena de libros y revistas viejas de todo tipo, como si un huracán hubiera hecho que todo volase por los aires. Solo un pañuelo rojo en el bolsillo de la chaqueta anunciaba que algo no cuadraba en aquella imagen de seriedad.


  —Mi trabajo es el que debe enamorarlo, señor Vian.


  El director del blog independiente de fotografía que ella había admirado desde hacía más de diez años emitió una risa carrasposa desagradable. En la habitación olía a tabaco rancio, pero no había ningún cenicero a la vista. Si fumaba allí, no quería que nadie lo supiera.


  —Las normas de la educación dictan que no debo preguntar los motivos de su marcha de su anterior empleo…


  Los ojos de Vian se empequeñecieron hasta casi desaparecer entre sus párpados arrugados.


  Joanne esperaba aquello. Al fin y al cabo, él había preguntado por ella a Lola. Eso quería decir que se conocían.


  Le habría gustado sentirse más a gusto con él, pero tenía la sensación de que había algo que no cuadraba en todo ese asunto, como si hubiera un cristal enorme a sus espaldas y alguien la observara para ver cómo reaccionaba.


  Durante años se había sentido incómoda con Lola y había tenido suficiente. Vian tenía el mismo aspecto de jefe acaparador de energía. Por muy bueno que fuera y por mucho prestigio que tuviera su blog, se temía que no podría resistir otra vez aquella presión.


  En los quince minutos que llevaban allí, no le había pedido que le enseñara su trabajo, no le había preguntado por sus estudios y solo habían hablado de tonterías superficiales.


  Sabía que a veces lo que uno veía en un libro o una revista no representaba a la persona que lo hacía, pero lo poco que veía de ese hombre no le gustaba. Si aquello era una entrevista de trabajo, no quería cotillear sobre Lola ni quería enamorarlo, aunque fuera metafóricamente.


  Además, por mucho que a Reuben le pareciera lo más normal del mundo, el reportaje que le había enviado era de los dos. Odiaba que ese tipo ni siquiera lo hubiera mencionado, aunque fuera para decir que no le gustaba, o que no le interesaba, lo que fuera.


  —¿Sabe una cosa, señor Vian? —preguntó, levantándose de pronto—. Si mi trabajo no le ha enamorado ya, dudo que mi actitud o mis palabras lo hagan. De hecho, en las últimas semanas he decidido que yo también debo enamorarme de los posibles empleos que escoja, y este no lo ha hecho. No perdamos más tiempo. Le deseo un buen día.


  Mientras se dirigía a la salida, se sintió como una niña que se lanza a un tobogán gigante y sin el final a la vista.


  Era muy posible que se estrellara al llegar abajo, pero al menos sabía qué era lo que no quería, y llegar hasta allí era un buen comienzo.


  Cuando llegó a la calle parpadeó y pensó qué podría hacer, pero sus manos actuaron por sí mismas.


  —¿Reuben? Espero que la idea que tienes con Gretchen y Brandon sea buena, porque acabo de mandar al infierno, metafóricamente, a Marcel Vian.


  Reuben emitió algo similar a un ronroneo al otro lado de la línea telefónica.


  —Te encantará, cariño. Voy a parafrasear algo que me han dicho hoy y me ha parecido fantástico: juntos seremos magníficos.


  Joanne no pudo evitar sonreír, aunque lo considerara un idiota.


  Aquello sonaba bien.


  Capítulo 33


  ¡Muévete!: el triunfo está al alcance de tu mano


  —No me convence. Dos inútiles como vosotros no conseguiréis que una idea así funcione.


  Gretchen los miraba como si estuviera ante dos enormes montones de estiércol, aunque Brandon, mucho más comedido, había dado muestras de alegrarse de saber de ellos.


  Les había costado tres días conseguir que aceptasen su invitación a cenar y los dos tenían la sensación de que aquello solo había sido la parte más sencilla.


  —Jamás acepta nada a la primera. No os podéis imaginar lo que me costó que saliera conmigo. Está acostumbrada a llevar la voz cantante en todo.


  Joanne asintió ante la explicación de Brandon cuando Gretchen se levantó para explicarle a un camarero que la ensalada tenía demasiados hidratos de carbono. El pobre hombre la miraba con tanto pánico en los ojos que no dudaba de que saliera corriendo en cualquier momento.


  El restaurante lo habían elegido Gretchen y Brandon, por supuesto, así que la carta estaba llena de comida supuestamente saludable.


  —La cuestión es que seréis vosotros los que saldréis en los vídeos y las fotografías. Nosotros solo seremos los redactores de los artículos. Joanne hará las fotos y grabará las imágenes. Gestionaremos el contenido, aunque tendréis opción a decidir qué será publicado y qué no, por supuesto. Esto es un trabajo en equipo.


  —Pero ¿eso no es lo que intentó hacer Lola con vosotros?


  Brandon, siempre conciliador, metió la pata al nombrar a la persona que había causado que Gretchen estuviera de peor humor del habitual.


  —No nombres a esa… persona.


  Habían sabido por el guapo asistente personal de Gretchen que Lola, después de haber embaucado a la entrenadora con la idea de los vídeos y, una vez había visto el éxito del plan, se había dado de baja del gimnasio y había seguido con ello en otro mucho más moderno y prestigioso. Por lo visto, Victoria y Donald seguían una rutina nueva a base de batidos y técnicas pasivas.


  —Máquinas —dijo con desprecio—. Nulo esfuerzo.


  Reuben trató de ahogar una sonrisa, aunque no lo consiguió del todo.


  Podía imaginar a Donald feliz y a la vez triste por tener a su amor imposible tan cerca y tan lejos. Además, tenía que aguantar una dieta repugnante a base de batidos de colores estrafalarios y estar enchufado a máquinas para adelgazar cuando no lo necesitaba.


  Todo porque Victoria no soportaba sudar ni esforzarse.


  —A la gente le gustó lo que hicimos. Imaginad si lo hiciera alguien profesional de verdad.


  Las palabras de Joanne atrajeron al presente a Gretchen, que sonrió con orgullo. Si había alguien capaz de conseguir que aquello funcionara, era ella.


  —Hay que reconocer que las rutinas no eran lo vuestro, pero erais muy tiernos —dijo Brandon encogiéndose de hombros con tono cariñoso.


  Joanne se había llevado un trozo de zanahoria a la boca y lo masticaba con fruición, con los ojos encendidos. Si su pasión no los convencía, nada lo haría.


  —Sin vosotros jamás habríamos sido capaces.


  Reuben parpadeó al ver que Gretchen bajaba la cabeza, aparentemente avergonzada, como si no pudiera aceptar un cumplido, a pesar de su más que evidente ego.


  Ella sabía que era buena, pero no necesitaba que nadie se lo dijera.


  —Vamos, Gretchen. Solo alguien como tú puede demostrar al mundo que estar en forma y comer bien es divertido. Además, nos podemos alegrar el ojo viendo a Brandon.


  Gretchen miró a Joanne con los ojos entrecerrados. Juraría que le hubiera lanzado un balón medicinal de haberlo tenido a mano.


  —¿Divertido? ¿Es eso lo que pensáis que es esto?


  Mientras la rubia peroraba acerca de la importancia del trabajo y del esfuerzo, Joanne vio cómo Brandon le guiñaba el ojo.


  Sintió una satisfacción enorme cuando, después de una hora de dura negociación, Gretchen aceptó, al fin, a hacer una prueba.


  No sonrió, pero tampoco era su estilo.


  Brandon, Reuben y ella, en cambio, se abrazaron y se besaron como locos, como si todo en adelante solo pudiera ir bien.


  


  —Dios, pensaba que nos iba a arrancar la cabeza y a comernos los sesos y los ojos.


  Reuben puso cara de asco y se dejó caer en el sofá.


  En los últimos tres días había estado callado, pero lo había achacado a los preparativos de esa cita. También sabía que, aunque no se lo había dicho, le dolía el tobillo y se sentía como un león enjaulado. No tener nada que hacer en todo el día debía de ser duro.


  —Ven, por favor —dijo, señalando el trozo de sofá que quedaba libre a su lado—. Voy a decirte algo que ocurrió el otro día, cuando te fuiste a la reunión con Vian, pero no quiero que te enfades.


  Joanne no parecía demasiado convencida, pero al fin se acercó, aunque se sentó lo más lejos que pudo de él. El aviso la había puesto en guardia. De modo que había un motivo para ese silencio durante días.


  —Me das miedo cuando te pones tan serio —trató de bromear, aunque no lo consiguió del todo.


  La cara larga de Reuben no ayudaba. No se había tomado ningún analgésico para estar más alerta durante la cena y era evidente que sufría.


  —Victoria estuvo aquí.


  Joanne trató de parecer tranquila, pero sintió que un jarro de agua fría estropeaba toda la alegría que había sentido en la cena.


  —¿Y qué quería? Bueno, no me lo digas, no hace falta, se te nota en la cara.


  Reuben trató de levantarse, pero trastabilló y se cayó otra vez en el sofá con un gesto de dolor.


  —¿Y qué es lo que se me nota, si puede saberse? Porque pareces saber mucho sobre mí y lo que siento.


  Joanne se levantó, más que nada para evitar su mirada de dolor. Le alcanzó un vaso de agua y los analgésicos, que él tomó con un gesto casi de rabia.


  —Me gustas mucho, pero no quiero enamorarme de un hombre que quiere a otra.


  Lo dijo sin mirarlo. Quizás era bueno aclarar las cosas de una vez. Buscaría otra casa, otra vida. Buscaría otro trabajo, si hacía falta. Además, había sonado bonito lo que había dicho, como si todavía tuviera opción y no lo quisiera como una idiota ya.


  —No quiero a otra —respondió él al fin, dejando el vaso en la mesa y poniendo las manos en las rodillas.


  Joanne contuvo el aliento y sintió que se le escapaba un quejido.


  


  Supo el momento justo en que ella había comprendido sus palabras, porque dejó de respirar. Emitió una especie de gemido y se dejó caer en la mesa, que se tambaleó bajo su peso.


  No pareció importarle. Sus pies se rozaban y él se contuvo para no tirar de ella para abrazarla.


  Llevaba tres días aguantando todo lo que quería decirle y ahora se daba cuenta de que había sido un error. Debería haber aclarado lo del dichoso vídeo hacía mucho tiempo, porque conocía aquella cabecita suya, siempre dando demasiadas vueltas a todo.


  —No soy una niña para andar con juegos, Reuben. Si tienes algo que decir, dilo.


  Joanne aparentaba naturalidad, pero uno de sus pies golpeteaba contra el suelo y sus mejillas estaban rojas. Al llegar a casa se había puesto un pijama y sus calcetines, a los que había cogido mucho cariño, al parecer. Verla con ellos era como volver al hogar.


  La miró de arriba abajo con una mirada que la hizo quedarse quieta durante apenas unos segundos, antes de encogerse un poco sobre sí misma.


  —Podría decirte que me pones muy cachondo con mis calcetines. O que comer contigo es la cosa más erótica que he hecho jamás. Pero eso ya lo sabes.


  Ella negó con la cabeza.


  —No lo sé.


  Reuben se retrepó en el sofá, con cuidado de no hacerse daño en el tobillo escayolado, y tiró de ella para que se sentara en sus rodillas.


  —Oh, sí, claro que lo sabes. Pero, por algún motivo, sigues pensando que me gusta Victoria. ¿Acaso la miro a ella así? ¿Acaso la toco a ella así? —añadió, alargando una mano para meter la mano por debajo de la parte de arriba del pijama.


  Joanne se estremeció, pero no protestó. Sus ojos verdes estaban abiertos de par en par, brillantes. De pronto una lágrima brotó de uno de ellos y rodó por su mejilla.


  —Pero a ella le dijiste que la querías.


  Su voz sonó ronca y llena de inseguridad, y Reuben sintió que se le rompía el corazón de verla así.


  —Estaba borracho y drogado, pero no tan mal como para no verte con aquel maravilloso vestido azul, inclinada sobre mí. Porque tú también estabas allí, ¿verdad?


  Ella cerró los ojos y suspiró.


  —¿Te han dicho alguna vez que mientes muy bien?


  Reuben le besó los párpados cerrados para obligarla a abrirlos.


  —Piensa en una cosa antes de decir algo así —murmuró justo a su oído, antes de depositar un beso suave en su cuello—. Si lo que sentía por Victoria fuera real, ¿por qué siempre te buscaba a ti? ¿Por qué, aunque lo intentaba, solo me excitaba pensando en ti?


  —Porque ella es tan perfecta que da miedo. Seguro que podrías conseguirlo si lo intentas. Aunque luego te dejará como a todos, llorando su pérdida por las esquinas, incapaz de olvidarla en toda la vida, como Donald.


  Reuben se detuvo.


  —Dime eso mirándome a los ojos —la instó, muy cerca. Tanto que sentía su peso y su calor casi como una amenaza—. Dime que me animas a buscarla. Podría llamarla ahora mismo, delante de ti, y pedirle una cita. Joder, vino aquí y me dijo que se ofrecía a mí. Y se supone que debería estar saltando de alegría al escuchar algo así. ¿No crees que sería feliz si la mujer de mis sueños me dijera algo así? Pues lo único en lo que pensaba es que tenía cara de acelga y que ser tan guapa y elegante no compensaba esa expresión de asco.


  Joanne empezó a revolverse para quitarse de encima de él, pero no lo consiguió hasta que le dio un golpe en la pierna herida.


  Reuben se encogió sobre sí mismo de dolor y la miró desde el sofá. Joanne se había quedado de pie a unos metros, con la respiración agitada, y era incapaz de mirarlo.


  —Te estoy diciendo que te destrozará y te da igual, maldito seas —gimió ella, como si no hubiera escuchado una sola palabra de lo que había dicho—. Que hoy te mira porque te has cruzado en su punto de mira, pero que mañana te olvidará. Y lo único que haces es mirarme y reírte como un idiota. ¿Pero qué diablos te pasa?


  Él se pasó una mano por el pelo e inspiró hondo.


  —Hagámoslo de otra forma. ¿Has visto bien el vídeo? Porque, después de la insistencia de Enna el otro día, decidí verlo y descubrí algo muy curioso. La verdad es que apenas recuerdo nada de la fiesta, aparte del golpe, pero el caso es que todo está en el vídeo, a poco que te fijes bien.


  Joanne cerró los ojos y apretó los labios en un gesto de desesperación.


  —He visto ese vídeo mil veces. ¿Sabes la cantidad de gente que me lo ha enviado? Y te juro que no es agradable verte haciendo el ridículo.


  Reuben sacó el teléfono y rebuscó hasta encontrar el vídeo. Lo reprodujo y sonrió al llegar al punto exacto que quería que ella viera.


  —Ven, por favor. Visto con perspectiva, uno ve cosas nuevas y sorprendentes.


  Joanne se acercó al fin, aunque no se sentó junto a él, como si temiera sucumbir.


  


  Había visto ese vídeo mil veces, en efecto, pero resultaba que no lo había visto.


  No era lo mismo recibirlo que reproducirlo. En realidad, solo lo había visto la primera vez, y ni siquiera lo había visto entero.


  Con la humillación que había sufrido en vivo y en directo era más que suficiente.


  Primero la escena con Victoria por el vestido y luego eso. Una gran noche.


  Pero ahí estaba Reuben insistiendo en que lo viera con él. Su declaración a otra, nada menos.


  No comprendía por qué insistía tanto. Juraba que intentaba olvidar que él quería a Victoria, que trataba de dejarse llevar y disfrutar del momento, pero él se lo hacía difícil al sacar el tema una y otra vez.


  —Mira, fíjate. ¿A quién estoy mirando?


  Reuben se había puesto una mano en la barbilla mientras sujetaba el teléfono con la otra.


  La escena era confusa. No era solo que la pantalla estuviera oscura y que todo el mundo se moviera mucho, sino que ella estaba convencida de que las cosas habían ocurrido de cierta forma, así que era complicado que acabara viendo otra cosa.


  Sin embargo, ahí estaba.


  Reuben entrando en el salón y mirándola. A ella. A Joanne.


  Tim decía alguna estupidez que nadie comprendía, pero daba igual.


  Victoria, en efecto, estaba allí, pero a unos metros de Joanne, y fuera del ángulo de visión de Reuben, que tenía un aspecto penoso.


  Entonces ocurría algo extraño. Reuben parecía a punto de acercarse a ella, perseguía a un camarero, pero de pronto tropezaba con algo, aunque no había nada a la vista.


  Luego se le veía en el suelo y solo había caras a su alrededor. Cuando Reuben había dicho aquellas palabras que lo habían convertido en una celebridad en Internet, solo Tim y Joanne estaban allí cerca. El resto llegaron con pocos segundos de diferencia.


  —Victoria no estaba ahí. Tú, sí.


  —Alguien te puso la zancadilla.


  Reuben puso los ojos en blanco.


  —Ahora que te toca pedir disculpas, buscas una excusa. Pero te juro que no te saldrás con la tuya, cariño.


  Joanne le cogió el teléfono y rebobinó el vídeo hasta el momento en que Reuben tropezaba. Y ahí en una esquina vio al fin la punta de un elegante zapato negro de charol. Maldijo para sí y se sentó de golpe en el sofá.


  —Fue Tim. Ese maldito cabrón. Te juro que me las va a pagar.


  Reuben le arrebató el teléfono y la obligó a mirarlo.


  —No sé si te das cuenta de que lo importante es que no se lo dije a ella. Siempre fuiste tú, Joanne Sanderson. Sé que no has oído nada de lo que te he dicho antes, pero te lo repito ahora: se me ha pasado la victoritis. ¿Tienes algo que decir al respecto?


  Joanne todavía pensaba en la terrible sensación de traición que sentía por lo que había visto.


  Lo de Reuben no había sido un accidente, sino que Tim le había hecho quedar en ridículo adrede y luego había publicado ese maldito vídeo en Internet para ahondar en su humillación. No podía creer que lo hubiera considerado su amigo durante tanto tiempo. Y que Lola lo hubiera consentido.


  Poco a poco se fue relajando contra Reuben.


  Y de pronto fue como si lo que de verdad había visto llegara a su cerebro como un fogonazo de luz. Una sonrisa lenta se dibujó en sus labios.


  Apoyó su frente contra la de él.


  —Ni se te ocurra volver a hacerme pasar otra vez por algo así, idiota. Si me quieres, dímelo.


  Notó que él reía contra ella.


  —Por lo visto, lo hice —dijo Reuben, con un suspiro de agotamiento—. De todas formas, habló la dama que lo facilita todo y que no duda en exponer sus sentimientos.


  Joanne se separó un poco y lo miró.


  —Esto de quererse no tiene nada de divertido.


  Reuben le dio un beso en la mejilla.


  —Depende de cómo lo mires. Juraría que tú y yo nos lo pasamos bien juntos. Y yo te quiero bastante.


  Joanne sintió que un nudo muy apretado se aflojaba en su interior.


  —Me alegro, porque yo también te quiero bastante.


  Él le pasó una mano por el cabello y le besó la frente.


  —Al final no ha sido tan complicado. No ha dolido siquiera. Y, por favor, no me vengas con mi victoritis, porque te juro que estoy más que curado. Creo que la primera dosis la recibí el día que lamí tu muñeca, aunque suene asqueroso —añadió, frunciendo el ceño—. ¿Crees que estoy enfermo?


  —¿Qué te parece si pedimos pizza mientras me cuentas lo mucho que me adoras? —preguntó con ironía—. He pasado tanta hambre en ese restaurante que es como si no hubiera comido nada.


  Reuben la tiró encima del sofá y rio.


  —Solo si me juras que te dejarás mis calcetines puestos. No veas cómo me pones.


  Joanne le dio una palmada en una mano demasiado aventurera mientras trataba de alcanzar el teléfono.


  —¡Es cierto que eres un enfermo!


  Epílogo


  Editorial: un nuevo comienzo… otra vez


  
    Queridos lectores:


    Decía alguien inteligente de cuyo nombre no me acuerdo, que es de sabios equivocarse, pero es menos duro cuando uno lo hace acompañado de gente maravillosa que lo apoya.


    Tras una etapa complicada y de ajustes, volvemos a vuestras manos renovados y con más ganas que nunca.


    Solo nos faltáis vosotros…

  


  —No había leído nada tan desesperado en toda mi vida.


  Joanne apartó el nuevo número de Oh! La mode… con disgusto, como si fuera a pegarle algo contagioso. No comprendía por qué Reuben lo había comprado siquiera.


  —No tengo tiempo ahora para esto. Todavía tengo que montar el nuevo vídeo para la semana que viene.


  Reuben le plantó delante un bollo y un café con una capa de nata que haría que los ojos de Gretchen se salieran de sus órbitas. Por suerte, aunque se habían acostumbrado a seguir una cierta rutina de ejercicios, ya no estaban atados a su dieta asesina.


  Cada día, después de las grabaciones, acostumbraban a tomar algo o a comer, dependiendo de la hora, en una pequeña cafetería que habían descubierto cerca del gimnasio. A ciertas horas solía haber poca gente y la comida era deliciosa. Con los días, los dueños ya los conocían y se sentían como en casa.


  —Venga, serán solo cinco minutos. Dime qué es lo que han cambiado, porque yo la veo exactamente igual.


  Joanne sonrió ante el soborno con una mueca golosa.


  Habían pasado dos meses de duro trabajo planeando con los chicos del gimnasio lo que sería su nueva vida y apenas había vuelto a pensar en la revista. De hecho, si no la tuviera delante, ni se le habría ocurrido comprarla para ver si había cambiado algo desde su despido.


  Era increíble cómo se había acostumbrado a una nueva vida, en tan poco tiempo. Se levantaban, se peleaban por la ducha, cuando no la compartían, y se dirigían al gimnasio para preparar el contenido de lo que iban a grabar cada día. Lo esencial era que no paraban de trabajar, aunque no tenían la sensación de estar haciéndolo.


  Poco a poco, tanto Gretchen y Brandon como ellos se habían habituado los unos a los otros y todos aportaban ideas, aunque lo básico estaba ya preparado. Cada semana subirían vídeos nuevos con rutinas esenciales y sencillas para gente trabajadora con poco tiempo, pero poco a poco, y según hubiera demanda, crearían contenido para gente que trabajara desde casa, padres con niños pequeños, estudiantes o gente mayor. Además, habían pensado que la idea de Lola era buena y la utilizarían sin ningún tipo de pudor. Prepararían dietas para distintos tipos de colectivos y asesorarían a los usuarios que se inscribieran a sus tutorías.


  Habían pagado un sondeo y, según los resultados, la acogida sería buena si los contenidos eran sencillos y realizables a cualquier nivel.


  Teniendo en cuenta que ellos mismos habían podido realizar los ejercicios de Gretchen y llegar a un estado de forma aceptable en un mes, pensaban que estarían a la altura, de modo que habían empezado a grabar secuencias cortas y fáciles tanto con Gretchen como con Brandon y las habían subido a una página que habían creado al efecto.


  El resultado había sido abrumador.


  Por lo visto, ya eran conocidos por el vídeo que habían creado para la revista y la gente estaba esperando más.


  —¿Por qué todos creen que soy una bruja? —había preguntado Gretchen al ver los comentarios que hacían acerca de sus métodos.


  Sin embargo, no parecía enfadada, sino encantada.


  Por lo visto, había descubierto una nueva faceta en ella misma y en cada vídeo se superaba haciendo sufrir a Brandon con rutinas cada vez más duras, algo que ambos disfrutaban de un modo pecaminoso.


  En unas semanas habían tenido una cantidad abrumadora de visitas y estaban preparando lo que sería su apuesta más arriesgada: plantearse el contenido de pago.


  Sería complicado, pero, si funcionaba, tal vez podrían hacer de aquello una forma de vida que podrían complementar con otros trabajos.


  Joanne miró la revista de reojo y, en efecto, no vio ningún cambio aparente en la portada.


  Cuando la hojeó, vio que Victoria seguía siendo la reina absoluta de la publicación. Ella era la que más páginas tenía, pero la calidad había disminuido.


  —Fíjate en las fotografías —dijo, chasqueando la lengua contra el paladar—. Mucho fondo artificial y pocos escenarios naturales. Hay menos presupuesto que antes.


  No lo dijo con placer, sino con cierta tristeza. Que hubiera menos dinero significaba menos libertad y riesgo. No era que Lola les hubiera dejado jamás las riendas sueltas, pero con un presupuesto restringido, siempre había que ser más ajustado en todo.


  Fuera quien fuera el nuevo dueño, no dejaba que Lola hiciera lo que quería, como ella estaba acostumbrada a hacerlo.


  Con curiosidad, volvió al inicio para comprobar los créditos. Sintió una punzada de malestar al ver que el nuevo dueño era Marcel Vian.


  Se preguntó si, de haber aceptado su oferta de trabajo, habría acabado atada a la revista de todas formas. Siempre había pensado que era un hombre sensible, que su trabajo en el blog lo demostraba. Sin embargo, había acabado con Lola y publicando aquello, de la peor forma posible, por medio de subterfugios. Y que los dos le habían mentido. Ahora comprendía que no se interesara por su trabajo en la entrevista. Lo conocía de sobra.


  Sus preguntas acerca de Lola y sobre qué había ocurrido para que se fuera de la revista quizás habían ido encaminadas a sonsacarle críticas hacia su anterior jefa. Era una suerte que hubiera sabido controlarse.


  Apartó la mirada y disimuló su malestar para que Reuben no lo notara.


  —¿Qué hay de tu sección? —preguntó Reuben con la boca llena de bollo, sin notar su disgusto.


  Joanne pasó un par de páginas y se topó con que también Victoria se había encargado de ella.


  —Espero que le paguen el doble —dijo con sinceridad—. No la envidio por la cantidad de trabajo que debe de tener.


  Reuben la salpicó con un poco de nata montada del café, obligándola a levantar la vista.


  —¿De verdad no te importa nada o finges ser buena persona?


  Joanne se encogió de hombros y siguió pasando páginas como si nada. La verdad era que no lo sabía ni ella misma. Se sentía tan bien consigo misma y con su vida que podía permitirse sentir pena por ellos.


  —Fíjate qué curioso: Tim se encarga ahora de la sección de belleza que antes llevaba Ambrose. Me pregunto si el viejo cascarrabias se ha muerto al ver que han bajado el presupuesto o se ha retirado a matarnos a todos en una de sus novelas. Supongo que a Tim se le dará de maravilla la sección de belleza —añadió con un suspiro irónico—. Usaba muchas más cremas que yo con diferencia.


  Reuben le pasó un dedo por una de las manchitas de nata de la nariz y se la llevó a los labios, pero no logró distraerla.


  —Sé sincera. No me creo que no sigas cabreada con él. Habéis vivido juntos durante años y erais amigos.


  Joanne frunció los labios y apartó la mirada de la revista.


  —Veamos —dijo, canturreando para sí—, me quedé con el chico guapo, conseguí escapar del nido de víboras donde cada día alguien criticaba lo que hacía o lo que decía, y ya no tengo que saltar cada vez que Lola me lo pide. En cuanto a Tim, su deporte favorito era martirizarme y compararme con Victoria y, evidentemente, siempre salía perdiendo. No negaré que me costó comprender que no era un buen amigo. Así que, ¿crees que me arrepiento de algo?


  Reuben estiró su pierna, todavía dolorida, aunque ya le habían quitado la escayola, y volvió a meter un dedo en su nata, haciendo que ella le arrebatara la taza como si fuera un tesoro.


  —Creo que tener a este chico guapo como un pecado cada día solo para ti es un consuelo muy grande —dijo Reuben con una sonrisa beatífica llena de hoyuelos.


  Joanne puso los ojos en blanco y decidió seguir leyendo.


  —Aunque a veces, después de leer cosas así, lo dudo. No me digas que no son adorables. Porque mira que hay cosas que te dan la vida… —dijo ella de pronto, leyendo con voz engolada—: «tenemos que comprender que existen personas a las que hay que enterrar, metafóricamente hablando, porque no merecen nuestra ayuda. Les ofreces lo mejor de ti, y solo te devuelven lodo. Por eso, amigos míos, paguémosles con la misma moneda». Y esto en un consultorio de ayuda psicológica. En serio, ¿no los echas de menos?


  Reuben echó un vistazo por encima de la mesa y vio que estaba leyendo la sección de Enna.


  —Creo que no se tomó demasiado bien que rechazara su ayuda. ¿Crees que me perdonará si la invito a un café y a un bollo?


  Joanne se metió un bocado en la boca y masticó durante unos segundos, como si estuviera pensando.


  Él la miró en silencio con una sonrisa que se amplió hasta que sus hoyuelos aparecieron a ambos costados de la boca.


  —¿Y no crees que, metafóricamente hablando, es hora de que enterremos a toda esa gente en el lodo del olvido? Perdón si no cito sus palabras de forma literal, pero es que mi pluma no está a su nivel —añadió con una floritura de la mano.


  Reuben rio.


  —Pues yo creo que, metafóricamente hablando —dijo, inclinándose sobre ella y dándole un beso rápido—, es hora de tirar esto donde le corresponde.


  Cogió la revista y la lanzó por los aires. Un servicial camarero corrió y la recogió para ir a tirarla a la basura, gesto que los dos aplaudieron.


  Joanne se sintió mucho más ligera de pronto, como si una parte sucia y dolorosa de su pasado se hubiera cerrado de pronto.


  —¿Qué te apetece para cenar? Podemos pedir algo para llevar. Y así no tenemos que cocinar.


  Reuben la miró con una sonrisa lasciva que la hizo ruborizarse. Era una suerte que la cafetería estuviera casi vacía.


  Él levantó una mano y buscó al camarero. En cuanto lo miró, Reuben le gritó su pedido:


  —Algo con salsa y que chorree mucho, para llevar, por favor, caballero.


  Agradecimientos


  Supongo que no hace falta que diga que 2020 está siendo un año complicado. Escribo esto en noviembre de ese año, y todavía no ha acabado. Llevo tres semanas enferma de coronavirus y parece que esto no se va a acabar nunca.


  Pero acabará. Pasará. Como pasaron otras crisis.


  Cuando esta novela se publique, quizás haya pasado lo peor. Ojalá.


  Y si no es así, espero que al menos haga pasar a los lectores un buen momento y se olviden durante un rato del estrés y de las penas. Ese era el objetivo. Si es así, me alegro. A mí me hizo olvidarme de todo mientras la escribía, así que, solo por eso, un brindis a la comedia ligera.


  


  Quiero dar las gracias a mis lectores, como siempre. A los incondicionales, por su fidelidad y cariño, por su apoyo. A los que lleguen, bienvenidos y ojalá os quedéis mucho tiempo.


  A todos los miembros de la editorial y en especial a Elisa, mi editora. Muchas gracias por vuestro apoyo, aunque no sea una superventas y esté un poco loca. Espero que todavía nos quede mucho camino juntos por delante.


  


  Si podemos con esto, podremos con todo.


  Celebremos cada alegría y cada triunfo, por pequeño que sea, con lo que más nos guste.
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    ARWEN GREY (Macarena Sánchez Ferro) es el pseudónimo que utiliza esta autora nacida en Donostia para escribir en romántica; aunque le gusta compaginar todo tipo de literatura; campo en el que comenzó a escribir desde que uno de sus relatos apareciera en la antología solidaría 20 pétalos, el cual obtuvo gran éxito, lo que la animó a autopublicar su primera novela Olvida el pasado en la plataforma Amazon, donde llegó a ocupar los primeros puestos en las listas de venta de su categoría.


    Desde entonces ha publicado varios relatos de diferentes géneros, como terror, histórico, romántico, negro… y ha publicado varias novelas románticas siempre con un toque de humor.


    En 2014 dio el salto a la edición tradicional con la novela Mi honorable caballero.
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